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Clara Eugenia NÚÑEZ y Gabriel TORTELLA (eds.), La maldición divina. Ignorancia y 
atraso económico en perspectiva histórica, Madrid, Alianza Universidad, 1993, 
425 pp. con índice y bibliografía. 

Es difícil pensar que cuando los edi­
tores del Journal of Political Economy 
decidieron en 1964 editar un número 
monográfico dedicado a la importan­
cia del capital humano en el crecimien­
to económico fueran conscientes de 
que, tres décadas más tarde, la cualifi-
cación de la población activa y, más en 
general, los niveles educativos de las 
sociedades se convertirían en uno de 
los elementos considerados cruciales 
en el debate sobre los factores del cre­
cimiento económico. 

La obra editada por Núñez y Torte­
lla, en gran medida resultado de dos 
reuniones previas celebradas por los 
autores en Valencia y Lovaina (esta úl­
tima dentro del X Congreso Interna­
cional de Historia Económica), se inte-
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gra dentro de este debate y tiene el in­
negable mérito de presentar por vez 
primera en lengua castellana un buen 
número de contribuciones recientes 
en donde se recoge abundante eviden­
cia histórica acerca de la relación entre 
los niveles educativos alcanzados por 
las sociedades y su desarrollo económi­
co. Una iniciativa destacable, teniendo 
en cuenta tanto la escasa atención pres­
tada a este tema dentro de la historia 
económica española, excepción hecha 
de los editores y del pionero trabajo de 
Garrabou sobre los ingenieros indus­
triales, como la ignorancia pública, que 
no siempre individual, acerca de la de­
cisiva importancia de la formación 
para superar con éxito el reto de conse­
guir la convergencia de España con los 
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niveles medios de renta por habitante 
de la Unión Europea. 

Junto a la cuantiosa evidencia histó­
rica, la obra contiene, en especial en la 
introducción y las contribuciones de 
Mitch y Sandberg pero también en al­
gunos de los restantes trabajos, sugesti­
vas reflexiones para avanzar en una es­
pecificación más precisa y rigurosa de 
una relación tan poco mecánica, y por 
ello tan compleja y difi'cil, como la exis­
tente entre formación y desarrollo eco­
nómico. Unas reflexiones que permi­
tan superar la afirmación de Anderson 
y Bowman de que considerar hoy a la 
educación como un requisito para el 
crecimiento es un tópico (entre los in­
vestigadores, obviamente). 

Dividida en cuatro secciones [ i)es-
tudios generales, ii)primeras industriali­
zaciones, iii)los (países) rezagados y 
iv)otros continentes], el volumen con­
tiene doce contribuciones y una magní­
fica introducción de los editores, quizá 
las páginas más sugestivas del libro, de­
dicadas a mostrar qué vínculos han 
existido históricamente entre ambas 
variables. De esta forma, a lo largo de 
las más de cuatrocientas páginas se ana­
lizan, desde enfoques no siempre coin­
cidentes, un número destacado de te­
mas relevantes vinculados a la relación 
mencionada, eje central del volumen. 

Aun cuando no es posible reseñar 
aquí el contenido y las principales con­
clusiones de cada uno de los artículos 
del libro, parece posible indicar algunos 
de los rasgos más destacados de sus cua­
tro secciones. Así, la primera de éstas re­

coge, como su título subraya, los estu­
dios más generales. El primero es un 
provocativo texto de David Mitch en el 
que se discute, desde postulados neoclá­
sicos elegantes pero irreales (como per­
fecta sustituibilidad de los factores y au­
sencia de incertidumbre), si un nivel 
mínimo de educación (formal) de la fuer­
za de trabajo ha sido históricamente un 
requisito para el crecimiento económi­
co. Una tesis constestada negativamente 
por Mitch que reaparece bajo versiones 
diferentes en otras contribuciones como 
las de Zamagni y Núñez, quienes llegan a 
conclusiones opuestas a las del primero. 

El segundo, de Lars G. Sandberg, no 
menos sugestivo aunque más persuasivo 
que el anterior, se centra en la profundi-
zación del concepto de atraso relativo 
de Gerschenkron mediante su descom­
posición en dos componentes: pobreza 
e ignorancia. Aun cuando su densidad 
hace difi'cil sintetizar sus resultados, tal 
vez los más destacados sean dos. Por un 
lado, que el nivel alcanzado por la alfa­
betización en 1850 en un amplio grupo 
de países europeos pronostica sorpren­
dentemente bien los ingresos por habi­
tante de los años 1970. Por otro, la ma­
yor importancia de la ignorancia sobre 
la pobreza en el bloqueo de los procesos 
de crecimiento al inhibir la capacidad 
de explotar las oportunidades existen­
tes rápida y eficientemente. Una conclu­
sión presente también en el artículo de 
Nicholas (aun cuando la base factual en 
la que éste se apoya sea más discutible) 
sobre Inglaterra incluido en la segunda 
sección del libro. 
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Ésta, y la siguiente, están dedicadas 
al análisis de la evolución educativa de 
diversos países europeos desde la pers­
pectiva del largo plazo. Como se señala 
en la introducción, el deseo de incluir 
una recopilación lo más completa posi­
ble de estas sociedades, hoy industria­
lizadas, es la potencial relevancia de su 
experiencia histórica para las actuales 
naciones en vías de desarrollo. Así, en 
la segunda sección del libro, se analiza 
sucesivamente la evolución de Inglate­
rra, tanto durante la Revolución Indus­
trial y la etapa inmediatamente poste­
rior (Nicholas) como los decenios que 
siguen a la Segunda Guerra Mundial 
(Aldcroft), y de Alemania y Francia, en 
un artículo comparativo de Hage y 
Garnier, en el cual, y junto a la impor­
tancia concedida al papel desempeña­
do por el Estado (mayor en Alemania, 
menor en Francia), no es lo menos lla­
mativo los sorprendentes coeficientes 
de correlación unitarios que obtienen 
en sus estimaciones, tan demoledora 
como indirectamente criticados por 
Susan Hanley en su aportación. 

A su vez, en la tercera parte, los cua­
tro artículos que la componen analizan, 
respectivamente, los casos de Italia (Za-
magni), España (Núñez), Portugal (Reis) 
y Rusia/URSS (Mirónov). Aun cuando 
los métodos de análisis empleados no 
son similares, sí lo es, en buena medida, 
su objetivo: contrastar en qué medida la 
educación (aproximada a través de la al­
fabetización y/o escolarización prima­
ria) es un prerrequisito para el creci­
miento sostenido y si existe un determi­

nado umbral educativo necesario para 
iniciar este proceso. 

Los resultados, obtenidos sobre pe­
ríodos diferentes —lo que no facilita 
una comparación homogénea, ya que 
las necesidades educativas de los pro­
cesos productivos pudieron diferir sus-
tancialmente—, parecen indicar que, 
al igual que hoy en los países en vías de 
desarrollo, tanto en Italia como en Es­
paña, donde Núñez ha incorporado las 
diferencias de sexo en la explicación (y 
podría inferirse del sugestivo trabajo 
de Reis que también por omisión en 
Portugal), la fase inicial de escolariza­
ción tuvo una relación más estrecha 
con el inicio de un proceso sostenido 
de crecimiento de la renta por habitan­
te que el progreso de las titulaciones de 
otros niveles posteriores del sistema 
educativo. De ahí que resulten tan sor­
prendentes algunas de las afirmaciones 
generales con las que finaliza la contri­
bución de Mirónov. Entre las cuales 
destaca el que, según éste, «En los paí­
ses en vías de desarrollo, debido al ni­
vel educativo relativamente bajo de la 
población y a la mentalidad tradicio­
nal, la contribución neta de la educa­
ción al desarrollo económico del país 
es comparativamente pequeño (sic)», p. 

296. 
Por último, la cuarta parte del libro 

contiene tres artículos sobre la influen­
cia de la educación en el crecimiento 
económico fuera de Europa. El tercero 
de ellos es, sin duda, el más panorámi­
co. En él, Clara Eugenia Núñez realiza 
una síntesis de la evolución histórica 
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del continente americano articulada en 
torno a la diferencia sustancial en la 
transición de la alfabetización entre el 
norte y el sur. Una transición que man­
tiene una fuerte similitud con la cons­
tatada entre el norte y el sur de Europa. 
La cual intuitivamente parece difícil de 
disociar de los elementos culturales ca­
racterísticos de ambas regiones vincu-
lables en el siglo xix, a la necesidad, y 
capacidad, de aumentar la cohesión 
nacional mediante el sistema educati­
vo o a la ausencia de esta necesidad 
mencionada por Reis en su trabajo so­
bre Portugal. 

Estos elementos no cuantiíicables, 
y en gran medida no económicos, son 
considerados centrales en la explica­
ción de las contribuciones de Hanley 
sobre Japón y de Kimura sobre Corea 
del Sur. En esta última, su autor trata 
de demostrar, sin aportar informa­
ción concluyente, la contraposición 
existente entre la etapa en que el país 
formó parte del Imperio japonés y la 
posterior a la Segunda Guerra Mun­
dial, cuando «la identidad coreana y 
los logros educativos se convirtieron 
así en las dos caras de la misma mone­
da» (p. 358). 

Por su parte, en el trabajo de Susan 
Hanley, y al margen de los sensatos 
consejos indirectos de carácter econo-
métrico, se sostiene que el elemento di­
ferencial de Japón no fue el logro de un 
umbral mínimo de alfabetización, sino 
la actitud hacia el sistema educativo 
por parte del conjunto de la sociedad. 
Aun cuando, como en el caso del traba­

jo anterior, la evidencia presentada no 
resultará convincente para quien no 
participe del convencimiento de la im­
portancia de la educación, es difícil 
discrepar de la afirmación con la que fi­
naliza su trabajo: «La educación fue, de 
varias maneras, una parte esencial de la 
modernización de Japón, pero es im­
posible percibir hasta qué punto influ­
yó en la historia del país utilizando so­
lamente variables económicas que se 
analizan por medio de análisis de re­
gresiones múltiples» (p. 332). El pro­
blema, sin embargo, es cómo llegar a 
precisar los mecanismos que determi­
nan estas otras variables de forma que 
sean operativas. 

Como tal vez sea posible intuir de la 
apretada síntesis realizada hasta aquí, 
el número de cuestiones concretas 
abordadas por el libro en torno a la re­
levancia de la educación en el creci­
miento es elevado. En su conjunto, 
éste aporta evidencia cuantiosa sobre 
la existencia de una relación estrecha 
entre aumento en los niveles educati­
vos y aumento, posterior, de la renta 
por habitante. Dado que las economías 
no pueden determinar el crecimiento 
en el largo plazo mientras sí pueden 
controlar el proceso educativo, parece 
razonable aceptar que la causalidad en­
tre ambas variables, un aspecto siem­
pre peliagudo en la teoría del capital 
humano y más cuando ésta se circuns­
cribe al proceso educativo formal, 
transcurre desde la educación al creci­
miento y no a la inversa. A favor de de­
fender la causalidad en esta dirección 
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está también el hecho de que es igual­
mente razonable suponer que el acceso 
a un acervo de conocimientos acumu­
lados permite aprovechar mejor las 
oportunidades tanto individuales 
como colectivas para incrementar la 
producción de bienes. 

Ahora bien, las dificultades para 
profiandizar a partir de aquí en la in­
fluencia concreta de la formación en el 
desarrollo de la economía no son esca­
sas. Y más en el terreno histórico, al 
que está dedicado este volumen, en 
donde la información, cuantitativa o 
no, es poco precisa. La ausencia de re­
lación directa entre gasto educativo y 
competitividad económica, como ar­
gumenta Aldcroft para la Gran Breta­
ña de los últimos decenios, es un exce­
lente indicio de las dificultades para 
alcanzar resultados unívocos entre va­
riables agregadas y de la importancia 
de los contenidos educativos. Y si es 
cierto que al lector le será fácil dejarse 
cautivar por los argumentos de Sand-
berg o de Hanley, también lo es que 
quien no participe de los axiomas des­
de los que están escritos los artículos, 
difícilmente quedará convencido por 
la información que suministran. Por­
que en el primero de los casos no hay 
un solo argumento económico riguro­
so concreto que permita vincular nive­
les de alfabetización a mediados del si­
glo XIX con niveles de renta en los años 
setenta del siglo xx. Y en el segundo 
caso, como he mencionado, al aden­
trarse su autora en el terreno de los re­
ferentes culturales se desplazan los in­

terrogantes hacia otros campos, pero 
no se resuelven. 

Estos ejemplos se suman a algunos 
«excesos» estadísticos que, como míni­
mo, sorprenden al lector. Ya he men­
cionado la ausencia de reflexión de 
Hage y Garnier ante coeficientes unita­
rios en sus estimaciones. Pero éste no 
es el único ejemplo. La pretensión de 
Nicholas de que su muestra de los de­
portados es representativa de la fuerza 
de trabajo inglesa es, cuando menos, 
exagerada y, en mi opinión, ni el coefi­
ciente de correlación de 0,714 ni el 
cuadro 4.1 de su trabajo permite obte­
ner esa conclusión. E igual de sorpren­
dente es la solución adoptada por Reis 
ante los deficientes resultados obteni­
dos de su modelo para estimar el es­
fuerzo que debería haber realizado el 
Estado portugués: «mejorar», esto es 
aumentar, los valores obtenidos un 

40%. 
Al mismo tiempo, uno de los ele­

mentos que hace globalmente menos 
robustos los análisis del volumen es la 
ausencia de homogeneidad en el uso 
del término educación y/o su uso in­
distinto en algunos casos con el de alfa­
betización. Ello hace que, en ocasio­
nes, las comparaciones intuitivas que 
el lector pueda establecer no sean ade­
cuadas o que Mitch, homogeneizando 
simplificadamente las cualificaciones 
necesarias para desarrollar diferentes 
trabajos, pueda moverse tan cómoda­
mente en su argumentación, al equipa­
rar cualquier tipo de educación formal 
con la alfabetización y negar implícita-
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mente que ésta pueda facilitar el apren­
dizaje de tareas productivas concretas. 

Estos comentarios, u otros que po­
drían añadirse como el contraste entre 
la excesivamente sintética informa­
ción cuantitativa del trabajo de Núñez 
sobre España y la extensión del de Mi-
rónov sobre Rusia, publicado en esta 
revista, en el que se reproducen diez 
páginas de apéndices, no reducen el 
enorme interés del libro ni sus méritos 
a la hora de aportar evidencia históri­
ca al debate sobre la importancia de la 

educación en el crecimiento económi­
co. Constituye, pues, una excelente 
base para poder llegar a explicar el 
que es, como se menciona en la intro­
ducción de los editores, el principal 
desafío de los economistas de este fin 
de siglo: entender las causas de la cre­
ciente disparidad en los niveles de in­
greso por habitante a escala interna­
cional. 

Jordi PALAFOX 

Universitat de Valencia e I.V.I.E. 

Richard GARNER with Spiro E. STEFANOU: Economic Growth and Change in Bourbon 
México, University Press of Florida, 1993, 354 pp. 

Lo que propone Garner en este im­
portante estudio es ofi-ecer estimacio­
nes relativamente confiables de la 
evolución global de la economía me­
xicana en el siglo xviii con base a una 
amplia revisión de las series estadísti­
cas disponibles de precios, produc­
ción y población. Sus resultados no 
son sorprendentes, pero ciertamente 
permiten evaluar con mucha más se­
guridad y ecuanimidad una serie de 
interrogantes que han sido planteadas 
por la abundante historiografi'a re­
ciente sobre la economía de la Nueva 
España y del impacto de las reformas 
borbónicas. 

Señaladamente hay que subrayar en 
este sentido el debate abierto por auto­
res tan lúcidos como John Coatsworth 
y Eric Van Young en años recientes 
acerca de lo que ellos percibían como 

la crisis de la economía colonial hacia 
fines del siglo xviii. El concepto de cri­
sis hacía cuestionar la visión tradicio­
nal de la prosperidad de diversos sec­
tores económicos de la Nueva España 
que había sido común desde los traba­
jos clásicos de Humboldt y que desde 
principios del decenio de 1970 fue re­
frendado por la conocida obra de Da­
vid Brading sobre los mineros y comer­
ciantes del México borbónico. Uno de 
los primeros en señalar la importancia 
de estudiar la crisis de fin de siglo fue 
Enrique Florescano con su trabajo pio­
nero sobre los precios agrícolas en el si­
glo XVIII, pero a ello se fueron agregan­
do otros testimonios y argumentos; uno 
de los más importantes sigue siendo el 
ensayo de Coatsworth sobre los cre­
cientes costos de la minería en este pe­
ríodo. 
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No obstante, el debate sigue abierto, 
ya que en documentados estudios so­
bre ramos fiscales, otros autores como 
Herbert Klein o Juan Carlos Garava-
glia y Juan Carlos Grosso argumenta­
ban que el extraordinario aumento en 
la recaudación a lo largo del siglo ten­
día a indicar un incremento sustancial 
en los recursos producidos y comercia­
lizados en la economía novohispana. 
El aumento constante en la acuñación 
de plata, el extraordinario incremento 
de la producción y consumo de tabaco, 
el crecimiento en las transacciones 
mercantiles locales eran todos indicati­
vos de que la economía no estaba en 
una crisis tan profunda como sostenían 
los autores anteriormente menciona­
dos, aun teniendo en cuenta el incre­
mento en la presión fiscal. 

Así Garner, al emprender su traba­
jo, se situaba en medio de un verdade­
ro avispero del debate histórico. Y me 
parece que se ha salido del mismo sor­
prendentemente bien parado. Comien­
za argumentando que sí se produjo un 
crecimiento relativamente sostenido 
de la producción agrícola en la Nueva 
España en el siglo xviii pero que ello 
no superó sustancialmente al creci­
miento de la población, por lo que el 
crecimiento real fue probablemente 
pequeño. Garner desecha —de mane­
ra bastante bien fundamentada— mu­
chos de los argumentos acerca de una 
inflación muy marcada, usando las ten­
dencias de los precios de las mercan­
cías que eran de mayor consumo, en 
particular el maíz, para demostrar que 

no aumentaron sus precios de manera 
rápida. Y de forma muy original argu­
menta que si bien hubo coyunturas de 
fuerte escasez y grandes hambrunas, en 
otros y numerosos períodos se produjo 
un exceso de oferta de granos, lo que 
(junto con los precios bajos) limitaba la 
rentabilidad de la inversión en el cam­
po. Así la agricultura mexicana no se 
modernizó a pesar de que el volumen 
total de la producción iba en aumento 
gradual. 

Algo más sorprendente resulta el 
hecho de que el sector minero no fuera 
testigo de cambios tecnológicos impor­
tantes, ya que la producción de plata 
aumentó más de seis veces en el siglo. 
El autor sostiene que tampoco se mani­
festaron efectos multiplicadores dema­
siado importantes, aun cuando en los 
pueblos y villas mineras, como Guana-
juato o Zacatecas, gran parte de la po­
blación dependía de este ramo produc­
tivo. En este caso Garner tiende a 
coincidir con Coatsworth en lo que se 
refiere al aumento de los costes de in­
versión y afirma que se estaba alcan­
zando un «plateau», o nivel superior de 
la producción, que no podía ser supe­
rado fácilmente. Pero, a la vez, argu­
menta que el poder de la plata como 
motor de la economía siguió siendo 
fuerte hasta fines de siglo. 

En secciones subsiguientes sobre el 
comercio exterior Garner argumenta 
que el crecimiento de la actividad mer­
cantil se debió esencialmente al au­
mento de la producción de plata, que 
constituía el 80% de las exportaciones 
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novohispanas. Sostiene que de acuer­
do con el modelo económico propues­
to por el «Staples theory» lo importante 
consiste en determinar si el aumento 
de la producción de los bienes expor­
tados pudo llevar a un proceso de di­
versificación económica; de acuerdo 
con Garner, el aumento de la exporta­
ción de plata no tuvo este efecto en 
este período. 

Garner concluye señalando que si 
bien existieron otros obstáculos al de­
sarrollo económico —como el trans­
porte, muy deficiente y costoso, y el alto 
grado de corporativismo oligopólico— 
quizá el factor decisivo en impedir ta­
sas más altas de inversión en nuevos 
sectores económicos fue la política fis­
cal y financiera de la corona, especial­
mente desde el último cuarto del siglo 

XVIII. La extracción creciente de recur­
sos (en términos absolutos y proporcio­
nales) a través de impuestos, monopo­
lios y préstamos voluntarios y forzosos 
fue una pesadísima carga. En este sen­
tido, Garner sugiere que los costes del 
colonialismo fueron sustancialmente 
mayores de lo que ha sugerido Coats-
worth en un reciente ensayo. En sínte­
sis, se trata de un libro lleno de infor­
mación, de hipótesis bien meditadas y 
fundadas que se convierte desde ahora 
en adelante en obra de consulta indis­
pensable no sólo para los especialistas 
del México borbónico, sino para todos 
aquellos interesados en la historia eco­
nómica comparada de esa época. 

Carlos MARICHAL 

El Colegio de México 

Montserrat GÁRATE OJANGUREN: Comercio ultramarino e Ilustración, ha Real Compa­
ñía de La Habana, San Sebastián, Departamento de Cultura del País Vasco, 
1993. Contiene apéndice documental, bibliografi'a e índice onomástico. 

Desde que en 1972 se celebró el 1 Co­
loquio de Historia Económica de Espa­
ña, el tema del comercio colonial ha si­
do objeto de numerosos estudios. Des­
de aquéllos que siguiendo la vía abierta 
por P. Vilar consolidaron un modelo 
explicativo que, en cierta medida, co­
nectaba crecimiento económico con el 
comercio colonial, hasta los más re­
cientes que han matizado las repercu­
siones que los Reglamentos de 1765 y 
1778 pudieron haber tenido para la 
mayoría de las regiones de la pe­

riferia peninsular, salvo en los casos de 
aquéllas que, como Cataluña, Baja An­
dalucía y País Vasco, supieron captar 
los estímulos del mercado americano. 

Sin embargo, los estudios de las 
compañías privilegiadas de comercio 
han dado siempre por supuesto que la 
Compañía de La Habana, al igual que 
la Compañía de Galicia, apenas pudo 
superar una corta vida, y siempre con 
más problemas que beneficios. 

El libro de Montserrat Gárate Ojan­
guren nos muestra, por el contrario. 
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que la empresa mercantil habanera tu­
vo una larga vida, aunque ésta fuera 
muy desigual en cuanto a su funciona­
miento. 

La autora dedica un capítulo intro­
ductorio a explicar el tratamiento dado 
a un tema tan peculiar, así como a dar 
una visión esquemática que nos permi­
te conocer las distintas etapas de la 
Compañía y las características de los 
protagonistas humanos que se sucedie­
ron al frente de la empresa. 

Si bien el objetivo central de la in­
vestigación es la historia económica 
de la Real Compañía de La Habana, la 
autora va más allá de los aspectos es­
trictamente económicos al plantear 
cuestiones relacionadas con las ideas 
ilustradas del último tercio del siglo 
XVIII y su repercusión en Cuba, mos­
trando muy oportunamente el marco 
ideológico dominante del período en 
que se desenvolvió la vida de la em­
presa. 

Los capítulos siguientes se desarro­
llan en función de las etapas que vivió 
la Compañía y estudiando cada perío­
do como un todo. Así, en el capítulo 
dedicado a la primera etapa, 1740-52, 
que por otra parte es el más conocido 
dentro de la historiografía, se realiza un 
análisis completo de la empresa, en el 
que se pormenorizan cuestiones refe­
rentes a privilegios reales, operaciones, 
promotores de la empresa y accionis­
tas, así como el organigrama empresa­
rial que se completa con un balance ge­
neral de la Compañía durante esta 
etapa. Años difíciles y problemáticos 

atravesó la habanera entre 1752-66. La 
pérdida de los privilegios reales que le 
fueron concedidos en su fundación y la 
competencia que debía soportar en el 
espacio caribeño condujeron a la em­
presa a una situación tan crítica —no 
repartía dividendos desde 1746 y en 
1765 apenas tenía giro mercantil—, 
que quienes habían asumido la gestión 
se planteaban su desaparición. Sin em­
bargo, en las Juntas de Particulares de 
la Real Compañía de La Habana, que 
funcionaban regularmente desde 1757, 
se impusieron los representantes de los 
accionistas más interesados en la conti­
nuidad de la sociedad. 

Desde 1765, discusiones y proyec­
tos se sucedieron con el fin de definir 
unos nuevos objetivos empresariales 
que paliasen la pérdida de los privile­
gios que habían sido su principal so­
porte. Pero lo cierto es que hasta 1778 
la habanera no estuvo en condiciones 
de retomar con vigor el giro ultramari­
no y emprender una nueva andadura. 
El comercio del azúcar sustituiría, con 
ventaja, al del tabaco; y si bien la com­
petencia de particulares reduciría el 
margen de beneficio, también obligaría 
e impulsaría a los gestores a extender 
su actividad más allá del espacio 
cubano. El Reglamento de 1778, pues, 
no fue sino un episodio más de su difi-
cil trayectoria empresarial, porque 
para entonces había tenido que aco­
modarse a un mercado competitivo. 

Recordemos que en el marco eu­
ropeo las compañías privilegiadas que 
se constituyeron ya en el siglo xvil te-
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nían en común el hecho de que por sus 
chárters se asemejaban a una corpora­
ción de derecho público, aunque el ob­
jetivo inmediato era la obtención del 
máximo beneficio en un mercado com­
petitivo. La Compañía Holandesa de 
las Indias Orientales pagó, entre 1602-
1798, un dividendo promedio del 18,2 
por ciento, y los dividendos de la Com­
pañía Inglesa de las Indias Orientales 
se elevaron a un promedio del 20,3 por 
ciento entre 1673-1713, para bajar al 
10 por ciento durante el siglo xviii. 

Justamente, la particularidad de la 
habanera después de 1778 será su afán 
de buscar fórmulas capaces de generar 
cualquier beneficio. Nuevos ramos y 
espacios abarcarán sus operaciones. Al 
comercio de coloniales —sobre todo 
azúcar— añadirá las operaciones fi­
nancieras, entre las que tanto contaban 
la negociación de letras como los prés­
tamos a premio o la utilización de vales 
reales. 

Por otra parte, y en lo referente al te­
rreno de las factorías, la Compañía de 
La Habana establecería administrado­
res, factores y comisionados en Santan­
der, La Coruña, Alicante, Caracas, Ve-
racruz, Portobelo y Lima, lo que 
proporcionaría nuevas oportunidades 
de negocios a la empresa mercantil, 
que ya apenas tenían que ver con los 
objetivos que llevaron a su constitu­
ción en 1740. 

La expansión del sector azucarero y 
la puesta en marcha de los ingenios de­
terminó la orientación de parte de los 
recursos de la Compañía a la financia­

ción de aquéllos, sobre todo cuando en 
los últimos lustros del xviii empeora­
ron las condiciones del comercio con 
la metrópoli. Las circunstancias del gi­
ro ultramarino quedan reflejadas en la 
propia dinámica de la empresa. Las ta­
blas y gráficos que incluye la autora en 
torno al tráfico azucarero, fletes, utili­
zación de navios —más ajenos que 
propios—, negociación de letras y 
vales, préstamos con garantía —algu­
nos de ingenios—, plasman con claridad 
los vaivenes políticos y sus consecuen­
cias en los intercambios metrópoli-co­
lonia. 

Por su parte, el análisis de los balan­
ces de la entidad es ilustrativo de lo 
que acaecía en el seno de la Compañía. 
Así, a comienzos del siglo xix, las difi­
cultades de la empresa se agravaron: las 
elevadas sumas que la habanera había 
dedicado a préstamos, aunque asegu­
radas con los propios ingenios, eran ex­
cesivas. Las dificultades del comercio 
regular entre colonia y metrópoli no 
hacían sino empeorar más las cosas. En 
1845 la Real Compañía de La Habana 
presentaba una situación insostenible, 
puesto que su capítulo de deudores 
—mayoritariamente insolventes— era 
tan elevado como su propio capital, y 
en tal estado era imposible que pudie­
ra hacer frente a una nómina de acree­
dores que no dejó de incrementarse 
durante la centuria decimonónica. 

En el capítulo final, la autora hace 
unas consideraciones generales sobre 
la Compañía en las que clarifica dos 
cuestiones importantes. En primer lu-
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gar, los lazos de parentesco y paisanaje 
que ligaban a los protagonistas huma­
nos de la empresa a lo largo de su com­
plicada andadura, confirmando una 
vez más la participación de guipuzcoa-
nos y navarros en el negocio ultramari­
no. En segundo lugar, la percepción 
del fenómeno ilustrado entre quienes 
aquí y allá, en la metrópoli y en Cuba, 
dirigieron de forma importante la 
Compañía. Entre ellos, destacaron 
miembros ligados de forma directa a 
las Sociedades Económicas de Amigos 
del País, en concreto a la Bascongada, y 
también quienes en La Habana impul­
saron la formación de otras Sociedades 
Económicas. Además, son de destacar 
las reflexiones en torno al modelo eco­
nómico que defienden unos y otros 
grupos, ligados a la Compañía de La 
Habana, aunque más interesados en el 
siglo XIX por un modelo adecuado con 
las circunstancias del mercado azuca­
rero, más allá del marco estrictamente 
metropolitano. 

Por lo demás, la investigación se ba­
sa en una abundancia de fuentes docu­
mentales de primera mano, y aparece 
resumida en unas conclusiones finales. 

Se puede decir que el libro de 
Montserrat Gárate Ojanguren viene a 
cubrir un capítulo muy importante en 
la historia de las compañías privilegia­
das de comercio en los siglos xviii y xix, 
pues la Real Compañía de La Habana, 
aunque nacida en pleno Siglo de las 
Luces, sobrepasó el umbral de aquella 
centuria. Su trayectoria un tanto irre­
gular añade una nota más de peculiari­
dad a esta empresa, que trató, por todos 
los medios, de buscar nuevos cauces 
mercantiles y financieros para lograr al­
guna rentabilidad. En último término, 
es posible que su propia e irregular an­
dadura empresarial refleje bastante 
bien la propia evolución de la econo­
mía española en el mismo período. 

Daniel PERIBÁÑEZ CAVEDA 

Universidad de Oviedo 

Eduardo L. MOYANO BAZZANI: U nueva frontera del azúcar el ferrocarril y la econo­
mía cubana del siglo xix, Biblioteca de Historia de América, Madrid, Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), 1991, 404 pp., cuadro, gráfi­
cos, mapas y bibliografi'a. 

La nueva frontera del azúcar es un li­
bro de carácter complementario —así 
nos lo presenta el propio Eduardo L. 
Moyano en la introducción—. Comple­
mentario de los estudios sobre los fe­
rrocarriles de servicio público cubanos 
y complementario de los trabajos so­

bre la economía azucarera insular: los 
primeros nacieron y se desarrollaron 
para satisfacer las necesidades de la se­
gunda. Cronológicamente, la obra se 
centra en el siglo xix, concretamente 
entre los años 1830 y 1868, en palabras 
de Moyano: la etapa peor estudiada del 
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desarrollo ferroviario insular. En esto, 
sin embargo, debemos disentir, puesto 
que el libro de Osear Zanetti y Alejan­
dro García, Caminos para el azúcar (La 
Habana, Editorial Ciencias Sociales, 
1987), así como algunos artículos de 
estos mismos autores, aparecidos en 
distintas revistas cubanas y españolas, 
analizan magistralmente todo el perío­
do comprendido entre 1830 y 1959. 

La intención original de Eduardo L. 
Moyano es analizar el papel de los fe­
rrocarriles dentro de la economía 
cubana durante las seis primeras déca­
das de la pasada centuria. En los capí­
tulos primero y segundo de La nueva 
frontera del azúcar realiza un bosquejo 
histórico-económico de Cuba y un aná­
lisis de la situación de la infraestructu­
ra viaria insular en los cuarenta años 
anteriores a la construcción del primer 
ferrocarril (1790-1830). Los capítulos 
tres, cuatro y cinco estudian las necesi­
dades, antecedentes y pormenores de 
la construcción de la primera línea fé­
rrea, así como de la etapa de expansión 
inicial del nuevo medio de transporte 
en la isla, que comenzó en 1837 y ter­
minó con la crisis financiera de media­
dos de los años cincuenta. Los capítu­
los 3 y 4 son sin duda los más logrados 
del libro. En 1837 se abrieron al tráfico 
los 27,75 kilómetros del tramo entre La 
Habana y Santiago de Bejucal del Fe­
rrocarril La Habana-Güines, lo que 
convirtió a Cuba en el sexto país del 
mundo y primero de América Latina 
por orden de incorporación al desarro­
llo ferroviario. De hecho, el más recien­

te y actualizado estudio monográfico 
sobre este ferrocarril es la obra El Ca­
mino de Hierro de La Habana a Güines, 
publicada por la Fundación de Ferro­
carriles Españoles en 1989, entre cuyos 
autores se encuentra Eduardo L. Mo­
yano. 

El principal defecto de La nueva 
frontera del azúcar comienza a apreciar­
se en el capítulo 5. El estudio del desa­
rrollo ferroviario insular entre los años 
1830 y 1857 no es un análisis del ferro­
carril dentro de la economía insular, 
como proponía el autor en la introduc­
ción. Moyano se limita a describir el 
nacimiento y desarrollo de cada una de 
las líneas. En definitiva, más que los re­
sultados de la investigación, el autor 
nos presenta una relación sistematiza­
da de los materiales de trabajo. El capí­
tulo se cierra con dos apartados sobre 
la financiación de los ferrocarriles y so­
bre sus repercusiones en la economía 
insular, cuya extensión (ocho páginas) 
y contenidos no son suficientes para 
paliar los defectos citados anterior­
mente. 

Tras un detallado estudio sobre la 
legislación ferroviaria, cuya principal 
carencia vuelve a ser la ausencia de 
conclusiones que lo hagan eficiente, el 
capítulo 7 de La nueva frontera del azú­
car estudia el desarrollo de las compa­
ñías de ferrocarril de servicio público 
entre los años 1858 y 1868, repitiendo 
la estructura y los defectos del capítu­
lo 5. La aportación de Eduardo L. Mo­
yano al estudio del sector no es me­
nospreciable, puesto que los materia-
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les presentados, completados e ilustra­
dos con abundantes mapas, gráficos y 
material estadístico desagregado sobre 
los distintos indicadores de la infi-aes-
tructura, transporte y economía de las 
empresas ferroviarias, ofrecen al inves­
tigador de los ferrocarriles y de la his­
toria económica de Cuba en general 
una fuente inestimable de informa­
ción, respaldada, además, por un rigu­
roso aparato crítico. Lo que se echa de 
menos es, por tanto, la aportación del 
autor al debate historiográfico cubano 
en la parte que le corresponde. El capí­
tulo 7 carece incluso del pequeño apar­
tado sobre el ferrocarril y la economía 
nacional con que se cerraba el capítu-
lo 5. 

La elección del período 1868-1878 
como límite cronológico del estudio 
tiene que ver con los efectos que la 
Guerra de los Diez Años tuvo sobre los 
ferrocarriles de servicio público y so­
bre la economía insular. El proceso de 
construcción de la moderna industria 
azucarera cubana comenzó tras la gue­
rra, con la crisis del sistema de produc­
ción esclavista. Ni el capítulo dedicado 
al ferrocarril y la guerra, ni las conclu­
siones, que de nuevo destacan por su 
parquedad (apenas cuatro páginas en 
un libro de cuatrocientas), abordan los 
grandes problemas del debate historio-
gráfico sobre un momento que se con­
sidera clave en la historia económica 
cubana. En lo que a los ferrocarriles 
respecta, por ejemplo, la única conclu­
sión del autor es que el conflicto fue 
negativo para la economía de las em­

presas. La guerra, sin embargo, tuvo 
efectos indirectos sobre el sector que 
para Moyano han pasado totalmen­
te inadvertidos. Citamos sólo algunos 
de especial importancia. En primer lu­
gar, tras la paz de 1878, el cultivo del 
azúcar comenzó a extenderse por las 
provincias del este insular (hasta ese 
momento habían permanecido despo­
bladas, inexplotadas y ausentes del de­
sarrollo ferroviario), lo que se consoli­
dó después de 1900, con la expansión 
de las líneas de servicio público en la 
mitad oriental de Cuba. En segundo 
lugar, la modernización de la industria 
azucarera se realizó mediante un pro­
ceso de descentralización horizontal y 
centralización vertical de la produc­
ción, lo que provocó un proceso de 
concentración en los ferrocarriles de 
servicio público y el inicio de la cons­
trucción de una red ferroviaria azuca­
rera, que acabó doblando en extensión 
a los primeros. La literatura sobre el 
sector ha destacado la importancia que 
este proceso tuvo sobre el posterior de­
sarrollo ferroviario, y su origen ha sido 
considerado producto de una mala es­
trategia empresarial por parte de las 
empresas de servicio público (véase, 
por ejemplo, Alejandro García, «Sim­
biosis ferroviario-azucarera en Cuba», 
Revista de la Asociación de Técnicos Azu­
careros de Cuba, núm. 4,1987, y Luis E. 
Rivas, «La Consolidación ferroviaria», 
Cuba Contemporánea, t. XXIV, 1924). 

Antonio SANTAMARÍA GARCIA 

Universidad Carlos III de Madrid 
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José Ignacio BARRÓN GARCIA: La economía de Cantabria en la etapa de la Restauración 
(1873-1908), Santander, Ayuntamiento de Santander y Librería Estudio, 
1QQ9 4 9 1 r.r. 1992, 421 pp. 

Con la publicación de este libro esta 
vez le ha tocado el turno a Cantabria, 
otra de las regiones de la periferia espa­
ñola que inicia su proceso de moderni­
zación durante la Restauración. Y digo 
que le ha tocado el turno porque poco 
a poco se están publicando estudios 
parciales, bien de tipo regional o pro­
vincial, bien tomando como base una 
ciudad, que están contribuyendo muy 
positivamente a completar, mejorar y 
afinar más nuestro conocimiento de la 
modernización de España y de lo que 
supusieron realmente los años de la 
Restauración en este proceso. De esta 
forma, y frente a una etapa anterior en 
la que los estudios políticos habían lle­
vado la delantera, nos encontramos en 
un momento en que las cuestiones so­
ciales y económicas parecen estar go­
zando de una auténtica luna de miel en 
el campo de la investigación histórica 
referida a la Restauración. Así nos lo 
confirma la obra de José Ignacio Ba­
rrón. Obra que tiene sus orígenes en 
un trabajo más amplio, su tesis docto­
ral, defendida en la Universidad de Za­
ragoza durante el curso 1988-89 con el 
título «Economía y sociedad en Canta­
bria en la etapa de la Restauración, 
1875-1908» bajo la dirección del profe­
sor Dr. Carlos Forcadell. El autor, sin 
embargo, únicamente recoge en este li­
bro la parte dedicada a la economía, 
sin entrar en los aspectos sociales, re­

servados, quizá, para una posterior pu­
blicación. 

El libro se divide en dos partes o ca­
pítulos, dedicados el primero a los as­
pectos demográficos y el segundo pro­
piamente a la economía. 

Tal y como se suele hacer en este ti­
po de trabajos, en un capítulo breve, 
pero conciso y correctamente estruc­
turado, el autor nos da las claves de­
mográficas del período, estudiando la 
evolución de la población, la natali­
dad-mortalidad y el fenómeno de la 
emigración. Según sus investigaciones, 
durante la segunda mitad del siglo pa­
sado Cantabria experimentó un creci­
miento demográfico que, aun no sien­
do espectacular, generó una presión 
tal que su estructura económica fue 
incapaz de soportar semejante pre­
sión, encontrando en la emigración a 
América la única vía de escape para 
dicho excedente demográfico. 

Como ya se ha indicado, la segunda 
parte o capítulo constituye realmente 
el grueso del libro. Respondiendo al tí­
tulo de la obra y centrado en la econo­
mía cántabra del período escogido, 
este gran capítulo se subdivide a su vez 
en cuatro apartados. 

En el primero de ellos, muy breve, 
se hacen unas consideraciones previas 
sobre los orígenes del capitalismo mon­
tañés. Para Barrón, no se puede hablar 
de revolución industrial en Cantabria, 
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pero sí de hitos de industrialización, 
estrechamente relacionados con su pro­
pia riqueza natural, con su posición 
geográfica y su condición marítima, 
con una burguesía comercial que había 
encontrado en el comercio colonial su 
principal fiíente de ingresos y con las 
medidas liberalizadoras promulgadas 
ftindamentalmente a partir de 1834 (li­
bertad de comercio e industria, desa­
mortización, abolición de señoríos, su­
presión de mayorazgos, ley de minas, 
etc.). 

El segundo apartado está dedicado 
al comercio y la industria cántabros 
hasta 1898. Como se ha dicho, fue la 
burguesía comercial santanderina la 
que llegó a jugar un papel sobresalien­
te en el proceso industrializador de la 
región. Ahora bien, para entender esto, 
es preciso remontarnos a la segunda 
mitad del siglo xviii, y más concreta­
mente a 1765, fecha en que Santander 
es autorizada a comerciar con las Anti­
llas, y 1778, cuando se le permite hacer 
lo propio con veinte plazas ultramari­
nas. A partir de ese momento Santan­
der se convirtió en la salida natural de 
los trigos y harinas de Castilla y, en 
contrapartida, en la entrada de produc­
tos coloniales. No es de extrañar, pues, 
que la industria harinera se convirtiera 
en uno de los subsectores más impor­
tantes de la región. Junto a ésta, es pre­
ciso hacer hincapié en la explotación 
minera, sin duda una de las grandes ri­
quezas naturales de la Montaña. Ahora 
bien, su producción se subordinó al 
mercado exterior y a la adecuación a 

los intereses del capital extranjero, de 
suerte que su característica más acusa­
da fue la dependencia. Paralelamente, 
el sector siderometalúrgico experi­
mentó un notable crecimiento en estos 
años. 

Es también ahora cuando se dan los 
inicios de la configuración bancaria de 
Santander, habiendo tenido como an­
tecedentes al Crédito Cántabro y a la 
Unión Mercantil, ambas experiencias 
fallidas tras la crisis financiera de 1866. 
Así, a comienzos de 1875 se creaba el 
Banco de Santander y se instalaba una 
sucursal del Banco de España. 

Junto a estos aspectos, el problema 
de las comunicaciones va a constituir 
un pilar básico dentro del mercado na­
cional y de la ruptura del aislamiento 
interregional que España había vivido 
hasta entonces. De esta forma se consi­
guió crear un entramado de comunica­
ciones que «contribuyó a una mayor 
integración económica de las diferen­
tes comarcas montañesas y a una arti­
culación con las demás regiones del 
país» (p. 105). A ello respondieron la 
construcción del ferrocarril de Isa­
bel II, el tendido ferroviario que unía 
la provincia con Vizcaya y Asturias o la 
expansión de la red de carreteras a car­
go del Estado. 

El panorama económico de la Can­
tabria de estos años se completaría con 
industrias tales como la conservera, ali­
menticia, textil, química, curtidos, etc., 
bien analizadas por José Ignacio Ba-
rrón. 

Estudiados los distintos subsecto-
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res, el autor hace algunas reflexiones 
sumamente interesantes, insistiendo 
en el sistema de tarifas, desfavorable 
para la economía santanderina, im­
puesto por la Compañía de los Ferro­
carriles del Norte al hacerse cargo del 
ferrocarril de Alar del Rey. Estas tarifas 
diferenciales fueron aducidas por la 
burguesía de la región como la princi­
pal causa de la ruina y decadencia de 
su comercio. Junto a ésta habría que 
añadir la crisis del comercio interna­
cional y la política arancelaria del Go­
bierno respecto a las Antillas. 

En el tercer apartado el autor se 
centra en la economía montañesa tras 
el Desastre de 1898. En concreto, «la 
repatriación de capitales invertidos en 
las colonias en los últimos años del 
ochocientos y la política de estabiliza­
ción económica iniciada por Villaver-
de constituyen un hito en la historia 
del capitalismo hispano» (p. 167). Ex­
tinguido el comercio colonial, tomó 
nuevo impulso el comercio minero con 
la Europa del Norte y el Mediterráneo, 
se fundaron destacadas sociedades 
anónimas y nacieron nuevos grupos 
bancarios, haciendo de Santander una 
de las ciudades españolas de mayor vi­
talidad económica. Con todo, los nive­
les de industrialización de la región no 
serán los mismos, sobresaliendo la pro­
pia capital. Castro Urdíales, Torrelave-
ga y Santoña. 

Tras examinar los distintos subsec-
tores industriales de la región, el autor 
se detiene en la minería, dado el auge 
extraordinario que ésta experimentó 

durante los primeros años de este siglo. 
Aunque, como sucediera en la etapa 
anterior, siguió siendo un subsector 
dependiente. En palabras del autor, «el 
drama de la minería del hierro en Can­
tabria dimana no sólo de la exporta­
ción casi absoluta y a bajo precio del 
mismo con el fin de abastecer las side­
rurgias inglesa y alemana, sino también 
de la considerable apropiación extran­
jera de los beneficios derivados de la 
explotación, auspiciados además por 
una benévola legislación fiscal» (p. 192). 
Junto a este desarrollo de la minería, la 
siderurgia y otras actividades producti­
vas, el autor hace una mención especial 
al resurgimiento bancario que experi­
menta Santander, al igual que otras ciu­
dades españolas, tras 1898. En efecto, a 
las dos entidades bancarias precitadas 
se unen ahora el Banco Mercantil, la 
Sociedad de Crédito Industrial y Mer­
cantil de Santander y la Caja de Aho­
rros y Monte de Piedad Alfonso XIII. 
Finalmente, José Ignacio Barrón hace 
un estudio de los valores bursátiles en 
la plaza de Santander tras la pérdida de 
las colonias, señalando a los sectores 
minero, naviero, metalúrgico y la ban­
ca como los más apetecidos por los ac­
cionistas norteños de finales del pasa­
do y comienzos del presente siglo. 

El último apartado de la obra está 
dedicado a la agricultura y la ganade­
ría. Partiendo de la base de que Canta­
bria continuó siendo en este período 
una región eminentemente rural, lo 
primero que se observa en estos mo­
mentos, especialmente en la crisis de 
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los ochenta, es la sustitución de tierras 
labrantías por prados. Las praderas 
cultivadas y la superficie forestal e in­
culta aprovechada para pastos experi­
mentan un importante crecimiento. 
Crecimiento relacionado con el au­
mento de la cabana ganadera. Frente a 
éstos, los cereales, las leguminosas o la 
vid mantendrán porcentajes muy redu­
cidos. La horticultura, por su parte, se 
desarrollará como consecuencia del 
aumento de población, sobre todo la 
urbana. Ahora bien, los prados consti­
tuirán «la base primordial de la explo­
tación ganadera, en la que se sustenta­
ba la mayor parte de la población 
rural» (p. 247). El segundo aspecto que 
debemos destacar es el referido a la 
propiedad agraria. La estructura de la 
propiedad en Cantabria siguió siendo 
de signo minifundista, toda vez que el 
crecimiento demográfico favoreció la 
fragmentación de la propiedad rústica 
y la desamortización de Madoz dejó in­
tacto más del 70% de las tierras comu­
nales de la provincia. Y el tercer aspec­
to que hay que resaltar es el progresivo 
uso de abonos y fertilizantes químicos 
para superar el empobrecimiento cons­
tante de las tierras. 

En cuanto a la ganadería, debemos 
indicar que «la cabana montañesa, y 
especialmente el ganado vacuno, co­
noció una tendencia alcista durante la 
segunda mitad del siglo xix, sólo em­
pañada por la recesión de los años 
ochenta» (p. 293). Estrechamente rela­
cionadas con esta naciente especializa-
ción ganadera que se da en Cantabria, 

y también en Asturias, surgirán las pri­
meras industrias lácteas del país. Aun­
que las dificultades van a ser constan­
tes, especialmente por la falta de 
inversiones de capital y por la presión 
fiscal sobre el sector agropecuario. Pe­
se a todo, se puede hablar de creci­
miento, interrumpido sólo por la crisis 
de los ochenta. Crisis que puso de ma­
nifiesto los problemas estructurales del 
sector. 

Además de estos dos capítulos, el li­
bro de Barrón García se completa con 
un magnífico epílogo y una cuidada, 
exhaustiva e interesantísima bibliogra-
ft'a, donde las publicaciones de época 
juegan un papel determinante. 

En definitiva, el libro de José Igna­
cio Barrón nos parece una extraordina­
ria monografi'a y un muy buen ejemplo 
de cómo hacer historia local sin caer en 
el localismo, sin perder nunca el hori­
zonte y la dimensión de un espacio más 
amplio que el propiamente regional. 
Mediante aportaciones tan serias, rigu­
rosas y bien documentadas como la 
que presentemos estamos seguros de ir 
en la buena línea para un conocimien­
to más exacto y real de lo que fue la 
modernización del país, tal como indi­
cábamos al principio. Al respecto sor­
prende, por cierto, el importante volu­
men documental manejado por el 
autor y su habilidad para elaborarlo co­
rrectamente, sin caer en lo farragoso y 
en la gratuidad de las notas a pie de pá­
gina. Todo lo contrario. Los signos de 
reflexión y buen entendimiento de la 
documentación son una constante a lo 
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largo del trabajo, complementándose 
perfectamente con los numerosos cua­
dros y gráficos que aporta. Todo ello 
hace que la lectura de este libro nos re­
sulte no sólo grata, sino también gratifi­
cante. Porque la larga investigación 
que supone una tesis doctoral ha llega­
do a buen puerto, siendo el resultado 
extraordinario. Porque con obras de 
semejante calibre la investigación his­
tórica vuelve a tener sentido en un mo­
mento en que las Letras en general, y la 

Historia en particular, están totalmente 
devaluadas y marginadas. Libros como 
el de Barrón García suponen un aviso 
serio al tedio y lo vulgar. Una suerte, en 
definitiva, la publicación de este traba­
jo, siendo motivo de reconocimiento 
por parte de todos el gran esfuerzo edi­
torial realizado por el Ayuntamiento de 
Santander y la Librería Estudio. 

Carlos LARRINAGA RODRÍGUEZ 

Universidad de Deusto 

Antonio TENA JUNGUITO (1992): Las estadísticas históricas del comercio internacional: 
fiabilidady comparahilidad, Madrid, Banco de España, Servicio de Estudios de 
Historia Económica, núm. 24, 126 pp. 

Es frecuente detectar, y no sólo en 
conversaciones informales, actitudes 
escépticas sobre la fiabilidad de ciertas 
fuentes estadísticas o de análisis basa­
dos en ellas. Bien es verdad que ciertos 
modos de hacer historia cuantitativa 
invitan a la incredulidad. En años re­
cientes se ha exacerbado una tenden­
cia, por fortuna minoritaria y tal vez ya 
en retroceso, a utilizar con fines revi­
sionistas cifras publicadas o elaboradas 
para otros propósitos, sin escrutinio 
aparente de las fuentes originales ni re­
cogida de otros datos relevantes cuya 
existencia en los archivos es de sobra 
conocida. Tampoco contribuye al diá­
logo profesional la aparente presun­
ción, entre una minoría de «nuevos his­
toriadores económicos», de que toda 
revisión es necesariamente creativa o 

vanguardista, y toda resistencia al revi­
sionismo inevitablemente «conserva­
dora». 

No es menos cierto, por otra parte, 
que todas las críticas que se lanzan al 
enfoque cuantitativo pueden esgrimir­
se también contra otros modos de ha­
cer historia. Es más, el creador de una 
serie estadística se expone más que na­
die a descalificaciones contundentes, 
mediante la mera comprobación de la 
inexactitud de un solo dato importante 
o de una tendencia clave. El problema 
no radica en los enfoques teóricos y 
cuantitativos, sino en los abusos que en 
su nombre se perpetran y en la mayor 
visibilidad de estos abusos. Desde un 
punto de vista neutral no hay historia 
seria e historia cuantitativa, ni tampoco 
revisiones vanguardistas y reacciones 
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«conservadoras», sino, sencillamente, 
trabajos buenos y trabajos malos. 

El libro que nos ocupa es bueno por 
dos razones. Antonio Tena ha logrado 
destilar, en sólo 126 páginas, una revi­
sión auténtica e importante de la histo­
riografía reciente sobre la fíabilidad de 
las estadísticas históricas del comercio 
internacional. Revisión auténtica por­
que se basa en un análisis sistemático, 
con criterios y metodología muy refi­
nados, de una muestra de datos mucho 
más amplia que las contempladas hasta 
ahora por otros autores. Revisión im­
portante porque abre nuevas vías para 
la rectificación de unas cifras que se 
usan a diario en trabajos sobre las con­
tabilidades nacionales, el crecimiento 
económico comparado, la producción 
y los precios. 

El primer objetivo de Antonio Tena 
es contrastar una presunción, populari­
zada por Morgenstern en 1963, de que 
las estadísticas agregadas del comercio 
internacional no son fiables mientras 
no se demuestre lo contrario. Sorpren­
derá a los más ingenuos que una afir­
mación tan obvia y razonable se pre­
sentara en su día como un gran 
descubrimiento. Lo verdaderamente 
notable es que la conclusión de Mor­
genstern se basara en un análisis some­
ro y superficial de una muestra de valo­
res exportados e importados por pares 
de países sin intentar siquiera rastrear 
los orígenes de los errores en cuestión 
ni estimar su magnitud. En trabajos 
posteriores se demostró que la fíabili­
dad de las mismas estadísticas no es 

tan escasa si se consideran factores tan 
elementales como la diferente metodo­
logía con que aquéllas fueron elabora­
das en los países participantes. 

Uno de los méritos de Antonio Tena 
consiste en haber diseñado unos «tests» 
más generales que permiten identificar 
otras fuentes de error y clasificarlas por 
orden de importancia. Si se exceptúa la 
mayor fuente de discrepancias entre las 
estadísticas nacionales, que procede de 
aquellas exportaciones que no siempre 
terminaron en el destino geográfico 
asignado en los registros de origen, re­
sulta que la fiabilidad de las cifi-as co­
merciales de 33 países distintos es ya 
más robusta para el período 1909-13, y 
mejora muy significativamente en los 
años 1928,1935 y 1958-9. 

La parte más sustancial del libro es 
una aplicación de los métodos y con­
clusiones resultantes a los casos de Es­
paña e Italia desde 1890 hasta 1967. 
Las estadísticas comerciales españolas 
de los siglos XIX y xx cuentan ya con 
una historiografi'a muy polémica y con 
varios trabajos de calidad. Nuestro au­
tor ha extendido la cobertura tempo­
ral de este tipo de análisis más allá del 
año 1935, y ha elegido para la rectifica­
ción de los valores oficiales españoles e 
italianos muestras paralelas de estadís­
ticas comerciales extranjeras que per­
miten controlar los precios y las canti­
dades al mismo tiempo. 

La conclusión principal de Antonio 
Tena en ambos casos es que los sesgos 
y errores comprobables en estas cifras 
de comercio exterior parecen respon-
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der, significativamente, a cambios for­
tuitos e irregulares en los sistemas ofi­
ciales de valoración de las cantidades 
comerciadas. No sería exacto entonces 
que, como postulara Valentín Andrés 
Álvarez para el caso español, los mayo­
res errores en el período 1890-1930 se 
hubieran debido entera o predominan­
temente a la exageración de los valores 
importados por motivos arancelarios. 
Y puede cuestionarse también que el 
control de divisas y la sobrevaloración 
de la peseta fueran plenamente respon­
sables de la infravaloración de exporta­
ciones e importaciones en la década de 
1950. En cuanto a los inevitables erro­
res de asignación geográfica, no ha­
brían sido éstos de mayor entidad que 
los detectados en otras estadísticas na­
cionales, y coincidirían los casos espa­
ñol e italiano en una relativa sobrevalo­

ración oficial del comercio con los paí­
ses fronterizos. 

Un somero resumen como el que 
antecede no puede hacer justicia a la 
amplitud y profundidad analítica del 
texto ni a la riqueza de sus conclusio­
nes. Debe resaltarse también la cuida­
dísima presentación de cuadros y gráfi­
cos y la claridad expositiva del autor 
sobre un tema que no se presta precisa­
mente a la lectura amena y relajada. 
Por encima de todo, es de agradecer 
que Antonio Tena haya elegido, sin 
atender a llamadas de sirena, el arduo 
camino de ofrecer a sus colegas un 
bien público cuyo elevado coste priva­
do podría haber parecido prohibitivo a 
otros investigadores. 

Javier CUENCA ESTEBAN 

University of Waterloo 

Clara Eugenia NÚÑEZ: La fuente de la riqueza. Educación y desarrollo económico en la 
España Contemporánea, Madrid, Alianza Editorial, 1992,355 pp. Bibliografi'a e 
índice de materias. 

A partir de la segunda mitad del si­
glo XX, y dentro de la teoría del cre­
cimiento económico, la relación en­
tre educación y economía ha adquiri­
do particular relevancia como factor 
explicativo del desarrollo o atraso de 
los países. Es posible reconocer en la 
literatura dos diferentes formas de 
aproximación al problema: por una 
parte, economistas, sociólogos y poli-
tólogos, partiendo del análisis compa­
rativo de sociedades contemporáneas, 

han desarrollado modelos teóricos y 
métodos econométricos, más o me­
nos generales, para captar la contribu­
ción de la educación al desarrollo a 
un nivel macro y las decisiones indivi­
duales o familiares de inversión en ca­
pital humano a un nivel micro. Histo­
riadores, por otra parte, han estado 
mayormente preocupados en desen­
trañar las características específicas 
de los sistemas educativos de las so­
ciedades que analizan interpretando 
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en fuentes históricas sus posibles de­
terminantes. 

El libro de Clara Eugenia Núñez es 
una eficiente combinación de ambas 
perspectivas aplicadas al caso español. 
Partiendo de los conceptos, modelos y 
métodos desarrollados dentro de la 
teoría del capital humano, la autora 
rastrea históricamente el impacto de la 
educación como variable indepen­
diente sobre las condiciones de desa­
rrollo de la sociedad española, su atra­
so con respecto a otros países europeos 
y sus diferencias regionales y por sexos 
al interior de España mismo. En un in­
tento por captar la influencia sobre el 
crecimiento de algo tan difícil de esti­
mar como son las actitudes sociales, el 
libro presenta a la educación no sólo 
como un factor que aumenta la pro­
ductividad del trabajador, sino que a 
partir de su equilibrada distribución 
regional y por sexos, hace disminuir la 
resistencia al cambio y facilita la adop­
ción de innovaciones en sociedades en 
vías de desarrollo. 

El objetivo principal del libro es el 
estudio de la formación y evolución del 
capital humano como factor explicativo 
de la modernización económica de la 
España contemporánea. Tarea extrema­
damente compleja ya que, como reco­
noce la autora, por un lado, en tanto 
que investigación histórica, no siempre 
se cuenta con la información necesaria 
para aplicar los modelos y métodos uti­
lizados en los estudios contemporáneos 
de economía de la educación. Por otro 
lado, en el caso español el estudio del 

crecimiento económico se traduce a la 
vez en un estudio del atraso económi­
co de España con respecto a otros paí­
ses europeos. Finalmente, muchas de 
las preguntas que se formulan en este 
tipo de estudio son preguntas contra-
fácticas en las cuales las respuestas son 
válidas en la medida en que el modelo 
teórico esté correctamente especifica­
do. La autora enfrenta estos problemas 
realizando un detallado estudio de lar­
go plazo de la evolución de la alfabeti­
zación por sexos, regiones y provincias 
basado en los siete censos realizados 
entre 1860 y 1930; manteniendo una 
perspectiva comparativa tanto con res­
pecto a otros países europeos y del ter­
cer mundo, como con respecto al inte­
rior de España mismo, entre regiones; 
y utilizando modelos estadísticos que 
le permiten captar la contribución de 
distintos factores al desarrollo. 

El libro puede dividirse en tres par­
tes. Una primera parte teórica, que 
abarca los capítulos 1 a 3, en donde se 
presenta una excelente revisión del 
aporte de la teoría del capital humano 
al problema del desarrollo y del rol de 
la alfabetización en el proceso de mo­
dernización económica. Una segunda 
parte, que ocupa los capítulos 4 y 5, en 
donde se describe y se analiza la evolu­
ción de las tasas de alfabetización en 
España, por regiones, provincias y 
sexos como factor explicativo de los ni­
veles de desarrollo económico. Final­
mente, una tercera parte, que va del ca­
pítulo 6 al 8, en donde se estudian 
detenidamente los problemas de oferta 
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y de demanda en el proceso de transi­
ción de la alfabetización, combinando 
las variaciones en políticas públicas 
con las decisiones familiares de inver­
sión en educación. 

El análisis cuantitativo muestra que 
existe una positiva y significativa corre­
lación entre las tasas de alfabetización 
y la renta por habitante con un desfase 
temporal de al menos 25 años entre las 
dos variables. El análisis de regresión 
indica que las tasas de alfabetización al 
principio de un período predicen en 
forma consistente el nivel de renta por 
habitante después de un lapso de tiem­
po y que el grado de asociación lineal 
entre las dos variables decrece a medi­
da que la distancia en el tiempo se alar­
ga. Ya que no existen estimaciones de 
la renta por provincias previas a 1955, 
no es posible controlar en el análisis 
por el nivel de desarrollo económico al 
momento del censo. Esta falta de infor­
mación plantea limitaciones en el aná­
lisis cuantitativo. Por un lado, hay que 
tener presente que alfabetización y 
renta no sólo son variables que se influ­
yen mutuamente, sino también varia­
bles que, por decirlo de algún modo, 
influyen sobre sí mismas. Así la varia­
ble que mejor predice el nivel de desa­
rrollo económico de una provincia es 
sin duda el nivel de desarrollo econó­
mico previo. Al no poder controlar por 
el nivel económico al momento del 
censo, se hace difícil captar la contri­
bución específica de la educación en la 
predicción del nivel económico. Por 
otra parte, para medir en qué medida 

la educación causa crecimiento econó­
mico, se necesitaría especificar un mo­
delo dinámico, en donde la variable de­
pendiente sea cambio en la renta por 
habitante. Si bien las inferencias en tér­
minos de causalidad que pueden hacer­
se a partir de la información disponible 
son limitadas, la alta y consistente aso­
ciación entre alfabetización y renta en 
distintos períodos implica que la educa­
ción ha tenido un rol preponderante en 
la modernización de España. 

Analizando las diferencias en las ta­
sas de alfabetización por sexos, se 
muestra que el diferencial sexual, me­
dido como la diferencia porcentual en­
tre las tasas de alfabetización masculi­
na y femenina, tiene un efecto negativo 
sobre el nivel de renta por habitante. 
Este es un hallazgo importante que in­
troduce una dimensión que no había 
sido considerada en los análisis agrega­
dos de la alfabetización. Cuanto mayor 
es el diferencial sexual, mayor es su im­
pacto negativo sobre el nivel de renta 
después de un lapso de tiempo. 

La asociación entre nivel económi­
co, tasas de alfabetización y diferencial 
sexual permite a la autora construir el 
concepto de transición de la alfabetiza­
ción que constituye una contribución 
original a la teoría del «umbral» que 
trata de establecer niveles de alfabeti­
zación mínimos a partir de los cuales el 
desarrollo económico es posible. La in­
corporación del diferencial sexual en 
la transición de la alfabetización en Es­
paña implica que los niveles de alfabe­
tización agregados no son condición 
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suficiente para el desarrollo económi­
co, sino que deben integrarse con una 
equitativa distribución de la alfabetiza­
ción por sexos. 

Tomando a las tasas de alfabetización 
como variable dependiente, la autora 
cuestiona eficientemente las posiciones 
que explican el retraso en el proceso de 
expansión de la escolaridad primaria en 
España sólo a partir de las variaciones y 
limitaciones en la oferta pública de esta­
blecimientos escolares. Las variaciones 
en la demanda educativa se presentan 
como un factor importante en el mo­
mento de entender las diferencias regio­
nales en tasas de alfabetización y las dis­
tintas modalidades de inversión pública. 
Midiendo la influencia de la ocupación 
de los progenitores y el nivel de renta de 
la familia, se registra, por ejemplo, que la 
condición de jornalero agrícola influyó 
decisiva y negativamente sobre la de­
manda de escolaridad. Las variaciones 
en la demanda educativa por grupos so­
ciales, conjuntamente con las políticas 
locales de inversión pública, permiten 
explicar de manera más consistente las 
diferencias regionales y por sexo en la 
expansión del sistema educativo es­
pañol. 

La autora concluye reconociendo 
que el bajo nivel de alfabetización de la 
población española fue un serio obstá­
culo a la modernización del país, que 
combinado con las variaciones en el di­
ferencial sexual por regiones y las políti­
cas públicas en educación, permite re­
conocer dos Españas en lo que se refiere 
a la formación del capital humano: una 
España septentrional donde el principal 
problema fue el desarrollo de un fuerte 
diferencial sexual y una España meri­
dional en la que el mayor obstáculo fue 
el desarrollo de la enseñanza superior a 
costa de la instrucción primaria. 

El libro es una excelente contribu­
ción al entendimiento de los factores 
de crecimiento de la economía españo­
la que logra reducir la brecha existente 
entre la teoría económica contemporá­
nea y la economía histórica. No se pre­
tendió revisar todas las hipótesis y ha­
llazgos que la autora propone; el libro 
se presenta como un importante estí­
mulo para el estudio de todo un con­
junto de problemas específicos y futu­
ras investigaciones. 

Emilio A. PARRADO 

Universidad de Chicago 

Alfonso BALLESTERO: Juan Antonio Suanzes, 1891-1977. La política industml de la 
postguerra, Madrid, LID, Colección de Historia Empresarial, 1993,423 pp., 31 
fotografi'as, bibliografía, anexo documental. 

Que la historia empresarial empieza figura del empresario que ha tenido lu-
a estar de moda no es ningún secreto, gar en la década de 1980, la decada de 
Tras la reivindicación ideológica de la los noventa parece estar destmada a 
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convertir al empresario en un impor­
tante sujeto histórico. En este contex­
to, surge la colección de historia em­
presarial que ha iniciado la editorial 
LID, autodefinida como «editorial em­
presarial», cuya primera obra es la que 
ahora comentamos. 

En principio, diremos que dedicar 
un libro al estudio de la figura del ar­
quitecto de la autarquía, Juan Antonio 
Suanzes, parece ser la forma más ade­
cuada de ir dilucidando algunos inte­
rrogantes que en las dos grandes histo­
rias del Instituto Nacional de Industria 
(INI) (la de González y Schwartz, 1978, 
y la de Comín y Martín Aceña, 1991) 
quedaron planteados. Tocar al hombre 
que hizo posible el desarrollo del INI 
ayudará a comprender, con más pro­
piedad, lo que se esconde tras la acu­
mulación de los datos cuantitativos y 
los balances. Y esta es, precisamente, la 
pretensión de Alfonso Ballestero. 

Cabe advertir, desde el principio, 
que Alfonso Ballestero no es historia­
dor ni economista. Su profesión es la 
de ingeniero de minas que ha desarro­
llado su trabajo tanto en la empresa pú­
blica como en la privada. Eso se deja 
notar en la forma de redacción del li­
bro, que carece de la precisión en el 
uso de las fuentes, que caracteriza al 
historiador, y de la preocupación por 
aplicar la teoría económica, que es la 
esencia del trabajo del economista. 
¿Queda invalidado su trabajo por estas 
deficiencias? En mi opinión, desde lue­
go que no. Los méritos del libro supe­
ran con creces estas limitaciones. 

En primer lugar, Ballestero ha podi­
do acceder al archivo privado de la fa­
milia Suanzes, archivo que se encuentra 
ordenado con la meticulosidad que de­
finía al primer presidente del INI, y que, 
según demuestra el autor, contiene co­
rrespondencia y notas manuscritas de 
enorme interés. Asimismo, Ballestero ha 
consultado los archivos particulares de 
Manuel Arburúa y de Carlos Rein. La 
investigación se ha completado con do­
cumentación obtenida en algunos archi­
vos públicos relacionados con la histo­
ria del INI. Este esfuerzo por desvelar el 
contenido de importantes fuentes de ar­
chivo resulta sin duda meritorio, y ayu­
da a completar el trabajo realizado hasta 
ahora sobre la historia de la industriali­
zación pública en España. 

Ballestero evita en todo momento 
juzgar a Suanzes, lo que puede ser dis­
cutible y hasta equívoco. Pero el autor 
prefiere intentar comprender los moti­
vos que le impulsaron en su defensa de 
la autarquía. En ese sentido, el libro de­
ja bien claro que las vidas de Suanzes y 
Franco discurrieron de forma paralela. 
Fueron compañeros desde la infancia 
(Paul Preston llama a Suanzes, repeti­
damente, el «amigo de Franco de toda 
la vida»), sintieron la decadencia nacio­
nal de España tras la crisis de 1898 y se 
mostraron recelosos frente al modelo 
liberal que confiaba el desarrollo del 
país al capital extranjero. La posición 
de Suanzes en la Sociedad Española de 
Construcción Naval frente al socio in­
glés, Vickers, que tan bien detalla Ba­
llestero, es muy significativa. 
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La coincidencia de ideas entre Fran­
co y Suanzes se reforzaría durante la 
Guerra Civil, y los documentos que 
aporta Ballestero no dejan lugar a du­
das sobre que su visión autárquica fue 
previa al aislamiento que sufriría Espa­
ña en la década de 1940. Asimismo re­
sulta manifiesta la beligerancia política 
de Suanzes («Franco o el caos»). Sin 
embargo, resulta muy dudoso afirmar, 
como hace el autor, que estas tenden­
cias existieran plenamente antes de la 
Guerra Civil, y que pueden rastrearse 
en la legislación proteccionista de la 
Restauración. Creo que afirmar esto es 
claramente exagerado. 

Aspectos muy interesantes de la 
obra son el tratamiento de las relacio­
nes con el capital extranjero (primero 
italiano y alemán, luego argentino y 
norteamericano) y con la empresa pri­
vada. El reconocimiento de la superio­
ridad técnica y económica de otros paí­
ses y el difi'cil entendimiento con la 
empresa privada (véanse los casos side­
rúrgico y eléctrico) fueron contradic­
ciones que Suanzes tuvo que afrontar. 

También tuvo que enfrentarse con los 
que se oponían, incluso dentro del go­
bierno, a su megalomanía y a su desme­
dido afán estatificador. Seguramente, 
sus frecuentes cartas de dimisión no 
fueron sino peticiones de ayuda para 
que Franco interviniera en su favor. 
Por eso mismo, se sintió abandonado 
cuando Franco aprobó el Plan de Esta­
bilización, y Suanzes dejó su despacho 
en la Plaza del Marqués de Salamanca 
sin despedirse de nadie. Como muestra 
Ballestero, sus ideas no variarían un 
ápice hasta el final de sus días. 

En fin, estamos ante una biografi'a 
«no autorizada» de un personaje clave 
en la historia empresarial de la España 
contemporánea, escrita con fluidez e 
interés, que contiene un rico material 
documental, y que a pesar de las defi­
ciencias de estilo de su autor será apre­
ciada por cualquier lector interesado 
en comprender la España que legó el 
franquismo. 

José Luis GARCÍA RUIZ 

Universidad Complutense de Madrid 

Mario ESTEBAN DE VEGA, Santiago GONZÁLEZ GÓMEZ y Manuel REDERO SAN RO-

MAN: Salamanca, 1900-1936. U transformación limitada de una ciudad. Salaman­
ca, Diputación Provincial de Salamanca, 1992, 100 pp. 

Una vez más nos topamos con un li­
bro que tiene por objeto de estudio la 
ciudad. La ciudad entre finales del si­
glo XIX y comienzos del actual. Son ca­
da vez más las ciudades españolas que 
cuentan con sus respectivas monogra-

fi'as históricas. Superado el excesivo lo­
calismo de años anteriores y siguiendo 
la estela marcada por Terán o Capel a 
finales de los setenta, la historiografi'a 
española cuenta en estos momentos 
con obras que, encuadradas dentro de 
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lo que llamamos la microhistoria, están 
llamadas a jugar un papel destacado en 
la reelaboración de la propia historia 
de España. Qué duda cabe que las ca­
da vez mayores dificultades con que se 
encuentra el investigador para abordar 
temas muy amplios y el ftaerte desarro­
llo experimentado por las administra­
ciones locales (Ayuntamientos, Diputa­
ciones y Comunidades Autónomas) 
durante estos últimos años han contri­
buido decididamente en el incremento 
de este tipo de obras. Ahora bien, si, 
por un lado, el número de trabajos de 
esta índole es importante, por otro, 
como bien señala Ángel Bahamonde 
en el Prólogo, «el gran problema reside 
en que mayoritariamente no acaban de 
calar en el gran mundo editorial, de ahí 
su dificultad de localización dadas las 
trabas que enrarecen la difusión de las 
obras publicadas por las instituciones 
locales y autonómicas». En efecto, mu­
chos de estos libros no hacen sino hi­
bernar plácidamente en las catacum­
bas de unos sótanos más o menos 
oscuros por falta de una adecuada dis­
tribución. Seguramente éste puede ser 
el mayor problema al que deben hacer 
frente estos trabajos. Y con todo, he­
mos de agradecer que este tipo de 
obras puedan haber visto la luz, algo 
prácticamente impensable hace tan 
sólo unas décadas. 

El libro que presentamos, Salaman­
ca, 1900-1936, responde claramente a 
estas características. Se trata de un es­
tudio local, quizá un primer esbozo de 
un trabajo más amplio, que se centra 

en una ciudad del interior. Salamanca. 
Una ciudad que es capital de una pro­
vincia eminentemente agrícola, con un 
crecimiento industrial bajísimo y una 
capacidad de transformación urbana 
muy limitada. En definitiva, un ejem­
plo de lo que algunos historiadores 
han empezado a denominar el modelo 
interno de crecimiento urbano, propio 
de las áreas rurales. Junto a los estudios 
dedicados a las ciudades más dinámi­
cas del país (Barcelona, Madrid o Bil­
bao), es muy positivo contar igualmen­
te con obras dedicadas a este otro 
modelo con el objeto de poder perca­
tar mejor las distintas vivencias del 
país. 

Ciertamente, algunas de las ideas 
que nosotros exponemos aquí son 
igualmente apuntadas tanto por el pro­
fesor Bahamonde en el Prólogo del li­
bro, como por los autores en la Intro­
ducción, quienes desde el comienzo 
dejan sentados claramente sus objeti­
vos. «Este trabajo aborda, fundamen­
talmente, el estudio de la morfología 
urbana, de las estructuras económicas, 
de la realidad socioprofesional y de la 
estratificación social de la ciudad de 
Salamanca en el primer tercio del siglo 
XX. Por el tipo de fuentes en que se sus­
tenta (padrones y matrículas industria­
les), se trata de una investigación bási­
camente cuantitativa, cuyo objetivo 
esencial es establecer una base estadís­
tica fiable para otros trabajos de histo­
ria social más concretos» (p. 17). Recha­
zada la relación mecánica entre 
urbanización e industrialización, Sala-
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manca es una ciudad de tamaño medio 
y de estructura económica preindus-
trial que experimenta durante estas 
tres décadas un importante aumento 
demográfico. 

A lo largo de tres capítulos de seme­
jante extensión y presentación, los au­
tores nos dan las claves de esta trans­
formación limitada. En concreto, éstos 
hacen hincapié en tres aspectos, a sa­
ber, la morfología urbana, la distribu­
ción profesional y la estratificación so­
cial. Con tal fin, hacen uso de los 
padrones municipales de 1900, 1921 y 
1935 y de las matrículas industriales de 
1897,1918 y 1935. De los primeros ob­
tienen una «población catalogada», de­
finida por «todas aquellas personas 
que declaran en el Padrón una profe­
sión y a todos los cabezas de familia» 
(p. 36), con la cual han de trabajar. Las 
matrículas industriales, por su parte, 
contribuyen muy positivamente a defi­
nir más certeramente la distribución 
profesional. 

Encerrada en sus murallas, la morfo­
logía urbana de la Salamanca preindus-
trial de 1900 se caracterizaba por la 
continuidad. Es cierto que desde 
finales del siglo pasado se plantearon 
algunas reformas de tipo parcial y se as­
piró a sanear e higienizar la ciudad, 
pero «las limitaciones de este impulso 
reformador son (...) traducción de una 
realidad económica cuyos sectores bá­
sicos mostraban, a comienzos de siglo, 
una escasa potencialidad renovadora» 
(p. 30). Sólo en la década de los veinte 
comenzaron a darse algunos cambios 

como consecuencia del incremento 
demográfico registrado en estos años. 
Por primera vez se traspasó el períme­
tro amurallado y se dieron algunos 
cambios en la morfología del espacio 
intramuros, especialmente en la ocupa­
ción más intensa del mismo. Con todo, 
«la mayoría de las deficiencias urbanís­
ticas tradicionales pervivieron» (p. 53). 
Hay que esperar a los años treinta para 
detectar una renovación real del paisa­
je urbano. El descenso de la tasa de 
mortalidad y la afluencia masiva de 
emigrantes hicieron de Salamanca una 
de las ciudades cuya población mostró 
mayor dinamismo. Esto influyó, lógica­
mente, en la transformación del paisaje 
urbano, marcado en muchas ocasiones 
por la erección de grandes edificios. 
«Los nuevos espacios de la periferia ur­
bana crecieron, por tanto, de forma es­
pontánea y desordenada, sin otro crite­
rio que la voluntad de los propietarios 
del suelo y de los promotores de las vi­
viendas» (p. 76). Ahora bien, a la vez 
que se fueron produciendo estas trans­
formaciones urbanas, podemos decir 
que la propia economía de la ciudad 
también experimentó algunos cam­
bios. Basada en los servicios y en la in­
dustria tradicional, en la década de los 
veinte estos sectores alcanzaron una 
mayor complejidad. Hubo, además, un 
desarrollo de las industrias tradiciona­
les y de los sectores representativos del 
momento. Paralelamente, el comercio 
asistió a un proceso de expansión y re­
novación. En los años treinta, por su 
parte, pese a que la base económica se-
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guía residiendo en los servicios, el co­
mercio y la industria tradicional, «en 
la industria se produjo un aumento 
muy notable del número de instalacio­
nes (...) y una pérdida de la importan­
cia relativa de las empresas familiares 
respecto de las sociedades anónimas» 
(p. 78). En el comercio, por su parte, 
también se detectaron novedades, es­
pecialmente con «la introducción de 
fórmulas empresariales de carácter ca­
pitalista y la aparición de algunos gran­
des almacenes» (p. 81). 

El segundo de los aspectos estudia­
dos por los autores es el de la distribu­
ción profesional. En 1900 ésta presen­
taba las características de una ciudad 
típicamente preindustrial. En la base, 
obreros y artesanos ocupaban dos ter­
cios de la población activa de la ciu­
dad, sobresaliendo, especialmente, los 
jornaleros. Le seguía una clase media-
baja constituida por pequeños funcio­
narios y «trabajadores de cuello blan­
co» y, finalmente, en la cúspide, los 
altos funcionarios y los profesionales li­
berales, por un lado, y los industriales, 
comerciantes y banqueros, por otro. 
Este esquema, con pequeños reajustes, 
se repite en 1920. Tal es así que los pro­
pios autores afirman que «la impresión 
que se obtiene comparando estos 
datos con los del Padrón de 1900 es 
que la configuración socioprofesional 
de Salamanca permaneció básicamen­
te estable durante las dos primeras dé­
cadas del siglo» (p. 62). Hasta los años 
treinta no podemos hablar de cambios 
en esta estructura. Obreros y artesanos 

seguían sumando las dos terceras partes 
de la población activa, pero con un con­
siderable aumento de la población de 
obreros, especialmente de jornaleros, 
en su mayoría emigrantes rurales. Ade­
más, se dio un aumento de determina­
dos oficios relacionados con servicios 
urbanos y nuevas actividades económi­
cas, frente a un retroceso de los oficios 
tradicionales. Tras los obreros, también 
engrosó considerablemente sus efecti­
vos el grupo compuesto por pequeños 
funcionarios y «trabajadores de cuello 
blanco». En la cúspide, por contra, no 
se apreciaron cambios significativos. 

El tercer punto estudiado es el de la 
estratificación social. Para ello, y cen­
trándonos en 1900, cuentan con dos 
elementos de interés, «la desigual dis­
tribución del servicio doméstico en­
tre los distintos grupos profesionales» 
(p. 43) y «una pequeña muestra de los 
sueldos que perciben los individuos 
de los distintos grupos profesionales» 
(p. 45). Así, en la preindustrial Salaman­
ca de primeros de siglo nos es posible 
hablar de una estratificación social, de 
una jerarquía sin clases sociales que 
tendría por base un grupo de margina­
dos (herederos de la crisis de los 
ochenta) y un amplio colectivo forma­
do por el servicio doméstico y todo ti­
po de obreros. Por encima, una peque­
ña clase media y una reducida élite que 
controlaba el poder local. Los veinte 
son años de estabilidad de esta pirámi­
de social. Pese a la disminución del nú­
mero de jornaleros, el aumento de 
obreros empleados en sectores en auge 
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y una mejora económica de los peque­
ños funcionarios y de los «trabajadores 
de cuello blanco», los cambios son 
prácticamente inapreciables. En los 
treinta sí. Se avanzaba claramente ya ha­
cia una sociedad de clases. El ensancha­
miento de la pirámide mediante la 
aportación de importantes contingen­
tes de mano de obra rural y el proceso 
de su concienciación constituyeron los 
dos fenómenos más importantes de este 
proceso. «La ciudad asistió, así, en las 
vísperas de la IP República, a un proce­
so de proletarización y de renovación 
de la fuerza de trabajo que, desde luego, 
no pudo ser ajeno al cambio en las acti­
tudes sociales que poco a poco empezó 
a evidenciarse, y a la conflictividad que 
(...) culminó en el panorama social de la 
primavera de 1936» (p. 95). 

La obra finaliza con un capítulo de 
conclusiones donde de forma breve, 
pero magistralmente expuesto, se hace 
un repaso de los acontecimientos socio­
económicos más importantes acaecidos 
en Salamanca a comienzos de este siglo, 
muy en la línea del resto del trabajo. 

En definitiva, nos encontramos ante 
un libro cuya calidad nos deja realmen­
te satisfechos, pero cuya brevedad nos 

hace esperar un segundo estudio más 
detallado y «definitivo». La calidad de 
las fuentes manejadas y la exquisitez de 
su tratamiento hacen de esta obra un 
importante referente metodológico 
para otros autores y otras ciudades. Re­
tomando, pues, el hilo del discurso ini­
cial, sólo mediante este tipo de investi­
gaciones, donde la seriedad es lo que 
prima, podemos seguir avanzando en 
el estudio de una historia total más cer­
cana a la realidad. Si bien es cierto que 
no hay referencias a otras ciudades es­
pañolas, que no hay elementos de com­
paración y que esto podría inducirnos a 
pensar que estamos ante una obra de 
carácter locaUsta, el manejo que los au­
tores hacen de la información despeja 
todo tipo de dudas. Más aún cuando 
los intereses de los mismos han queda­
do claros en la introducción del libro. 
Sólo nos queda añadir, pues, que no se 
trata de un trabajo más dentro de los es­
tudios de las ciudades en la moderniza­
ción de España, sino de una obra con 
personalidad y entidad propias, pese al 
carácter de esbozo que pueda tener. 

Carlos LARRINAGA RODRÍGUEZ 

Universidad de Deusto 

Mirta L. DE PALOMINO: Tradkión y poder U Sociedad Rural Argenttm (1955^1983), 

Buenos Aires, CISEA, Grupo Editor Latinoamericano, 1988, bibliograha e 

índice, 270 pp. 

La Sociedad Rural Argentina es la 
principal entidad que desde la segunda , j c- k 
mitad del siglo xix agrupa y representa pando un papel destacado. Sm embar 

a los ganaderos en un país en el que su 
producción agropecuaria sigue ocu-
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go, este es el primer trabajo integral so­
bre su trayectoria entre la caída del Pe­
ronismo en 1955 y la restauración de la 
democracia en la Argentina en 1983. 

Este estudio fue parte de las inves­
tigaciones sobre el comportamiento 
de las principales organizaciones cor­
porativas de la Argentina realizadas 
en el Centro de Investigaciones Socia­
les sobre el Estado y la Administra­
ción (CISEA) de Buenos Aires duran­
te los años 80. Fue financiado por un 
programa de la Fundación Ford de 
estímulo a los estudios de «goberna-
bilidad» en países que trataban de 
consolidar un sistema democrático. 

La obra aspira a examinar detallada­
mente y de manera sistemática la es­
tructura social y funcionamiento inter­
no de la Sociedad Rural Argentina, su 
ideología, las características socio-eco­
nómicas de sus socios y dirigentes, su 
participación en el poder político, sus 
vínculos con otras organizaciones em­
presariales y sociales, y con los distin­
tos gobiernos durante casi tres décadas 
de notoria inestabilidad política. Para 
ello se basa sobre todo en algunos do­
cumentos internos, declaraciones pú­
blicas y memorias anuales de la Socie­
dad. Además, cita y debate las 
conclusiones de conocidos estudios 
anteriores que trataron directa o indi­
rectamente la Sociedad Rural Argen­
tina. 

El primer capítulo resume la evolu­
ción de la Sociedad Rural desde su 
fundación en 1866 hasta la caída del 
Peronismo en 1955. Señala cómo los 

ganaderos se agruparon para «velar 
por los intereses de la campaña» y el 
carácter «progresista» de sus propues­
tas de mestización del ganado, intro­
ducción del alambrado y de fomento 
de la agricultura. En su parte final exa­
mina temas conflictivos clave en la re­
lación de la Sociedad con el Peronismo 
como la sanción de una ley de arrenda­
mientos rurales, del estatuto del peón, 
la nacionalización de los registros ge­
nealógicos de los animales de raza y la 
derogación de una concesión para rea­
lizar sus exposiciones anuales en un 
predio de Palermo, un barrio relativa­
mente céntrico de la ciudad de Buenos 
Aires. 

Ciertas omisiones bibliográficas y 
de contenido le quitan profundidad y 
claridad a este capítulo inicial. No hay 
referencias a la crisis económica de 
1866, cuya conocida incidencia sobre 
la cría del lanar, las vitales exportacio­
nes de lanas, la fundación, las caracte­
rísticas y propuestas de la Sociedad 
Rural durante esos años ya examinaran 
otros trabajos. Tampoco se mencionan 
dos medidas que exacerbaron el en-
frentamiento de la Sociedad Rural con 
el Peronismo hasta 1955: la nacionali­
zación del comercio exterior y sus re­
sultados, y la política de precios relati­
vos para el agro hasta 1952. La primera 
de ellas fue muy significativa porque 
ayuda a explicar el posterior rechazo 
de la entidad contra el intervencionis­
mo estatal en la economía y el Peronis­
mo, que la autora analiza en capítulos 
posteriores. 
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Los dos capítulos siguientes exami­
nan la organización institucional y el 
perfil socio-económico de los socios y 
dirigentes de la Sociedad Rural. Su 
análisis subraya que la entidad sigue 
representando a una cierta élite social 
y económicamente muy homogénea, 
que hasta 1983 sus dirigentes fiíeron 
fiandamentalmente grandes propieta­
rios y criadores de Aberdeen Angus, 
que tuvieron una notable permanen­
cia en distintos cargos directivos y una 
amplia inserción en actividades econó­
micas extraagropecuarias, y que hubo 
estrechas afinidades sociales, econó­
micas e ideológicas entre los socios y 
sus dirigentes. También se señala aquí 
el papel del Instituto de Estudios Eco­
nómicos y el Ateneo Juvenil en la de­
fensa de las posiciones y la continui­
dad de los dirigentes de la Sociedad 
Rural. El primero de ellos da fiínda-
mentos técnicos a las posturas de la en­
tidad, elabora sus propuestas y asesora 
a los socios sobre diversos temas des­
de 1969. Por su parte el Ateneo prepa­
ra a los fiíturos dirigentes agropecua­
rios del país de acuerdo a la filosofi'a 
de la Sociedad Rural. 

La participación en el poder políti­
co y las relaciones con otras institucio­
nes también ftieron componentes pri­
mordiales de la estrategia corporativa 
de la Sociedad Rural para mantener 
una posición influyente en la sociedad 
argentina. Con relación al primero de 
ellos, la autora somete a una cuidadosa 
revisión las conclusiones de Imaz y 
sólo demuestra que la presencia de so­

cios de la Sociedad Rural en altos car­
gos públicos fue mucho mayor durante 
los gobiernos militares y mínima o nula 
en gobiernos constitucionales como 
los de 1963-66 y 1973-76. Aun así, se­
ñala que ésta no es la única institución 
con poder y que su influencia ya no es 
tan hegemónica como en las primeras 
décadas de este siglo. 

Luego Palomino analiza sucinta­
mente y por separado los lazos de la 
Sociedad Rural con otras entidades del 
agro, con las no agropecuarias, con or­
ganizaciones sociales en general y con 
instituciones públicas como las Fuer­
zas Armadas y la Iglesia Católica. Aquí 
cabe formular dos comentarios. Dado 
que los productores rurales se agrupan 
en diversas entidades de alcance nacio­
nal perfectamente diferenciadas entre 
sí, se hubiera justificado un examen 
más detenido de los vínculos entre 
todas ellas. En segundo lugar, la autora 
también podría haber ahondado en las 
relaciones de la Sociedad Rural con la 
principal entidad que agrupa a los in­
dustriales, la Unión Industrial Argenti­
na, sobre todo tomando en cuenta que 
en las últimas décadas ambas fueron 
protagonistas principales de la perma­
nente puja intersectorial por la distri­
bución del ingreso nacional en la Ar­
gentina. 

Los capítulos finales de la obra tra­
tan respectivamente la ideología y las 
relaciones de la Sociedad Rural con 
distintos gobiernos durante casi tres 
décadas. El primero de ellos aborda 
con solvencia sus opiniones, distin-
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guiendo dos niveles vinculados entre 
sí. Uno se refiere a temas generales de 
una ideología invariable a lo largo del 
tiempo y que la muestran como una 
acérrima defensora de la propiedad 
privada y del Estado subsidiario. El 
otro agrupa las manifestaciones de la 
entidad sobre la coyuntura y las deci­
siones del poder político. Allí, por 
ejemplo, Palomino subraya su visión 
de los impuestos como una carga con-
fiscatoria que frena toda posibilidad de 
progreso y cubre casi siempre gastos 
fiscales improductivos, la responsabili­
dad que le atribuye al Estado por la 
caída de la rentabilidad agropecuaria, 
su convicción de que el agro es un 
irremplazable pilar fundamental en la 
economía nacional, y su falta de com­
promiso permanente con la vigencia 
de la Constitución y la democracia en 
la Argentina. 

Muy por el contrario, el extenso ca­
pítulo sobre las relaciones de la Socie­
dad Rural con los diferentes gobiernos 
en el período 1955-83 combina el plan­
teo de una acertada perspectiva analíti­
ca con significativas omisiones de con­
tenido que podrían haberse salvado 
sin extender excesivamente el texto. 
Por un lado. Palomino diferencia los 
vínculos con gobiernos que la entidad 
consideró como propios porque soste­
nían sus principios y dieron a sus so­
cios mayor acceso al poder de los que 
mantuvo con aquéllos frente a los cua­
les mostró una profunda desconfianza 
y sus críticas se tornaron más agudas. 
Los casos con los que ejemplifica este 

contraste son el gobierno peronista de 
1973-76 y el militar de 1976-83 común­
mente conocido como el Proceso de 
Reorganización Nacional. 

Por otro lado, en el abordaje de las re­
laciones de la entidad con cada gobierno 
faltan indispensables referencias míni­
mas a la evolución de la política econó­
mica argentina. Éstas hubiesen aclarado 
bien, por ejemplo, por qué la Sociedad 
calificó de «estatista» e «intervencionis­
ta» al gobierno Radical de Arturo Illia 
(1963-66), las causas de su enfrentamien-
to inicial con el gobierno «desarrollista» 
de Arturo Frondizi (1958-62), y con el 
Peronismo durante la gestión de Gel-
bard en la cartera de Economía (mayo 
1973-octubre 1974). Además, al exami­
nar el período del gobierno militar cono­
cido como la «Revolución Argentina» de 
1966-73 no toma en cuenta que éste pa­
só por distintas etapas y que como su po­
lítica económica no fue uniforme dichas 
relaciones también variaron. 

La obra culmina con un extenso 
apéndice que contiene cuadros estadísti­
cos y documentos emitidos por la Socie­
dad Rural que permiten conocer toda la 
información que se discute más resumi­
damente en el texto. No obstante las ob­
servaciones ya apuntadas. Palomino ha 
hecho un aporte valioso que ejemplifica 
los nuevos y alentadores rumbos que 
con el retorno de la democracia en la Ar­
gentina se abrieron para la aún escasa 
historiografía de sus grupos empresarios. 

Raúl GARCÍA HERAS 

Universidad de Buenos Aires 
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Javier PAREDES ALONSO: Félix Huarte. Fuentes históricas, Madrid, Rialp, 1993,1103 

pp., índice onomástico y temático. 

Hace muy poco tiempo que estas 
páginas han sido testigo de un intere­
sante y controvertido debate, en donde 
se ha puesto de manifiesto la necesidad 
de abordar estudios de Historia de la 
empresa, con el objeto de acercarnos 
algo más al conocimiento de los mo­
mentos en que surgen algunas activida­
des empresariales y, de forma simultá­
nea, que sirvan para analizar algunas 
formas de actuación del empresariado 
español. Quizá sea esta una de las apor­
taciones más valiosas que posee la re­
copilación de gran parte de los docu­
mentos del archivo de Félix Huarte 
efectuado por Javier Paredes, profesor 
de Historia Contemporánea en la Uni­
versidad de Alcalá y experimentado en 
las lides de la biografía histórica {Pas­
cual Madoz: libertad y progreso en la mo­
narquía isabelina, Pamplona, Eunsa, 
1982; Serafín Olave: Fuerista y republica­
no, Pamplona, Diario de Navarra, 
1984), además de gran conocedor del 
siglo XIX (La organización de la Justicia en 
la España liberal, Madrid, Civitas, 1990). 
Presenta en esta obra un preludio de 
una futura publicación sobre Félix 
Huarte, conocido empresario de la se­
gunda mitad de nuestro siglo, y mien­
tras realiza la completa biograft'a de 
esta figura de la vida económica nava­
rra, nos ofrece un amplio volumen con 
el asiento imprescindible que todo 
buen historiador necesita para realizar 
un provechoso trabajo: la recopilación. 

clasificación y exposición del archivo 
del personaje biografiado. 

El libro posee tres partes bien dife­
renciadas. La primera de ellas presenta 
la Guía del Archivo, indicando los docu­
mentos que guarda cada una de las ca­
jas. En total son 3.374 documentos 
agrupados en 38 cajas, cuyo contenido 
es variadísimo en cuanto a temas que 
pueden consultarse. Discursos en di­
versos homenajes, documentación re­
ferente a su empresa constructora en 
sus diversas etapas, testimonios docu­
mentales de empresas en las que parti­
cipaba activamente, futuros proyec­
tos empresariales (Imenasa, Perfisa, 
Aborgam, Aborgase, Inasa, Dipenfa, 
Filmayer, Papelera Navarra, Torfinasa, 
Ingranasa...), actuaciones como respon­
sable de la Diputación Foral de Nava­
rra, en vertientes tan variadas como ca­
rreteras, el saneamiento de las aguas, 
industria, hacienda, sanidad, turismo... 
Actividades, en suma, relacionadas 
muy directamente con el mundo de la 
empresa y de la economía en su ver­
tiente pública o privada. 

En la segunda parte de la obra están 
reproducidos un gran número de estos 
documentos, agrupados por materias, 
lo que facilita la consulta temática de 
cada una de las secciones anteriormen­
te mencionadas. Javier Paredes ha se­
leccionado los documentos que le han 
parecido de mayor interés, más de mil, 
para convertirlos en el verdadero meo-
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lio de la publicación y que representan 
la porción más extensa del libro. 

Por último, la tercera parte, incluye 
un índice temático, onomástico y de 
conceptos, que facilita más si cabe la 
puntual búsqueda de los contenidos. 
Una actuación loable desde la vertien­
te de lector, muy en la línea del profun­
do conocedor de fondos documentales 
—con anterioridad catalogó el archivo 
particular de la Hermandad de San 
Gerónimo de Mercaderes de Libros de 
Madrid—, unido todo a meritísima la­
bor de expurgación. 

La información que se presenta es 
muy útil para estudiar temas todavía 
oscuros como el proceso de industriali­
zación de la región, la dependencia de 
la industria española en materia de tec­
nología, las relaciones laborales duran­
te la República y el Franquismo, evolu­
ción de los salarios, las alteraciones 
sufridas en el poder adquisitivo o los 
procesos de formación introducidos 
por el fundador de las empresas, nive­
les de capacitación de los obreros, 
mandos intermedios y directivos, etc. 
Es algo que entraña dificultades en el 
fondo, por la inexistencia de archivos 
empresariales a niveles más generales. 
De hecho, desde su puesto de observa­
ción pericial e historiador, nos adelan­
ta un suceso que se constata en gran 
parte de los archivos empresariales: la 
recomposición fue una tarea harto 
complicada, predominando el desor­
den y desbarajuste, con escasa infor­
mación y gran discontinuidad en los 
apuntes estadísticos. En este sentido. 

no hay que olvidar que algunos de los 
proyectos industriales iniciados por 
Huarte han desaparecido o han cam­
biado de propietario, circunstancias 
que favorecen el vaciado y limpieza de 
las estanterías donde se depositaban 
los documentos. 

La clave que explica la polivalencia 
y versatilidad de un personaje como 
Félix Huarte descansa sobre una ca­
racterística que define a su grupo em­
presarial: la capacidad para saberse ro­
dear de excelentes colaboradores. El 
empresario realizó algo de lo que tan 
necesitado está el mundo empresarial 
actualmente, como es el tener suficien­
te habilidad para formar excelentes 
equipos de trabajo que fuesen capaces 
de llevar directamente la gestión. Por 
ello nos permitimos una llamada de 
atención. La organización empresarial, 
las funciones y relaciones entre los di­
rectores generales, ejecutivos empresa­
riales, técnicos y empleados, son cues­
tiones en las que habrá que hacer 
especial hincapié a la hora de estudiar 
las estrategias empresariales del grupo. 

La presentación de la documenta­
ción archivada en la primera caja 
muestra dos grandes bloques temáti­
cos; por un lado, los documentos bio­
gráficos, y por el otro, los referentes a la 
empresa de la construcción de Félix 
Huarte (pp. 121-192). Naturalmente, 
con Jo aJJí guardado no se podrá elabo­
rar una historia completa de la empre­
sa, pero sí rehacer algunas secuencias 
de la historia de Huarte y Cía. Al faltar 
la documentación relacionada con los 
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primeros años de la empresa, 1928-
1934, Paredes ha optado por incorpo­
rar la información de esos años existen­
te en el Archivo General de Navarra 
sobre la primera y más importante em­
presa de Félix Ruarte. Un apunte ilus­
trativo, aunque sea anecdótico, tuvo 
lugar durante la Guerra Civil, Huartey 
Malumbres, nombre de la constructora 
en su primera etapa, fue acusada por 
las autoridades franquistas de no pres­
tar ayuda a las tropas sublevadas. Para 
defenderse la compañía realizó una 
exposición de sus bienes, que nos ha 
permitido clarificar el «vertiginoso des­
pegue» de Félix Huarte como cons­
tructor. 

Un importante segundo bloque lo 
ocupa la información que hay de otra 
empresa de Huarte, Industrias Metálicas 
de Navarra, S. A. (Imenasa, pp. 193-206). 
Su fundación estuvo en relación con 
las necesidades de cerrajería que la 
constructora demandaba, montando 
un taller mecánico, que sería el punto 
de arranque de la futura y poderosa in­
dustria metálica. Con la finalidad de 
subsanar la carencia de tradición in­
dustrial y la escasez de mano de obra 
especializada creó, en 1952, una escue­
la de formación profesional dentro de 
las instalaciones de la factoría. A pesar 
de la importancia de la empresa no pa­
rece que ésta fuera muy rentable, ya 
que fije preciso realizar unas inversio­
nes cuantiosas a largo plazo, con esca­
sas expectativas de obtener beneficios 
en poco tiempo. Los costos de la for­
mación de la mano de obra eran eleva­

dos, y en ocasiones las directrices emi­
tidas por los directivos no fueron lo 
más acertadas, por lo que tardaron bas­
tantes años en convertir Imenasa en 
una empresa eficiente. Su documenta­
ción tiene un interés añadido, porque 
permite conocer la influencia que tuvo 
en la creación de otras empresas como 
Perfrisa, la fábrica de grúas Girling, 
Torfinasa; y, de una manera más gene­
ral, posibilita para evaluar su actuación 
en el proceso de industrialización de 
Navarra. Además, pensamos que pue­
de ser de gran interés el estudio de la 
evolución técnica de la empresa y la in­
corporación que realizó de tecnología 
extranjera, más aún si pudiéramos 
efectuar una comparación de factores 
con el nivel tecnológico del resto de 
España. Tampoco debe obviarse la in­
teresante documentación aportada so­
bre series de salarios, que permiten un 
análisis de las relaciones laborales y los 
índices de nivel de vida. Incluso se ha 
conservado parte de la corresponden­
cia de Félix Huarte, que permite aden­
tramos en sus opiniones sobre la pro­
moción social y la conflictividad 

laboral. 
Las referencias sobre la fábrica de 

compost que instala en Pamplona (pp. 
207-221) constituyen un bloque docu­
mental rico en evidencias. La obten­
ción de abono orgánico para fertilizar 
la tierra mediante la fermentación ace­
lerada de basuras fue otro de los pro­
yectos innovadores del empresario 
Huarte en años como el de 1958, cuan­
do no existía en España ninguna em-

181 



RECENSIONES 

presa similar. Aquí vuelve a repetirse la 
forma de encarar las iniciativas empre­
sariales de otros momentos con el mis­
mo proceso de siempre: tras el conoci­
miento de experiencias tecnológicas 
que son operativas en el extranjero, se 
impulsa el estudio y la viabilidad de las 
mismas en nuestro país, para terminar 
implantando esas prácticas industria­
les en Navarra. En esta ocasión el ar­
chivo conserva en su totalidad la docu­
mentación sobre esta sociedad, desde 
la constitución empresarial, la consoli­
dación del equipo técnico, las modifi­
caciones tecnológicas, los acuerdos 
suscritos con el Ayuntamiento, los ele­
vados costes de producción, el estable­
cimiento de la red comercial, los gastos 
de inversión y, por último, la crisis y el 
cierre de la factoría. 

En este quinto apartado existen re­
ferencias a empresas como Torfinasa, 
una de las más relevantes del grupo 
Huarte, y curiosamente de las que me­
nos documentación se ha conservado, 
frente a una de las mejor documenta­
das, aunque sin ser completa, como es 
Inasa. Es una masa heurística intere­
sante no sólo por servir de cauce para 
conocer la industrialización de la zona 
navarra de Irurzun, sino también para 
adentrarse en las estrategias empresa­
riales de Félix Huarte a la hora de bus­
car colaboraciones con grupos empre­
sariales americanos —en este caso de 
Louis Reynolds— y situar el papel que 
jugó la empresa en el conjunto de la in­
dustria del aluminio en España. En 
esta misma línea de contactos con em­

presas extranjeras, habría que detallar 
la aparición de Papelera Navarra y la 
asociación con la compañía sueca 
Svenska. 

De la apariencia externa de las em­
presas del grupo Huarte es fácil dedu­
cir que fueron negocios muy prósperos 
y altamente rentables. La experiencia 
de Papelera Navarra y de Conserna, 
una cooperativa conservera, presentan 
la otra cara de la moneda. Tal es así, 
que su caótica situación económica le 
llevó a tener que arriesgar su patrimo­
nio para sacarlas adelante, hasta el pun­
to de perder parte de él para salvar la 
empresa de conservas en una actua­
ción de cierto empecinamiento por 
querer reanimarla, más que nada por 
ser la única en Navarra. 

También hubo actuaciones fallidas. 
En la caja XII está la documentación 
de dos proyectos empresariales que no 
llegaron a hacerse realidad, pero a los 
que hago referencia como detalle que 
puede ilustrar la magnitud empresarial 
de este hombre de negocios. El prime­
ro se centra en los intentos de levantar 
una industria química; en el segundo 
se recoge los anhelos de lograr la ex­
plotación de unos yacimientos mineros 
en suelo navarro. En su afán de instalar 
una industria química en Navarra, de 
la que tan escasa estaba España, no le 
detuvieron los obstáculos. Promovió 
estudios que examinaron las posibili­
dades reales de los proyectos, análisis 
detallados de las inversiones a efectuar 
y su posible financiación... Sólo desistió 
ante la deslealtad de sus compañeros 
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de viaje en la aventura química —la 
multinacional estadounidense Olin 
Mathieson, que había entrado en el pro­
yecto americano de los vuelos espacia­
les—; y la evidencia de la escasísima ren­
tabilidad de los yacimientos mineros. 

Otros testimonios, sobre los que pa­
samos rápidamente por tener una ver­
tiente preferentemente política, son los 
materiales reunidos para las elecciones 
a la Diputación Foral; sustancioso fon­
do que permite ampliar el conocimien­
to de los entresijos de la trama política 
navarra en la década de los sesenta. 
Desde 1958 le rondaba la idea de pre­
sentarse a ellas y de hecho en 1962, 
la empresa Huarte realizó un estudio 
sobre el «Plan de Desarrollo de Nava­
rra». Como era habitual en este hom­
bre de empresa, el trabajo de prospec­
ción lo encargó a un equipo de primera 
categoría. La dirección estaba a cargo 
de Manuel Várela Parache, y estaba 
formado por Félix Várela, José Luis 
Ugarte, Arturo Pina, Gabriel Solé y 
Luis Ángel Rojo. Con el tiempo el gru­
po se fue aumentando con investigado­
res del CSIC, coordinados por Valen­
tín Hernando, que examinaron la 
situación agropecuaria de Navarra. 

Aquel constante afán de encontrar 
nuevas vías para el desarrollo económi­
co de su tierra, le llevaron a realizar 
una vez más estudios que analizaran la 
situación de la agricultura y la ganade­
ría navarras, para imponer una gestión 
y un programa acorde con las perspec­
tivas económicas que demandaban los 
nuevos tiempos. Estos análisis, que no 

olvidaban las cuestiones tecnológicas, 
examinaban un amplio espectro de ac­
tuaciones, desde los sistemas de rota­
ción, hasta los usos de fertilizantes, pa­
sando por los tipos de suelo agrícolas, 
la selección de semillas, los sistemas de 
cultivos o, incluso, la constitución de 
cooperativas y la comercialización de 
los productos agrícolas. Todo este ma­
terial está concentrado en una sección 
rotulada con el título de Sector Prima­
rio en Navarra (pp. 645-689). 

La información sobre aspectos de la 
vida económica navarra más conecta­
dos a su época de diputado foral se 
guarda en otro fondo. Uno de los te­
mas, que provocó una gran virulencia 
en la Navarra de aquel entonces, fue el 
expediente de la depuración de las 
aguas residuales. En este sentido, se 
puede decir que Huarte se erige en un 
adelantado a su tiempo. Es conocido 
que en el río Arga, a su paso por Pam­
plona, desembocaban todos los colec­
tores que recogían los residuos urba­
nos e industriales; también es sabido 
que la capital navarra destacaba por ser 
una de las ciudades españolas con ma­
yor número de afectados por enferme­
dades paratíficas. Ambas cuestiones 
coadyuvaron a que Félix Huarte se 
planteara la realización de análisis de 
las aguas. Éstos no hicieron nada más 
que confirmar la evidencia: el abuso 
sempiterno de muchos industriales, 
que no querían someterse a la mínima 
legislación existente por aquel enton­
ces en materia de depuración de aguas 
residuales, convertían al río en una 
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cloaca y germen de infecciones. El 
ayuntamiento no hacía nada por evitar 
esa situación aunque le era bien cono­
cida; la complicidad de las autoridades 
locales con los industriales implicaba 
una permisividad que se inhibía ante el 
continuo ataque a la preservación del 
medio ambiente. Para el profesor Pare­
des hay algo interrelacionado. Basta 
con superponer el mapa donde están 
localizados los vertidos industriales 
con el de las fobias que desató la perso­
nalidad de Félix Huarte, para entrever 
alguna de las causas que le hicieron im­
popular entre determinados grupos de 
empresarios, los cuales no querían aca­
tar los controles respecto a la depura­
ción de los residuos industriales. 

En definitiva, Javier Paredes ha 
realizado una excelente labor de reco­
pilación y catalogación de una docu­
mentación que presenta aspectos fun­
damentales para conocer el desarrollo 
económico de Navarra, junto a la ya 
mencionada actividad empresarial de 
Félix Huarte. El libro tiene una buena 
introducción general y unas excelentes 
reseñas, que sitúan los documentos en 

su contexto, relacionando las fuentes 
con otros aspectos de la vida política y 
social. Queda muy completo al incluir 
el detalladísimo índice onomástico y 
temático que se presenta al final del vo­
lumen (pp. 1050-1103). Sí, puede adu­
cirse, que los soportes informáticos 
aligeran y allanan las grandísimas difi­
cultades que este tipo de trabajos te­
nían hace unos años; pero a pesar de 
ello, no deja de ser encomiable la pa­
ciencia que ha debido emplear al in­
cluir una tabla de tal calibre. Por últi­
mo, destacar el esfuerzo de la editorial 
por realizar una presentación e impre­
sión de tal magnitud; en estos momen­
tos de recortes presupuestarios por 
todas partes, donde los empeños edito­
riales tienen a veces más de aventura 
quijotesca que de negocio empresarial, 
es de justicia alabar la osadía de lanzar 
a la imprenta un trabajo de tal enverga­
dura, cuando no es un libro de masas y 
va dirigido a una estrictísima minoría 
de historiadores e investigadores. 

Juan Manuel MATES BARCO 

Universidad de Jaén 

Hervé MONET y Jean-Jacques SANTINI: L 'economie britanique: le libéralisme a l'épreu-
vedesfaits, Nathan, París, 1992, 208 pp. (tiene bibliografi'a). 

Para hacer esta historia económica 
de trece años de política económica li­
beral británica, los autores han tomado 
sin duda la mejor postura, juzgarla a 
partir de sus logros y fracasos, teniendo 
un sólido conocimiento de los hechos. 

instrumentos y evolución/variación de 
los agregados económicos fundamen­
tales. El libro se abre con un capítulo 
introductorio sobre el proceso indus-
trializador británico desde finales del 
siglo XVIII hasta la segunda guerra mun-
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dial. Para continuar después con la 
descripción del lento pero constante 
debilitamiento económico en relación 
a otros países industrializados a partir 
de este último acontecimiento. Quizá 
el indicador más significativo del pe­
ríodo sea el lento crecimiento de la 
productividad. Casi la mitad que Fran­
cia y tres veces menos que la de Japón. 
Este indicador pone de manifiesto la 
constante pérdida de competitividad 
de los productos británicos, lo que a su 
vez incidió en un menor desarrollo de 
la producción. También la rigidez del 
mercado de trabajo, tipos de interés 
elevados y una política económica 
equivocada que desincentivó la inver­
sión industrial explican el proceso de 
decadencia para los autores. Un perío­
do que también se caracteriza por la 
presencia de constantes tensiones in-
flacionistas, pero eso sí, con pleno em­
pleo en la mayor parte de la etapa. El 
comienzo de la gestión laborista, en 
1974-75, se caracteriza por la elevación 
de los impuestos, crecimiento notable 
de los servicios sociales y el reforza­
miento de los controles de precios. Las 
tensiones inflacionistas de esta política 
amplificaron los efectos de la primera 
crisis del petróleo. La libra se devalúa 
entonces en los mercados internacio­
nales. En 1976 el gobierno ha de endu­
recer su política monetaria y presu­
puestaria, lo que deja en el olvido para 
los presupuestos de los años 1978-79 
con motivo de las elecciones. A pesar 
de todo, esos años se caracterizan tam­
bién por los graves desacuerdos con 

los sindicatos sobre topes salariales, las 
duras huelgas de 1979 y fuertes tensio­
nes inflacionistas. 

En mayo de 1979 es elegido el pri­
mer gobierno Thatcher que, conforme 
a las tesis monetaristas, buscó a través 
de la reducción del papel del Estado 
en la economía y un incremento de la 
capacidad de adaptación del aparato 
productivo, un crecimiento económi­
co no inflacionista y constante. Se 
tomaron en más de diez años diversas 
medidas con éxito diverso que los au­
tores analizan y juzgan por lo general al 
terminar cada capítulo. En la política 
de oferta las modificaciones más im­
portantes fueron dos: la reforma del 
mercado de trabajo, que ganó con el 
curso de los años una flexibilidad 
notable, y una modificación profunda 
de la fiscalidad, esta última buscando 
neutralidad para no afectar las eleccio­
nes de los agentes económicos. La fle-
xibilización del mercado de trabajo no 
ha traído, y esto es importante señalar­
lo, un incremento de los niveles de em­
pleo, exceptuando un corto período en 
el que esta política parece tuvo inci­
dencia positiva, las tasas de paro se han 
mantenido por encima del 10 % y no 
ha descendido nunca a los niveles in­
mediatamente anteriores al primer go­
bierno Thatcher, que era de un 6 % de 
la población activa como máximo. No 
obstante haber reducido enormemen­
te la protección laboral y el poder sin­
dical. Se pusieron en práctica dos pro­
gramas especiales de lucha contra el 
paro; eran programas de formación 
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para parados de larga duración y jóve­
nes. Han tenido bastante éxito, a dife­
rencia de los programas españoles del 
mismo tipo. En los seis meses posterio­
res a la formación casi tres quintas par­
tes de las personas habían encontrado 
empleo o seguían una formación. 

Con respecto a la política fiscal y al 
igual que en EE.UU. los impuestos di­
rectos fueron rebajados notablemente, 
las bases imponibles aumentadas y el 
sistema en general simplificado. Fue­
ron modificados también el sistema de 
cotizaciones sociales y el régimen im­
positivo de las familias con la finalidad 
de estimular el ahorro y aumentar la 
oferta de trabajo. Muy importantes han 
sido los cambios introducidos en el 
sector público. Sobre todo han reduci­
do su peso en la actividad económica, 
pero también han aumentado su efica­
cia y se han transferido al sector priva­
do un número importante de empresas. 
Para aumentar la eficacia se tomaron 
varias medidas, entre las cuales pode­
mos destacar algunas: medición de 
producción, lo que incluyó varias de­
cenas de indicadores de calidad, en re­
lación a los recursos utilizados; la intro­
ducción de la competencia en el sector 
público, tanto con el sector privado 
como competencia entre diversos ser­
vicios públicos, y un reforzamiento de 
los controles externos para garantizar 
la eficacia en el gasto. En la política de 
privatizaciones, aparte de reducir el 
papel del Estado, se buscó también de­
sarrollar el accionariado popular e in­
crementar la participación de los traba­

jadores en la gestión de las empresas y 
finalmente reducir el poder de los sin­
dicatos. Entre las más relevantes y pro­
blemáticas de las privatizaciones están 
las de las empresas distribuidoras de 
agua y las empresas de electricidad, 
esta última muy compleja, así como la 
de British Telecom. Los resultados 
para los usuarios de empresas de servi­
cios públicos no parecen haber sido 
muy satisfactorios. El paso a manos pri­
vadas se realizó de dos formas: ventas 
en bolsa y ventas directas. Como resul­
tado, en gran parte por las privatizacio­
nes, en 1992 un 20 % de la población 
adulta es propietaria de acciones, fren­
te a un 4,5 % en 1984. Lo que en su 
tiempo se llamó «capitalismo popular», 
entre otros nombres. El resultado de 
esta y otras políticas como la fiscal ha 
tenido por efecto un saneamiento no­
table de las finanzas públicas. 

Otro elemento digno de señalar es 
la reducción o desaparición de los con­
troles administrativos que existían en 
1979, lo que sin duda ha aumentado la 
eficacia del sistema económico. 

Como resultado de la política de los 
sucesivos gobiernos conservadores dos 
cambios fundamentales deben citarse: 
la destrucción de gran parte del tejido 
industrial y la modificación profunda 
de las estructuras de empleo, con un 
descenso notable del empleo depen­
diente de la actividad industrial y creci­
miento importante en el sector de servi­
cios y del trabajo por cuenta propia, 
aparte del ya citado agravamiento de la 
cantidad de personas desempleadas. 
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Los autores, al hacer un balance de 
conjunto, manifiestan pocas dudas con 
respecto al resultado de la política libe­
ral. La capacidad competitiva de la 
economía británica ha crecido notable­
mente, han mejorado sus perspectivas 
y posibilidades, pero existen proble­
mas graves, gravísimos, que tienen una 
muy difícil solución. 

Quizá añadir por nuestra parte que 
de estos éxitos y fracasos los gobier­
nos y las grandes corporaciones inte­
ligentes han sacado consecuencias 
notables. La desindustrialización bri­
tánica, especialmente el hundimiento 
de la industria de máquinas-herra­
mienta, es uno de los motivos que ha 
llevado a las grandes corporaciones ja­
ponesas a realizar una enorme inver­
sión en investigación y desarrollo, de 
tal forma que, a pesar de transferir a 
otros países instalaciones y plantas, las 

actividades industriales con alto valor 
añadido permanecen en suelo japo­
nés, por lo que los niveles de empleo 
apenas se ven afectados y la competiti-
vidad de su industria sigue y seguirá 
siendo una de las mayores del mundo, 
y eso con contratos de empleo, en las 
grandes corporaciones, con casi la du­
ración de una vida. Los dirigentes de 
las grandes empresas y políticos japo­
neses intentan evitar lo que llaman 
«error inglés». 

En una síntesis apretada como ésta 
es difícil dar cuenta de todo lo que di­
cen los autores; sin embargo, las dife­
rencias y semejanzas con respecto a la 
situación española quizá animen final­
mente a algún editor a publicar en cas­
tellano este excelente libro. 

Juan Carlos FRIAS FERNÁNDEZ 

Universidad de Valladolid 
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Rodolfo Aguirre y Lucrecia Enríquez (coords.): La Iglesia hispanoameri-
cana, de la colonia a la república, México, Instituto de Investiga -
ciones sobre la Universidad y la Educación (IISUE)/Universidad
Nacional Autónoma de México/ Pontificia Universidad Católica de
Chile/ Plaza y Valdés Editores, 2008, 384 pp.

Como bastantes libros más en los últimos años, la mayoría de los tra-
bajos integrados en éste (11) se incluyeron en uno de los simposios del 52
Congreso Internacional de Americanistas (Sevilla, 2006), y a ellos se unie-
ron después otros dos más. Sus coordinadores —los doctores Rodolfo
Aguirre y Lucrecia Enríquez, mexicano y chilena respectivamente— son
bien conocidos por sus publicaciones vinculadas a la Iglesia desde perspec-
tivas históricas, sociales y económicas, como lo demuestra una publicación
posterior al libro que aquí se reseña, titulada Tradición y reforma en la
Iglesia hispanoamericana, coordinada igualmente por ellos, junto al profe-
sor poblano Francisco Javier Cervantes Bello, y publicada asimismo por la
UNAM en 2010.

Como Aguirre y Enríquez aclaran en la Presentación, no se tratan en
él “estudios puntuales” sobre aspectos vinculados al tema de Historia de la
Iglesia, sino “una historia de las dinámicas y complejas relaciones entre la
Iglesia y la monarquía”, en sus múltiples manifestaciones. Esta obra cons-
ta de una Presentación, seguida por tres partes, denominadas La conserva-
ción de los espacios coloniales, Elites eclesiásticas: formación y relacio-
nes con la monarquía y Del patronato español al estatal en el siglo XIX,
respectivamente. Y como su propio título indica, la cronología objeto de los
estudios va desde el siglo XVIII borbónico hasta fines del XIX.

En cuanto a la geografía abarcada, se extiende a cuatro países latino-
americanos —Chile (1), Argentina (2), México (6) y Perú (2), más otros
dos trabajos de carácter más general referidos a temas de la Iglesia secular:
el primero, de J. M.ª Imízcoz y M.ª V. García del Ser, sobre el alto clero
vasco y navarro en la monarquía hispánica del siglo XVIII, desde sus orí-
genes familiares a sus carreras eclesiásticas en España y en las Indias; y
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respecto al segundo capítulo, escrito por J. P. Dedieu, también se vincula a
la “familia episcopal” que rodeaba a once obispos —seculares y regula-
res— entendiendo como integrantes de esas familias tanto a los de su mis-
mo origen genealógico como a los miembros de la orden religiosa a la que
pertenecían.

Volviendo a la subdivisión en tres apartados, que nos parece más inte-
resante como enfoque para nuestra reseña, el primero de ellos —La conser-
vación de los espacios coloniales— presenta internamente una temática
referida, en primer lugar, al clero secular, con los trabajos de L. R. Enríquez
sobre el Obispado de Chile del siglo XVIII al comienzo de la
Independencia, y de G. Caretta — V. Ayrolo sobre los curas seculares en el
Tucumán de 1779 hasta 1810. La aportación de A. Rocher, al estudiar el
problemas de las doctrinas de indios en Yucatán, se convierte en un parte-
aguas de este apartado, ya que en él se estudian las tensiones entre el
Obispado yucateco y las órdenes religiosas franciscana y dominica por el
control de esas doctrinas vinculado a temas económicos y de enfrentamien-
tos entre el clero secular y el regular en esas tierras periféricas. Cierra este
primer grupo el trabajo de I. L. Magallanes Castañeda centrado en la orden
real de expulsión de los jesuitas del colegio de Durango y sus consecuen-
cias, tema bien conocido y estudiado por esta autora.

Respecto a la parte segunda —Elites eclesiásticas: formación y rela-
ciones con la monarquía—, además de los dos capítulos de carácter gene-
ral ya indicados, se incluye en ella un texto de C. Torales Pacheco vincula-
do de nuevo a los vascos, en este caso relacionado con la formación del
clero secular mexicano; por su parte, R. Aguirre dedica su estudio a las ten-
siones entre el alto clero del arzobispado de México y el colegio de Santa
María de Todos Santos, donde estudiaron muchos laicos importantes, que
intentaban tener el control de la Universidad de México en el siglo XVIII,
frente al tradicional dominio eclesiástico sobre la institución universitaria.
Cierra este apartado el profesor M. Molina Martínez, con un trabajo igual-
mente centrado en las tensiones eclesiásticas en el Cuzco —en esta ocasión
entre el obispo Bartolomé M.ª de las Heras y un grupo de clérigos bajo su
jurisdicción, encabezados por F. Carrascón, un sacerdote atípico— desde
1789 hasta principios del XIX.

La Parte III —Del Patronato español al estatal en el siglo XIX—, cen-
trada en el tránsito de la colonia al periodo republicano, incluye en sus tra-
bajos un claro predominio sobre las actitudes del clero secular en tiempos
de cambios. Parte del de E. Hernández García, sobre la adaptación del pri-
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mero vicario y después obispo de Trujillo, Tomás Diéguez Florencia, a esos
años tan llenos de rupturas, pero a la vez de continuismos, entre 1776 y
1845, entre el Virreinato peruano y el Perú republicano; sigue con el texto
de M. E. García Ugarte, sobre las sedes vacantes del Arzobispado de
México entre 1825 y 1831, en años difíciles por las relaciones con la Santa
Sede y el afianzamiento de la primera República del nuevo país.

Siguiendo en México, M. Ornelas Hernández continúa avanzando en
el siglo XIX en su estudio sobre la extensa diócesis de Michoacán de 1831
a 1850, lleno de problemas y tensiones entre los gobiernos federales y a
veces la iglesia jerárquica, frente a clérigos y religiosos partidarios de la
tradición. Y cierra este libro el texto de M. Gallardo, que continúa esa línea
de análisis centrada ahora en los últimos veinte años del XIX, analizando
las actitudes del clero en Córdoba, Argentina, durante esos años en los que
fueron cuajando nuevas ideologías y partidos.

Para finalizar, un libro interesante, verdadero panorama de años llenos
de dudas, problemas y avances, vistos por autores destacados, auténticos
especialistas en esos temas y que, sin duda, deben consultarse para traba-
jos vinculados a la iglesia americana en esa época.—MARÍA JUSTINA

SARABIA VIEJO, Universidad de Sevilla.

Xosé Ramón Campos Álvarez (ed.): Migracións e globalización, Vigo,
Área de Historia de América, Universidade de Vigo, Aceroplus
Ourense-Imprenta Digital, 2009, 325 pp.

Los veintiún trabajos recogidos en esta obra son el producto de dos
encuentros internacionales sobre migraciones y globalización, celebrados
en Ourense en 2007 (18 de octubre-29 de noviembre) y 2008 (22 de octu-
bre-13 de noviembre), que dan cuenta de los avances realizados en el estu-
dio de las migraciones entre España y América. Insertos en un mundo glo-
balizado los autores presentan una perspectiva evolutiva de los fenómenos
migratorios cuya percepción actual tiene un papel central en la definición
de las nuevas políticas migratorias de los países receptores.

La obra se divide en dos bloques, correspondientes a los dos encuen-
tros, a lo largo de los cuales se pueden identificar diferentes ejes temáticos
comunes. Introducen el libro dos capítulos de carácter descriptivo a escala
mundial. En el primero, “Migraciones y remesas en América Latina. Alivio
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a la pobreza y estímulo al consumo”, Juan Rial presenta un somero análi-
sis comparativo de la migración internacional, estableciendo que hoy en día
cerca del 3,5% de la población es emigrante, que principalmente se ha des-
plazado de zonas del sur hacia otras más desarrolladas del norte. Y en el
segundo, Carina Perelli aborda una cuestión estrechamente relacionada con
la emigración en “Notas sobre el voto en el extranjero”. Si bien el derecho
de sufragio de los ciudadanos afincados fuera de su país es un hecho rela-
tivamente reciente, en la segunda década del pasado siglo ha experimenta-
do una gran difusión extendiéndose a 64 países con diferentes modelos
electorales.

El tercer trabajo da paso a un tema de investigación recurrente a lo lar-
go del libro, la migración gallega a América. En “Masonería e emigración
na Galicia contemporánea”, Alberto Valín realiza una breve reflexión sobre
la interrelación entre las masonerías americanas, estableciendo una rela-
ción directa entre la masonería gallega y la emigración a Cuba. Identifica
la Edad Dorada de la masonería gallega entre 1868 y 1898 y, en base a las
fuentes documentales del Archivo General de la Guerra Civil de Salamanca
(Antiguo Archivo Histórico Nacional, Sección “Guerra Civil”), describe la
masonería gallega en Cuba, que llega a ser la segunda más importante en
la Isla, sólo precedida por la asturiana.

Continúa analizando el asociacionismo gallego, en el caso venezola-
no, Xosé Ramón Campos Álvarez, en “A migración galega a Venezuela a
través do asociacionismo”. A pesar de que no será hasta mediados del siglo
XX cuando Venezuela se convierta en un país receptor de inmigración
masiva, tras la transformación de la economía y de la sociedad con el des-
cubrimiento de yacimientos petrolíferos, desde la década de los cuarenta se
tiene constancia de centros de asociacionismo regional español como el
Centro Vasco, el Hogar Canario, el Centro Catalán, el Lar Galego o el
Centro Galego de Caracas. Junto al carácter político del asociacionismo
gallego de los primeros tiempos destaca sus facetas benéfica y cultural.

Otro eje temático común en tres capítulos es el análisis de las fuentes
documentales para el estudio de la migración española a América entre los
siglos XVI y XVIII. Así Rosario Márquez Macías, en “El sueño de emigrar
a América”, logra su objetivo de aproximar al lector común a las fuentes
consultadas para dicho estudio, donde el Archivo General de Indias ocupa
un lugar central seguido de fuentes judiciales —Protocolos Notariales,
Honras Fúnebres o Bienes de Difuntos— que aportan sustancial informa-
ción sobre la vida del emigrante.
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Seguidamente, María Dolores Pérez Murillo, en “Las migraciones
hacia América Hispánica en la época colonial. Una mirada desde la intra-
historia”, profundiza en el Archivo de Indias especificando las diversas sec-
ciones que permiten analizar la emigración directamente y valorando los
Autos de Bienes de Difuntos. Tal y como hacen Antonio García-Abásolo y
David Peláez Portales en el capitulo “Andaluces de México (siglos XVI al
XVIII)”, donde describen el mundo privado de los pobladores andaluces en
la Nueva España a través de la documentación recogida también en los
Autos de bienes de difuntos del citado Archivo sevillano, complementada
con documentación del Archivo Histórico de Córdoba y el Archivo General
del Obispado de Córdoba.

El siguiente gran eje temático de esta compilación es el estudio de la
migración cubana, dada la importancia de los flujos migratorios en la con-
formación de la identidad de la Gran Antilla. Introduce este análisis
Alejandro García Álvarez con “Cuba, espacio histórico para la inserción de
inmigrantes en una economía dependiente”. El autor argumenta que el des-
arrollo de un modelo económico abierto y dependiente basado en la expor-
tación agrícola, entre finales del siglo XIX y principios del XX, ha estado
directamente asociado a la llegada masiva de inmigrantes de las Antillas
Menores, China y España ante la demanda de mano de obra. Diferencia la
emigración española por el vínculo cultural existente entre ambos países y
por el desarrollo del asociacionismo español, que favoreció la integración
de los recién llegados.

Amplía esta línea temática Antonio Santamaría García con una pro-
funda revisión bibliográfica sobre el estudio de la migración española a
Cuba y Puerto Rico, en “Migración española y construcción de lo puerto-
rriqueño y lo cubano”. En el caso cubano se trató de una inmigración masi-
va debido a la progresiva abolición de la esclavitud, la transformación téc-
nico-organizativa de los ingenios azucareros, el crecimiento económico y
aumento salarial y las posteriores políticas de higiene racial, mientras que
en el puertorriqueño esta fue selectiva, elitista y su flujo se interrumpió con
su independencia en 1898. A pesar de estas diferencias, el autor afirma la
existencia de un discurso de hispanidad en ambos países, donde la inmigra-
ción española influyó en la formación de una conciencia e imaginario
nacional. Santamaría incide en el hecho de que dichas historiografías ado-
lecen de un excesivo localismo que debería ser superado por análisis gene-
rales que ofrezcan una visión conjunta del papel de la inmigración españo-
la en la construcción de lo propio.
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En el segundo encuentro, dos artículos de carácter regional completa-
rán el estudio de la migración cubana. En primer lugar, el trabajo de Sergio
Guerra Vilaboy, “Gallegos en Cuba”, analiza la presencia de estos en la
Gran Antilla que a principios del siglo XX aumentó notoriamente, estimán-
dose que entre 1899 y 1922, de los más de un millón de españoles residen-
tes en Cuba, más del 40% eran gallegos. Esta migración se diferenció de la
realizada por africanos y chinos en la primera mitad del siglo XIX, pues en
esta última no hubo retorno humano, económico o cultural. Y en segundo
lugar, el recientemente fallecido Leoncio Cabrero, en “La inmigración chi-
na a Cuba en el siglo XIX: una semiesclavitud amarilla”, describe la cruel-
dad de la emigración china a Cuba, que venía a reproducir las condiciones
esclavistas de la abolida trata negra bajo enunciados normativos opacos que
imposibilitan hablar de los culíes como emigrantes.

Otro foco de gran calado en la historiografía americana es la migra-
ción mexicana. Elixeo Villaverde García, en “A emigración galega a
México e o éxodo mexicano aos EE.UU en perspectiva comparada”, anali-
za las dos migraciones, destacando las diferencias entre ambos flujos que
se acentúan en la forma en la que los emigrantes gallegos y mexicanos se
insertaron y se insertan en la estructura socio-profesional de los países
receptores hasta hoy. Pues mientras muchos gallegos lograron ascender
económica y socialmente, los emigrantes mexicanos a EE.UU se enfrentan
a la dura movilidad social como asalariados manuales y mal remunerados.

Un nuevo análisis comparativo de migraciones atemporales es el de la
ya citada María Dolores Pérez Murillo,”El sur de España y las migraciones
contemporáneas”, que trata de identificar las similitudes existentes entre la
emigración andaluza hacia América Latina a principios del siglo XX y la
reciente inmigración latinoamericana en la Andalucía Mediterránea. Para
ello recurre a testimonios orales de emigrantes andaluces hacia América
Latina y de ecuatorianos residentes en la ciudad mediterránea de Vera
(Almería). En ambos casos la crisis económica y la ausencia de políticas
sociales son las causas principales por las que se decide partir.

Por otra parte, Juan Rial Roade, en “Los miedos y los globalización.
Un mundo globalizado”, realiza un análisis preliminar de la percepción del
inmigrante en función de dos posiciones: una de miedo asumido ante el
fenómeno migratorio y otra de aceptación. Rial desarrolla con mayor dete-
nimiento la visión del miedo que despierta el inmigrante, apoyándose en la
ausencia de neutralidad del término “inmigrante” o “migrante” en el mun-
do globalizado. Concluye argumentando que esta visión peyorativa del
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“otro” se materializa en formas de gobernabilidad basadas en el miedo, la
inquietud y el malestar.

Un enfoque distintivo de la migración española a América es el de
María Dolores Fuentes Bajo, “En principio emigraron las ideas…
Transferencia de pautas de gobierno y realidad colonial. Maracaibo,
Venezuela, 1750-1800”. A diferencia del resto de trabajos recopilados en
este libro, éste se refiere a la emigración de ideas, y no de personas hacia
el Nuevo Mundo, que se materializaron en control político a través de la
delimitación territorial, la implantación de políticas fiscales y la creación
de instituciones eclesiásticas. La autora realiza una precisa descripción de
la reorganización territorial proyectada por el gobierno metropolitano sobre
la región marabina a través de la incipiente institucionalización en pleno
Virreinato de la Nueva Granada.

Otro trabajo que aborda la inmigración en Venezuela es el de Arístides
Medina Rubio, “Dos tiempos en la inmigración contemporánea en
Venezuela”. El autor muestra cómo las corrientes migratorias en Venezuela
suponen una excepción dentro de la región, pues mientras en la mayoría de
los países vecinos los flujos migratorios de la época contemporánea tienen
lugar a finales del siglo XIX y primera mitad del siglo XX, Venezuela no
se convierte en un país receptor de inmigrantes hasta la política de puertas
abiertas desarrollada por el gobierno militar entre 1948 y 1958.

Amplían el análisis sobre el fenómeno migratorio en la región andina
los trabajos de Juan J. Paz y Miño Cepeda sobre Ecuador —”Ecuador:
migrantes y migraciones en la perspectiva histórica”— y María Con -
cepción Bravo Guerreira sobre Perú —”El efecto “llamada” del descubri-
miento del Perú en los pobladores españoles de las indias”—. Paz y Miño
señala que no podemos considerar a Ecuador un país de migraciones hasta
mediados del siglo XX, cuando el incipiente desarrollismo ecuatoriano
atrajo a numerosos ciudadanos de países vecinos que contribuyeron nota-
blemente al desarrollo de la capital, y las crisis político-económicas de las
tres últimas décadas del siglo XX propiciaron la masiva emigración de
ecuatorianos hacia el continente europeo, principalmente a España.
Mientras que Bravo Guerreira describe brevemente el “efecto llamada” que
tuvo el descubrimiento de Perú a principios del siglo XVI, originando un
gran flujo migratorio desde España y las islas caribeñas, que abrió las rutas
del Océano Pacífico dando lugar a una gran emigración hacia el continen-
te sudamericano de aquellos que acudieron atraídos por la riqueza natural
de estas tierras.
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En último lugar debemos referirnos a tres trabajos ilustrativos de la
vida del emigrante: “Emigrantes españoles e inmigrantes africanos: voces
literarias escindidas y hermanadas”, de María Tajes; “Luis Saone: dibujo,
ilustración, gráfica”, de María Victoria Carvallo-Calero; y “Andrés Pazos
Pérez: Unha pequeña autobiografía”, de Andrés Pazos Pérez, que buscan
extraer del lector una conciencia tolerante hacia los inmigrantes llegados a
España desde finales del siglo XX, en su mayoría oriundos de África y
Latinoamérica, a través de ejemplos ilustrativos de la dura vida, y a veces
itinerante, de los emigrantes y de las contribuciones que muchos de ellos
han realizado al ámbito cultural, tanto de sus países de origen como de
recepción.

En conclusión, este libro es un gran referente de la historiografía espa-
ñola y latinoamericana sobre el estudio de los flujos migratorios desde la
época colonial hasta el desarrollo del mundo globalizado que actualmente
se define por constantes intercambios de información, mercancías y perso-
nas. En tal sentido, y aunque no sea el objetivo de muchos de sus capítu-
los, la compilación de esta obra conlleva repensar la actitud hacia el emi-
grante en un mundo en el que la libre circulación de mercancías es una
premisa que concede a estas más derechos que a las propias personas. Esta
actitud de tolerancia hacia el inmigrante no puede venir sino de la reflexión
final de recordar lo que fuimos como sustento para alardear de lo que hoy
somos.—VANESA VALVERDE CAMIÑA, Escuela de Estudios Hispano-
Americanos, CSIC, Sevilla.

Ana Crespo Solana: Mercaderes atlánticos. Redes del comercio flamenco y
holandés entre Europa y el Caribe, Córdoba, Universidad de Córdoba
/ Cajasur, Serie Estudios de Historia Moderna, ES.HI.MO, 2009, 352
pp., tablas y gráficas, bibliografía, índices de tablas y gráficas, de
materias, onomástico y de topónimos.

Of the major Atlantic empires built by European peoples in the early
modern period, that of the Dutch is surely the least known to scholars. A
number of honourable and important exceptions notwithstanding, studies
of the Dutch empire are few in comparison to those of Britain or Spain.
There are historical reasons for this, of course; for though the Dutch terri-
torial presence in the Americas was significant at times, particularly in the
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seventeenth century (from the Brazilian nordeste to ‘New Amsterdam’ in
North America), it was ultimately reduced merely to a few small islands in
the Caribbean. As a commercial power in the Atlantic world, the Dutch
Republic was potent in the seventeenth and eighteenth centuries, but was
then relegated to a relatively minor role by more powerful rivals. And these
historical factors are complemented by a purely practical one, unfortunate
but unquestionably influential: few scholars outside the Netherlands read
Dutch, rendering both original documentation and the country’s own rich
scholarship poorly accessible to most, other than in translation. These fac-
tors, then, have contributed to the relative neglect of the fourth European
empire (with the French) in the Americas.

It is a neglect that makes Ana Crespo Solana’s detailed, wide-ranging,
and abundantly documented study all the more welcome. Indeed, for schol-
ars (who read Spanish) who acknowledge a deficiency in their understand-
ing of the Dutch Republic and its interaction with Spain and its empire, the
volume under review will go some considerable way towards filling the
gap. The author has worked and studied in both Belgium and the
Netherlands, and cites an exceptionally wide-ranging bibliography in
Dutch, as well as Spanish, English, French and German. The book consists
of a collection of eleven essays, of which six were first published elsewhere
in the period since 1998, and five —including some of the most significant
material— appear here for the first time. Several of the previously pub-
lished essays were extensively revised and expanded for this volume, and
the book thus represents the fruits of labour by its author over many years.

The work is divided into four sections, each addressing major aspects
of Dutch interaction with both Spain itself and the Spanish empire: ‘Spain
and the Low Countries in Historical and Political Context’, ‘The Flemish
and Dutch in Cadiz’, ‘Dutch Expansion’, and ‘Across the Atlantic’. The
first of these sections opens with an extensive, wide-ranging essay on
Hispano-Dutch relations between the Peace of Munster of 1648 and the
Treaty of Seville of 1729. It continues with an essay devoted to the Dutch
Republic and Anglo-Spanish commercial and military rivalry between the
Spanish War of Succession and the late 1780s. These opening essays give
a strong sense of the Dutch abroad, during both the better-known Golden
Age of the seventeenth century, and the lesser-known decades following
the Treaty of Utrecht, when the Republic was rendered ever more vulnera-
ble by the rise of Britain and the persistent threat from France. A third
essay discusses the Ostend Company, founded in the late 1710s and which
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flourished briefly during the 1720s, while the final contribution focuses on
the Barrier Treaties of 1709-1715, intended to secure the southern borders
of the Republic against the French but which (we learn) brought the Dutch
commercial advantages as well.

The second section encompasses three further essays, devoted to the
community of Low Countries merchants settled in Spain, particularly in the
primary Atlantic port of Cadiz. These essays discuss successively Low
Countries immigration to Cadiz between 1580 and 1800, the ‘national’
identity of these merchants and their political and social integration into the
host society, and the ‘Levant Route’ (Dutch trade through Cadiz destined
for the markets of the Mediterranean and Asia). The formidable obstacles
to the study of foreign communities settled in Cadiz, much of whose trade
was necessarily clandestine since it contravened Spanish mercantile laws,
are well known. Crespo Solana addresses these obstacles by what is very
probably the only means available: the extensive use of notarial records,
albeit supplemented by other sources. These essays are thus valuable not
least for what they show can be gleaned from such records, since as the
author demonstrates, ‘comparative work on data taken from notarial docu-
ments...can present a very different vision from that presented by official
sources’ (p.125). As a single example of this, only 26 of 152 Flemish and
Dutch merchants identified from these records as resident in Cadiz between
1715 and 1730 and involved in ‘high maritime trade’ with northern Europe
were registered in a census of 1713 (p.120) —despite such censuses being
a basic tool by which the size and characteristics of foreign mercantile
communities in the port are often judged.

The third section of the book, on ‘Dutch Expansion’, combines a
long essay on the formation and consolidation of the Dutch port system
with a further piece on Spanish royal fiscal policy and Dutch financiers in
the late 1700s. The former is among the most ambitious of the essays in
scope, presenting as it does an account of the rise and development of the
Low Countries ports especially from the late Middle Ages onwards,
although it is perhaps also the furthest removed from strictly Americanist
interests. The latter discusses the large, important, and still relatively lit-
tle-known topic of Dutch investments and loans in Spain. This chapter
provides much useful analysis, for example of the emphasis by Dutch fin-
anciers on investment in public works (such as the Canal de Aragón) from
the 1760s and the shift towards loans to government from the early 1790s
(pp. 223-224).
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The final section moves the discussion firmly towards Dutch trade
with the Americas, and consists of an essay on trade with the Spanish
colonies, and another on ‘Dutch intervention in the productive systems of
the Caribbean’. The former presents a detailed and intriguing overview of
Dutch commerce with Spanish America from its origins to the late eigh-
teenth century. This account not only describes the characteristics of this
trade, especially the branch routed via Cadiz, but embraces broader aspects
including the methodology of Dutch contraband and the financing of the
commerce. Most strikingly, it suggests a markedly different pattern to trade
with the Spanish colonies by, for example, the British during the same peri-
od. Thus, even in the seventeenth century, direct Dutch trade with the
Spanish colonies rivalled and perhaps surpassed in value that which was
routed via Cadiz (pp.235-237); in the British case the Cadiz route remained
substantially the most important until the late eighteenth century). When
trade was routed via Spain, Dutch ships might sail first to Cadiz and then
themselves join the Spanish fleets for the Americas, under different names
(p.244) —again, a practice rarely mentioned for the British. Lastly, the con-
cluding essay on trade in the Caribbean takes the activities of the Hispano-
Dutch concern of Courtian, Sánchez and Echenique in Puerto Rico in
1784-92 to explore how the Dutch, denied their own large-scale plantation
colonies by more powerful rivals, set out instead to ‘achieve relative suc-
cess in a number of marginal regions where they would ensure that settler
producers depended on Dutch capital and shipping’ (p. 271).

To conclude: I recommend this book to any scholar interested in early
modern Atlantic trade, Dutch diplomatic and commercial relations with the
Hispanic world, or the role of Cadiz in trade between Europe, the
Mediterranean, and the Americas. It presents a great deal of information and
a large number of suggestive interpretations ranging across its field of
enquiry. I have two relatively minor reservations: firstly, although the book
is quite handsomely produced, copy-editing of the essays was irregular,
with some chapters suffering from typographical errors. Secondly, the lack
of any map, even of the Low Countries themselves, is regrettable, particu-
larly as one attempts to follow the narrative of the chapters devoted to the
Barrier Treaties or the rise of the Dutch port system, where geography plays
such an important part. But, to end on a deservedly positive note, it is testi-
mony to the scope and depth of Crespo Solana’s research that this reviewer
noticed only one significant absence from the bibliography: the work of
Carlos Marichal since the late 1990s, which sheds much light on the Dutch
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loans to Spain of the early 1800s and the resulting murky financial and com-
mercial dealings, mainly with Mexico. And not the least merit of this book
is that, by its wide reading in Dutch sources, it makes some part of the fruits
of that country’s own scholarship available to less polyglot scholars of the
early modern Atlantic.—ADRIAN PEARCE, King’s College, London.

Marta Fernández Alcaide: Cartas de particulares en Indias del siglo XVI.
Edición y estudio discursivo. Madrid / Frankfurt, Iberoamericana /
Vervuert, Textos y Documentos Españoles y Americanos, 6, 2009,
382 pp., anexos, bibliografía + CDrom.

Hace más de dos décadas que Enrique Otte publicó Cartas privadas
de emigrantes a Indias (1540-1616). La rica muestra que localizó en el
Archivo General de Indias de Sevilla es el punto de partida del trabajo de
Marta Fernández Alcaide que, ciñéndose en la selección al siglo XVI, tie-
ne como objetivo el estudio lingüístico de estos textos procedentes de la
esfera privada. La etapa considerada se enriquece con 23 nuevos testimo-
nios epistolares, parte de ellos redactados en España, que no fueron inclui-
dos por Otte.

Filólogos y lingüistas coincidieron en señalar que la publicación de
Otte, ampliamente utilizada por los historiadores, no era útil para sus estu-
dios por la modernización del texto de las misivas. Por ello, en el CDrom
que acompaña a la obra impresa se transcriben y editan con criterios filo-
lógicos las cartas en las que se basa el estudio. Dada su utilidad para los
estudios lingüísticos, confiamos en que el extenso fichero del corpus (640
cartas) no se vea afectado por los cambios de soportes informáticos, preser-
vando con ello la paciente y cuidada transcripción de unos textos cuya difi-
cultad es bien conocida para los más familiarizados con el mundo episto-
lar, pródigo en grafías difíciles de plumas no siempre expertas. Para la
localización de la referencia documental de los textos editados en el
CDrom es preciso consultar el anexo I de la obra impresa (pp. 317-343) con
la correspondiente correlación, cuando la hay, con la numeración en la edi-
ción de Otte. Hubiera sido conveniente incluir en la edición de las cartas la
referencia de archivo para su localización y recordar en el anexo I las sec-
ciones del Archivo General de Indias en las que se conservan (Indiferente
General y Contratación).
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La obra está estructurada en cinco capítulos en los que se desarrollan,
en el contexto de los estudios filológicos, los diferentes objetivos plantea-
dos en la Introducción. La presentación del corpus se hace en el Capítulo I
(pp. 33-74), en el que se comentan diversos elementos (gráficos, paleográ-
ficos, autoría, status social de los emisores y su relación con los destinata-
rios) para aproximarse —señala la autora— a la naturaleza de estos docu-
mentos. Algunos comentarios sobre las grafías y la competencia gráfica de
los escribientes (pp. 38-39) serían más comprensibles, para los menos
familiarizados con los textos epistolares, si se acompañasen los ejemplos
citados con apoyo gráfico que los ilustrase.

Las misivas están íntimamente ligadas a las circunstancias del emisor,
entre ellas su nivel de alfabetización, de ahí la acertada inclusión del epí-
grafe “cuestiones sociológicas”. En él se identifican y enumeran los oficios
de los remitentes, se resumen los orígenes de los emisores y se consideran
los vínculos entre emisor y receptor en función de los encabezamientos. En
opinión de Fernández Alcaide “los textos fueron escritos por un grupo de
individuos representativo de toda la sociedad indiana”, aunque el de los
artesanos que envían cartas a sus familiares es especialmente interesante
pues, en su opinión, es el que se aproxima más al lenguaje hablado, cuya
descripción es el último objetivo del trabajo (p. 60).

El criterio utilizado para clasificar las cartas “es el de las relaciones que
existen entre los interlocutores, por considerarlo un aspecto fundamental”
(p. 54), de ahí que en el corpus se presente la muestra agrupada en función de
los destinatarios (mujer, hermanos, madre, hijos, padre, sobrinos, primos)
y luego según el tratamiento, desde el más próximo al más alejado en la esca-
la social (señor, muy magnífico señor, ilustre señor, muy ilustre señor), y los
encabezamientos a los clérigos (muy reverendo señor). Otras variantes
y tipos de relación (cuñados, yernos, suegros, etc.) se reúnen bajo el epígrafe
“otros”. La presentación de los textos, por lo tanto, no es histórica “sino que
pretende ser filológica” teniendo en cuenta —señala la autora—, que “lo
social influye en un nivel de la variación lingüística, la diastrática”. En fun-
ción del destinatario clasifica y diferencia en esta recopilación las cartas que
considera en un entorno “familiar, “semifamiliar” o “formal”. El criterio
también pudiera haber sido otro, pues no siempre, si se desconoce el contex-
to en el que fueron escritas, el empleo de determinadas formas de encabeza-
miento o tratamiento puede ocultar relaciones de muy diverso tipo.

La presentación de los textos intenta ser filológica, de ahí las oportu-
nas aclaraciones que, antes de descender al análisis, se hacen de los crite-
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rios de edición, ampliamente desarrollados en lo relativo a grafías, división
de palabras, acentuación, puntuación, numerales, signos críticos especiales
o utilización de mayúsculas y minúsculas. La edición “pretende ser fiel en
todos los sentidos” a los textos manuscritos que maneja del Archivo
General de Indias, aunque no siempre se han incluido los sobrescritos con-
servados, y favorece la elaboración de corpora no literarios para los estu-
dios de lingüística histórica que tengan como fin el rastreo del cambio lin-
güístico.

En el Capítulo II se inicia el estudio sintáctico del corpus, objetivo
final del trabajo, con el análisis de los aspectos gráficos con implicaciones
fonológicas. En él se ejemplifican los fenómenos más comunes advertidos
en la muestra reunida, en especial en las cartas que probablemente sean
autógrafas (74 misivas), en aspectos como las grafías (variedad de emple-
os de la h, de la v y u con valor de vocal o consonante, la j y g; j e y; etc.),
vocalismo y consonantismo, acompañando el análisis de tablas y gráficos
en los que se reflejan algunos aspectos, entre ellos el ceceo-seseo.

Los Capítulos III y IV tienen como hilo conductor la cohesión en el
corpus. Tras una presentación general en la que se consideran los mecanis-
mos de cohesión: procedimientos léxicos (repetición, sinonimia, hiperoni-
mia), gramaticales (deíxis, elipsis), progresión temática y marcadores del
discurso, se profundiza en estos últimos. Así, con ejemplos de la muestra
epistolar analizada, se hace una propuesta de clasificación de marcadores y
se comentan los conectores aditivos (y, demás, ultra, asimismo, también,
ítem), causales-consecutivos (que, porque, por tanto, por eso/por esto, así,
pues, de manera/modo/suerte que ...), opositivos (empero, pero, mas, no
obstante/sin embargo, con todo), estructuradores de la información
(comentadores, ordenadores, digresores) y reformuladores (explicativos,
rectificativos, de distanciamiento, recapitulativos). El análisis se acompaña
de tablas en las que se resume su utilización en esta recopilación.

En los dos últimos Capítulos se estudia el nivel oracional de un sub-
conjunto del total de la muestra caracterizado —señala la autora— por “la
inmediatez comunicativa y constituir una representación de la variación
social en Indias en la época” (p. 195). Para ello analiza 70 cartas de las que
se conoce la relación entre emisor y destinatario así como el oficio del
remitente y considera aspectos como la yuxtaposición, coordinación y sub-
ordinación, que ejemplifica ampliamente. En el análisis sintáctico interora-
cional el método seguido es el inductivo, por parecerle el más coherente
para trabajar con textos escritos.

RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS

AEA, 67, 2, julio-diciembre, 2010, 715-765. ISSN: 0210-5810728



Las cartas privadas, testimonio precioso para muchos estudios, entre
ellos la historia del español, se convierten en un feliz punto de encuentro
en el que historiadores y filólogos coinciden en el objeto de estudio. Los
primeros han utilizado ampliamente la citada edición de Otte y los segun-
dos, a partir de ahora, disponen del trabajo de Marta Fernández Alcaide con
el que habrá que contar para estudios filológicos y lingüísticos, tanto por la
cuidada edición de los textos epistolares como por el análisis realizado.—
M.ª DEL CARMEN MARTÍNEZ MARTÍNEZ, Universidad de Valladolid.

Laura Larco: Más allá de los encantos. Documentos sobre extirpación de
idolatrías. Trujillo (siglos XVIII-XX). Lima, Fondo Editorial
Universidad Nacional Mayor de San Marcos e Instituto Francés de
Estudios Andinos, 2008, ilusts., 402 pp.

El contador Miguel Feyjóo de Sosa escribió en su Relación descripti-
va de la ciudad y provincia de Truxillo del Perú, publicada en Madrid en
1763, que su obispado era de “una extensión considerable” (p. 56). No esta-
ba errado en tal aseveración. Por entonces, la diócesis comprendía las pro-
vincias o corregimientos de Trujillo, Saña, Cajamarca, Piura, Chachapoyas,
Luya y Jaén. Más aun, a diferencia de otras jurisdicciones eclesiásticas del
Virreinato, la de Trujillo poseía dos particularidades: se extendía sobre las
tres regiones naturales (costa, sierra y selva) y contenía una importante
variedad de grupos humanos y, en consecuencia, de usos lingüísticos. De
allí que Feyjóo reconociera que los prelados debían ejercer “continua vigi-
lancia para el debido cumplimiento de su pastoral obligación” y que, a
pesar de contar con la colaboración de vicarios y provisores, “siempre
viven ocupados en dar las respectivas providencias” (p. 57).

La historia de la diócesis de Trujillo es poco conocida. Se cuenta con
valiosas fuentes documentales y estudios monográficos, pero vistos en con-
junto son insuficientes. Acaso la principal razón que explica la carencia de
trabajos sobre esa región es la dificultad para acceder a sus archivos ecle-
siásticos, auténticos territorios ignotos. Por ello, celebramos el interés de
Laura Larco por publicar un conjunto de 29 textos procedentes del Archivo
Arzobispal de Trujillo, 27 de los cuales corresponden al periodo compren-
dido entre 1752 y 1834, y los restantes al año 1924. Se trata de expedien-
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tes, la mayoría de ellos incompletos, relacionados con denuncias contra
indios por practicar curanderismo y hechicería.

La atenta lectura de los expedientes ofrece interesantes perspectivas
de análisis para el estudio no sólo de la historia eclesiástica, sino también
social de la región norte del Virreinato peruano en la segunda mitad del
siglo XVIII. El examen de los documentos pone en evidencia que los pro-
cesos realizados por la justicia eclesiástica no fueron consecuencia de algu-
na visita episcopal o de una campaña de extirpación de idolatrías. Aunque
hay información sobre la realización de inspecciones llevadas a cabo por
los obispos trujillanos a lo largo del siglo, no consta que se realizara algu-
na campaña de extirpación como las que tuvieron lugar en el arzobispado
de Lima a lo largo del siglo XVII e inicios del XVIII. Durante la segunda
mitad de este último siglo, el interés de los prelados en el norte del
Virreinato se orientó a la promoción del bienestar de la población y la
mejor administración de la diócesis, como se infiere, por ejemplo, de la
“Prevención circular” a los curas doctrineros, fechada en 1782 y ordenada
por el obispo Baltasar Jaime Martínez de Compañón, donde se les instruye
a informar acerca de la economía, el comercio, la flora, la fauna y los recur-
sos naturales de sus respectivas jurisdicciones. Tan sólo una de las diecio-
cho disposiciones se refiere a la religión de los indios. Allí se dice que es
tarea del cura averiguar aquellas prácticas que “huelan” a supersticiosas.
Pero se le advierte que antes de actuar deberá confirmar su existencia y sólo
entonces podrá aplicar los medios más eficaces para extirparlas conforme
al “carácter, inclinaciones, ideas y costumbres” de los indios. De este tex-
to se desprende que la extirpación de la idolatría ha dejado de ser una prio-
ridad en la agenda de los eclesiásticos. En otras palabras, la acción repre-
siva ha dado paso a una actitud menos violenta

La lectura de los documentos publicados por Larco muestra que las
acusaciones estuvieron motivadas por conflictos personales. Así, por ejem-
plo, en 1761 María del Carmen Florián denunció a su madre, Bernarda, de
“superticiosa y hechizera”, y que había “procurado siempre llevarla a los
montes adonde los indios ganaderos, con quienes ha tenido mucha corres-
pondencia, vicitándolos con frecuencia y regularmente de noche, por lo que
ha concluido […] que su madre debe de tener alguna mescla con semejan-
tes vicios” (p. 79). Años más tarde, en 1774, Hilario de la Vega denunció a
María de la Encarnación Chaihuac de ser bruja ante el cura de Paiján, tan
sólo para distraer la atención de este último y de esa manera evitar que lo
examinara acerca de la doctrina y castigara (p.184). Otras veces la calum-
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nia es un móvil poderoso para que intervenga la autoridad eclesiástica.
María Antonia de Azabache, india principal del pueblo de Huanchaco, fue
asimismo acusada, en 1778, de “bruja” por otros indios, sin mayor funda-
mento (pp. 195-210). Algo similar sucedió con Manuela Vargas, residente
en Carabamba, quien en 1809 fue sindicada como bruja por Juan Jerónimo
de Paz, un indio de esa misma localidad. En el proceso se pudo determinar
que el segundo había actuado movido por el deseo de venganza. Tiempo
atrás Vargas había expulsado unos cerdos de Paz que habían ingresado a
sus tierras y eso generó un violento altercado entre ambos (pp. 338-339).

Los expedientes publicados por Larco, como suele suceder con este
tipo de fuentes, presentan algunas limitaciones. Contienen la fase prelimi-
nar del proceso, es decir las denuncias, los autos administrativos y los inte-
rrogatorios —en el mejor de los casos— mas no constan sus conclusiones,
es decir las sentencias. Se trata de documentos incompletos, que para su
correcta comprensión requerirían ser confrontados con textos contemporá-
neos a fin de contextualizarlos de mejor manera.

Más aun, el interesado en información sobre las prácticas religiosas
andinas o nativas se sentirá seguramente defraudado, ya que tan sólo un
expediente describe un ritual propiamente andino: la “mesa”; mientras que
otros informan de ritos asociados a la práctica de la hechicería y brujería,
en particular del aquelarre, una difundida creencia de origen europeo trans-
plantada al imaginario americano seguramente por clérigos y frailes. Para
ilustrar esto, citamos un caso. En 1786, María la O, una indígena que habi-
taba el pueblo de San Pedro de Lloc, fue denunciada de realizar a media-
noche en su casa reuniones a las cuales asistían mujeres solteras y casadas,
quienes se bañaban desnudas y untaban sus cuerpos con polvos blancos
para volverse patos. Luego volaban a una laguna cercana para nadar y allí
acudía “un chibato grande colorado hechando candela por su culo […] y
[…] una por una iban llegando a bezarle el culo al chibato”. Terminado
esto, retornaban a la casa de María la O, donde luego de invocar el nombre
de María, recuperaban su forma humana (pp. 213-214).

Para concluir, algunas observaciones acerca de la edición de los docu-
mentos. De un lado, la transcripción paleográfica no es muy cuidada: se
observan algunas malas lecturas; de otro, la puntuación —cuando existe—
habría requerido mayor cuidado, ya que es bastante arbitraria. Todo ello no
hace fácil la lectura de los materiales publicados en este nuevo libro que, a
pesar de las deficiencias mencionadas, merece ser consultado.—PEDRO M.
GUIBOVICH PÉREZ, Pontificia Universidad Católica del Perú, Lima, Perú.
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Miguel Luque Talaván (director y coordinador científico) et al.: Enrique de
Otal y Ric, diplomático y viajero, Zaragoza. Imágenes del mundo,
Colección “Aragón en los Archivos”, 4, Departamento de Educación,
Cultura y Deportes del Gobierno de Aragón, 2009, 497 pp., fuentes
documentales e impresas, bibliografía del texto, catálogo y bibliogra-
fía del catálogo, láminas.

Gracias al impulso y tutela del Departamento de Educación, Cultura
y Deportes del Gobierno de Aragón ha visto la luz este amplio volumen,
número cuatro en la colección “Aragón en los Archivos”, cuyo propósito
es la recuperación de la memoria y “abrir las puertas de los archivos” para
“llegar al conjunto de los ciudadanos”. La obra, que responde plenamen-
te a tal objeto, es el catálogo de la exposición Enrique de Otal y Ric, diplo-
mático y viajero, que ha permanecido abierta al público entre el 19 de
 enero y el 14 de marzo de 2010 en el paraninfo de la Universidad de
Zaragoza.

La muestra ha exhibido un amplio conjunto de piezas artísticas, deco-
rativas y documentales de todo tipo reunidas por Don Enrique de Otal y Ric
(Fonz, Huesca, 1844-El Cairo, Egipto, 1895) durante el cuarto de siglo
(1870-1895) en que fue diplomático en los más diversos destinos del uni-
verso de la centuria decimonónica. La colección pertenece en su mayor
parte al Gobierno de Aragón desde que fue donada por sus sobrinas-nietas
en 1987. Posteriormente ha sido completada con varias adquisiciones. El
conjunto artístico tiene su sede habitual en el palacio de los Barones de
Valdeolivos, en Fonz.

La exposición ha contado con la organización y buen hacer del profe-
sor de la Universidad Complutense de Madrid en el Departamento de
Historia de América I, Miguel Luque Talaván, comisario de la muestra y
director científico de la obra. El catálogo ha sido dividido en dos ámbitos:
el primero, dedicado a la historia de la familia Ric y de los linajes a ella
vinculados, y el segundo al análisis de su vida y de su carrera como diplo-
mático, prestando una especial atención a su estancia en China. La razón
de esto último es porque el Celeste Imperio constituyó el destino donde
más tiempo permaneció y del que proceden la mayor parte de los objetos
reunidos por don Enrique.

En su estructura el catálogo presenta un índice prologado con cuatro
firmas (pp. 11-18): la de María Victoria Broto Cosculluela, consejera de
Educación, Cultura y Deporte; la de María de la Concepción de Otal y
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Martí, baronesa de Valdeolivos, carlana de Aguilar, y señora de la Bujeda
y de la Torre de Aguilar; la de Enrique Badía, alcalde de Fonz; y la de
Gonzalo M. Quintero Saravia, embajador de España en la República islá-
mica de Pakistán. Le sigue un texto amplio (pp. 21-141), elaborado por el
comisario de la exposición, Miguel Luque, en el que se realiza una biogra-
fía exhaustiva y oportunamente contextualizada de Enrique de Otal y Ric.
Arranca con la formación del personaje, una introducción prosopográfica
sobre la política exterior española de la época y una narración de los prin-
cipales destinos donde sirvió el ribagorzano. El siguiente apartado recoge
el catálogo en sí, dividido a su vez en dos partes explicadas en fichas con-
feccionadas por quince autores: la primera (pp. 145-212) versa sobre los
barones de Valdeolivos y su linaje, con inclusión de breves reseñas biográ-
ficas de los miembros más señalados de la familia y alusiones a otros
aspectos significativos; y la segunda (pp. 213-485), con el título “perfiles
biográficos de Enrique de Otal y Ric (1844-1895)”, recrea, por un lado, de
modo genérico la formación académica del protagonista, su vida personal,
las aficiones y el cursus honorum, rescatando en el empeño abundantes
fotografías, álbumes variopintos, retratos de amigos y conocidos, múltiples
diplomas, vestimentas, condecoraciones o simples souvenirs; el siguiente
subapartado (“El celeste imperio en la vida de Otal y Ric”), recopila un
abundante muestrario de porcelanas, papeles, textiles y artes decorativas
adquiridos por el diplomático en sus años de servicio en el Celeste impe-
rio; se suma a todo ello, un último subapartado intitulado “objetos de pro-
cedencia oriental —no china— adquiridos en el celeste imperio por
Enrique de Otal y Ric”, que incluye piezas heterogéneas de Uzbekistán,
Irán e Indonesia. Cierra el libro una abundante bibliografía.

Cabe destacar la singularidad, valor intrínseco y riqueza de todo el
material compilado y felizmente expuesto. Su mérito no se ancla única-
mente en su hermosura orgullosamente decimonónica, sino también en su
interés per se y en el significado histórico y artístico.

La obra tiene el acierto de colocar en su contexto y su papel a un per -
sonaje que por poco conocido no deja de revelarse como indiscutida -
mente interesante, “romántico en toda la dimensión histórica de la palabra”
—como apunta una descendiente suya—, con una biografía variada, rica en
originalidad y enjundiosa en aficiones. Don Enrique Otal y Ric, nacido en
el seno de la linajuda familia de los barones de Valdeolivos, fue un diplo-
mático español del siglo XIX, en concreto de su segunda mitad, en la épo-
ca de la Restauración. Tras su formación en la Universidad Central de
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Madrid, ejerció su oficio en destinos de tres continentes. Comenzó como
secretario de tercera clase en la legación de España en China, Siam y
Annam (1875-1878). En febrero de 1879 fue destinado a Turquía. A media-
dos de 1881 recaló como plenipotenciario en Buenos Aires, para las ratifi-
caciones del Tratado de extradición entre Argentina y España, permane-
ciendo después en Argentina como secretario de Segunda Clase de la
legación española hasta 1883. En junio de ese año recibió destino, también
como secretario de segunda clase, en Grecia, donde residió hasta el mes de
abril de 1885. Más adelante, entre esa fecha y 1894, tuvo plaza en el
Ministerio de Estado en Madrid, como secretario de segunda clase desde el
2 de junio de 1881, y de primera clase a partir del 4 de marzo de 1890. El
12 de mayo de 1889 fue nombrado para la legación de España en La Haya
(Países Bajos), con el cargo de secretario de segunda clase, tomando pose-
sión del puesto en junio. A fines de 1894 se le designó ministro residente,
agente y cónsul de España en Egipto, cargo que desempeñó hasta su muer-
te, por suicidio, el 19 de enero de 1895.

La vida, aficiones y obra del señor Otal y Ric tienen sentido y se
entienden en el contexto de la política exterior española de la Restauración,
enfoque que expone con profesionalidad y rigor el comisario de la exposi-
ción, Miguel Luque Talaván. Con este objetivo, el también director cientí-
fico de la obra, relata con precisión las líneas directrices de la diplomacia
hispana en los variados destinos en que sirvió Otal y Ric. La figura del
legado oscense aporta matices, conocimiento y vivos colores a las relacio-
nes internacionales españolas durante el periodo histórico de la
Restauración. Política que en alguna ocasión ha sido definida como de
“recogimiento” o aislamiento, en contraposición con la precedente de pres-
tigio de la era isabelina, pero que se abre al mundo a través de los ojos
escrutadores de don Enrique. Gracias al empeño recolector de este “viaje-
ro por profesión” y “observador por curiosidad” —parafraseando un pasa-
je de la edición—, sobrevolamos el mundo en la escala cambiante del siglo
XIX, nos emocionamos con los relatos de sus cartas, reconstruimos los tra-
zos desdibujados de la realpolitik hispana, y nos deslumbramos ante la
belleza de las muestras artísticas.

Es de resaltar el esmero y suma calidad con que se ha elaborado la
edición impresa. La exquisitez en las reproducciones fotográficas y la
calidad del papel confieren al catálogo un toque de singularidad y un
carácter innegablemente monumental. La obra constituye una contribu-
ción óptima a la difusión del patrimonio aragonés y español, al conoci-
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miento de las relaciones internacionales durante el periodo de la
Restauración, y al redescubrimiento de una figura original y singular en
el mundo que le tocó vivir.—ROBERTO BLANCO ANDRÉS, Instituto de
Historia, CSIC, Madrid.

Werner Mackenbach (ed.): Intersecciones y transgresiones: propuestas
para una historiografía literaria en Centroamérica, Tomo I,
Guatemala, F&G Editores, 2008, 312 pp.

Este libro supone el primer tomo de una serie de cinco fruto del
 proyecto “Hacia una historia de las Literaturas Centroamericanas”, puesto
en marcha en 1995 en la Universidad Centroamericana de Managua,
Nicaragua.

En él participan relevantes figuras procedentes de centros de investi-
gación latinoamericanos, estadounidenses, europeos, canadienses y austra-
lianos, signados por su común dedicación a las letras de “la cintura de
América” y prueba fehaciente de la diáspora a la que se han visto someti-
dos muchos de los pensadores en este área de trabajo por el declive que vie-
nen sufriendo las humanidades en el área centroamericana desde hace
treinta años, sólo paliado en cierto modo por la organización periódica de
los Congresos Centroamericanos de Estudios Culturales que se vienen rea-
lizando en diversas universidades de la zona desde el año 2007.

Afortunadamente el profesor Werner Mackenbach, conocido entre
nosotros por haber editado, junto a Karl Kohut, la imprescindible
Literaturas centroamericanas hoy. Desde la dolorosa cintura de América
(Madrid, Iberoamericana, 2005), ha conseguido integrar los esfuerzos de
los participantes en el proyecto, llevando a buen puerto una tarea marcada
por la transdisciplinariedad y la diversidad de perspectivas. Así, resultan
múltiples los enfoques desde los que se intenta contestar a la pregunta que
se encuentra en la base de este proyecto, resumida en la siguiente frase:
¿Cómo, por qué y para qué escribir una historia de las literaturas centroa-
mericanas?

En el volumen se generan preguntas como la pertinencia de calificar
una determinada literatura de centroamericana —el artículo de Dante
Liano resulta especialmente destacable en este sentido, así como su denun-
cia de la legitimación actual de los autores a través de grandes editoriales
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globalizadas—; si ésta en realidad está constituida por literaturas naciona-
les sin conexión entre sí —lo que haría insostenible el término—; o, final-
mente, la dilucidación de los rasgos específicos de las literaturas del istmo
frente a las producidas en otros ámbitos. Esto, en un mundo signado por la
globalización y la transferencia del conocimiento a escala universal, lo que
hace aún más necesario —según se deduce del texto— ahondar en las iden-
tidades literarias para, además, colocar en el mapa una producción cultural
tradicionalmente olvidada por la crítica y raramente visible en el canon lite-
rario latinoamericano.

Puesto que, como el propio título indica, se trata de realizar una his-
toriografía literaria en Centroamérica, importa mucho el debate sobre el
rol jugado por la literatura en la construcción de las identidades naciona-
les. El mismo Mackenbach subraya este hecho en la introducción del
volumen: “La literatura ha funcionado […] y sigue funcionando como
instancia e incluso institución de construcción de identidades […] indivi-
duales o colectivas. Su estudio sigue siendo importante para entender los
procesos históricos y culturales y para comprender mejor cómo se mol-
dean los comportamientos e identidades colectivos e individuales”
(XXVI-XXVII).

Del mismo modo, resulta recurrente en los diversos trabajos la discu-
sión sobre la figura del sujeto mestizo, central hasta nuestros días en la lec-
tura de la historia de los diferentes países del istmo. En consecuencia, se
abandona la visión occidentalista de la literatura para dar paso a nuevos
aportes sobre el debate de qué significa escribir y ser en Centroamérica, lo
que conlleva, asimismo, cambiar muchos de los términos utilizados en la
periodización y conceptualización de los distintos movimientos artísticos,
y dar entrada a nuevos agentes tal y como piden las teorías posmodernas y
postcoloniales: géneros literarios considerados menores, voces —obviadas
hasta ahora en razón de su sexo, opción sexual, clase, raza o ideología—,
o instituciones borradas hasta ahora del mapa cultural.

Debemos felicitarnos, pues, porque los ensayos, inéditos y firmados
por nombres tan conocidos en la teoría, la crítica y la historiografía litera-
ria centroamericana como Dante Liano, Claudia Ferman, Ligia Bolaños,
Patricia Fumero, Ricardo Roque Baldovinos, Francisco Rodríguez
Cascante, Beatriz Cortez, Magda Zavala y el mismo Mackenbach, entre
otros, prefieren abrir puertas al debate y rechazan los dogmatismos fáciles,
herederos del positivismo decimonónico y que siempre esclerotizan el dis-
curso intelectual. Se muestran así como verdaderas aportaciones críticas

RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS

AEA, 67, 2, julio-diciembre, 2010, 715-765. ISSN: 0210-5810736



tan necesarias como útiles, capaces de reinterpretar las relaciones existen-
tes entre la literatura y la sociedad y susceptibles de ayudarnos a conocer
en todos sus aspectos la magnífica escritura generada en el istmo.—
FRANCISCA NOGUEROL, Universidad de Salamanca.

María Teresa Miaja de la Peña: Del alba al anochecer. La escritura en
Reinaldo Arenas, México/Madrid/Frankfurt, Universidad Nacional
Autónoma de México /Iberoamericana /Vervuert, 2008, 184 pp.

La profesora Miaja de la Peña (Facultad de Filosofía y Letras,
UNAM) presenta, en calidad de coordinadora, este nuevo trabajo sobre la
obra del autor cubano Reinaldo Arenas (1943-1990). Tal y como se nos
explica en la introducción, en este volumen colectivo se integran una serie
de contribuciones fruto de la Cátedra Extraordinaria “Reinaldo Arenas.
Lectura de su obra: del alba al anochecer”, impartida por la propia Miaja
de la Peña en la UNAM. Asimismo, el trabajo se ve enriquecido por las
colaboraciones de especialistas como Ottmar Etter (Universität Potsdam),
Celina Manzoni (Universidad de Buenos Aires), Christopher Winks (City
University of New York) y Kart Kohut (Katholische Universität Eichstätt-
Ingolstadt).

En cuanto a su estructura, el texto se divide en tres secciones princi-
pales y un sugerente epílogo a cargo del profesor Kohut, quien lee la obra
de Arenas a partir del ensayo Saint Genet, comédien et martyr, publicado
por Sartre en 1952. En la primera sección, “La escritura intertextual”, se
profundiza en la faceta del Arenas re-escritor de textos decimonónicos. En
concreto, Ottmar Ette, Emiliano Mastache y Miaja de la Peña analizan la
apropiación que Arenas llevó a cabo de la novela de Cirilo Villaverde
Cecilia Valdés (1882) y de las Memorias (1856) de Fray Servando Teresa
de Mier en La Loma del Ángel (1987) y El mundo alucinante (1968, edi-
ción francesa), respectivamente.

A continuación, se dedica el bloque más nutrido del volumen al estu-
dio de la denominada “Pentagonía” areniana. Esta serie de novelas recorren
un camino partiendo desde la infancia del autor en el oriente cubano hasta
el dolor provocado al recrear la añorada isla desde el exilio estadouniden-
se y la cercana muerte. Este proyecto novelístico llevó por subtítulo “una
historia secreta de Cuba” y en él se cifran buena parte de las obsesiones de
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Arenas, desde las de orden erótico, hasta las políticas, pasando por las
 literarias.

Así pues, y en primer lugar, Martha E. Patraca Ruiz se acerca a ese jue-
go de ensoñaciones, lirismos y símbolos que es la primera de las novelas de
este ciclo, esto es, Celestino antes del alba (1967). Por su parte, Julio César
Cervantes López recurre a la noción de “polifonía” bajtiniana para explicar
diversos aspectos de El palacio de las blanquísimas mofetas (1980, edición
francesa). Otra vez el mar (1982), ecuador de la Pentagonía, se estructura en
torno a dos secciones básicas donde escuchamos voces narrativas como la
de la protagonista femenina anónima y la de Héctor, quien busca superar sus
angustias a través del desdoblamiento. Jovita Franco y Beatriz Flores se
encargan de identificar y explicar en su artículo las conexiones existentes
entre ese recurso a la otredad y la búsqueda de la libertad. Aunque dentro de
la estructura de la Pentagonía El color del verano (1991) ocupe la cuarta
posición, estamos ante el último texto de ficción escrito por Arenas. En “La
isla a la deriva, con sus caras y sus culos. Lo tardío transgresor en El color
del verano”, Christopher Winks subraya que una de las claves de la novela
vendría dada por el desvelamiento de un “secreto” vital para mantener el
control social en Cuba y en el Occidente cristiano: “la forzada oposición
entre el principio de la realidad y el principio del placer, o, como ha expresa-
do sucintamente Octavio Paz, entre la cara y el culo” (p. 109). Por último,
esta sección, titulada “La escritura en la Pentagonía”, se cierra con una con-
tribución coral, escrita por todos los autores que participan en ella más
Emiliano Mastache. El texto resultante lleva por título “El asalto. La agonía
de un final o el final de una persecución”. En él se reflexiona sobre la coda
pentagónica, es decir, la novela El asalto (1991), y la obsesión por la perse-
cución, la falta de libertad y la muerte.

Finalmente, y amén del mencionado epílogo, el tomo se cierra con un
nuevo bloque temático (“La escritura de la memoria”) que se acerca a la
faceta de Arenas como autobiógrafo. En “La retórica de la autobiografía en
Antes que anochezca”, Beatriz Flores se refiere al espinoso asunto de la
relación entre realidad y ficción en las memorias de Arenas. Flores apunta
a tres causas para explicar la confusión de ambos mundos. Así pues, alude
a la interacción entre experiencia personal y modos literarios de recreación;
a la palmaria actitud ideológica anti-revolucionaria de Arenas; y, por últi-
mo, al hecho de que la visión del pasado queda mediatizada por su condi-
ción de disidente y perseguido político, pero además por el peso de tener
que enfrentarse a una enfermedad terminal en el exilio.

RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS

AEA, 67, 2, julio-diciembre, 2010, 715-765. ISSN: 0210-5810738



Por su parte, Celina Manzoni, cuyo magisterio cabe situar también
entre los antecedentes de este volumen colectivo, se acerca de nuevo en
“Nocturno cubano” al texto autobiográfico. Manzoni insiste en el proble-
ma de la interpretación del texto a la luz de una presunta objetividad, de tal
modo que indica que, de realizarse una ampliación del horizonte de lectu-
ra “a las complejas conexiones entre experiencia y escritura de la experien-
cia, en menoscabo de la petición de objetividad o de la ilusión de realidad,
se produce un desplazamiento en la antes matemática identificación entre
autor-narrador-personaje principal” (p. 146). Asimismo, Manzoni recorre,
entre otros puntos clave del texto, los distintos saberes (familiares, políti-
cos, eróticos, intelectuales) que surcan la biografía areniana, para terminar
refiriéndose a la relación entre nocturnidad, exilio y creación literaria.

En fin, Del alba al anochecer. La escritura en Reinaldo Arenas ofre-
ce un rico compendio de textos críticos centrados en buena parte de la obra
narrativa del escritor cubano. De este modo, el volumen constituye tanto
una invitación a la lectura de las obras literarias como un acicate para pro-
fundizar en un conocimiento más cabal de las mismas. Escrito por sus
diversos autores con un estilo vivo y una erudición manifiesta, el tomo
constituye una sustanciosa lectura para todos aquellos interesados en la
vida y obra de este brillante narrador, que, en paralelo con el título de una
de sus novelas, podría calificarse como “Reinaldo, una de las estrellas más
brillantes de la literatura cubana contemporánea”.—EMILIO JOSÉ

GALLARDO SABORIDO, University of Birmingham, Gran Bretaña.

Manuel Ortuño Martínez: Prim y la intervención tripartita en México
(Testimonios y documentos), Madrid, Ministerio de Defensa, 2009,
550 pp.

¿Por qué ocuparse de nuevo del general Prim y de su papel en la inter-
vención tripartita en tierras mexicanas? Ortuño Martínez no duda en respon-
der que, en la coyuntura de la conmemoración de los bicentenarios de las
independencias de los países hispanoamericanos, es esencial no sólo contri-
buir al lazo de unión entre México y España sino reflexionar acerca de “si
no ha llegado el momento de repasar cuál pudo y debió ser el papel de
España frente a la novedad del hecho americano”. El autor considera que,
debido a que éste no fue siempre el acertado, solo hay tres personajes espa-
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ñoles cuya actuación política es grata a los mexicanos: Francisco Javier
Mina, Juan O’Donojú y el general Prim. Él mismo se ha ocupado, tiempo
atrás, de la figura de Mina y ha escrito varios libros sobre él, siendo el últi-
mo Vida de Mina. Guerrillero, liberal, insurgente, publicado en 2008.

Su atención se centra ahora en el general Juan Prim y Prats, conde de
Reus y marqués de los Castillejos, cuya determinación de no apoyar la
invasión militar francesa en abril de 1862 y no comprometer a España en
la ocupación del país merece ser recordada en la presente coyuntura. Para
Ortuño, los críticos más inteligentes de su época y de los años posteriores
supieron reconocer “en el talante político y militar del conde de Reus una
inclinación pluralista y comprensiva de la realidad internacional de su
tiempo, que superaba claramente al de la mayoría de sus contemporáneos,
incluidos los gobiernos de la Monarquía”.

Hay otras razones que han llevado a Ortuño Martínez a interesarse por
la figura de Prim. La primera es que la personalidad del Conde se presen-
ta, a lo largo de la historia, “con la fuerza de un imán poderoso que retiene
y llama la atención”. La segunda es que, si bien dicho personaje ha sido,
últimamente, objeto de varias biografías en España, la intervención en
México no ha recibido la debida atención. La tercera razón es que ha
encontrado, en el Instituto de Historia cultural y militar, dos obras —Estu -
dio político-militar de la campaña a México y Antecedentes políticos-
diplomáticos de la expedición a México— publicadas a principios del siglo
XX, en las que aparecen documentos desconocidos hasta el momento y que
le han dado “respuestas positivas a ciertas preguntas insidiosas”. Una de
estas respuestas podría ser, ateniéndonos a la lectura del libro, que, con su
decisión de retirar las tropas españolas en la coyuntura de 1862, Prim cum-
plió con su deber, “defendió su honor y a la vez al gobierno, a la Reina y a
la Nación española”.

Con el fin de demostrar su hipótesis, Ortuño ha recogido y ordenado
la extensa documentación existente en diversos archivos y fuentes sobre la
expedición tripartita en México y la gestión de Prim, lo cual ha dado como
resultado el presente libro, que recoge 198 documentos y que está estruc-
turado de la siguiente manera. En una “Nota previa”, el autor explica las
razones que le llevaron a ocuparse del general Prim; en el Prólogo presen-
ta una semblanza de la carrera política del Conde en España. Viene luego
una Introducción en cuya primera parte se ofrece una apretada revisión his-
tórica del México independiente y de sus difíciles relaciones con el entor-
no internacional y específicamente con España, metrópoli que no recono-
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ció la independencia de su antigua colonia sino hasta diciembre de 1836.
Así, Ortuño aborda el problema de las reclamaciones y convenciones espa-
ñolas —origen de los desencuentros diplomáticos entre ambos países y de
la llamada “cuestión de Méjico”—; las conspiraciones monárquicas; “la
guerra de los folletos” (como yo misma la he llamado) a que dio lugar
dicho asunto entre 1855 y 1860; el matrimonio de Prim con una rica here-
dera mexicana que residía en París y cómo a través de ella se relacionó con
varios mexicanos, lo que trajo consigo que se fuera interesando en México
y en el problema de la deuda; la razón de ser de su famoso discurso en el
Senado de diciembre de 1858; la guerra de Reforma mexicana y la firma
del Tratado Mon-Almonte en septiembre de 1859 entre el gobierno conser-
vador de México y su contraparte española, así como su rechazo por parte
del gobierno juarista; la misión en México del embajador Joaquín
Francisco Pacheco en 1860 y la crisis diplomática que se desató al ser
expulsado por el gobierno liberal triunfante; la crisis financiera mexicana
al término de la guerra civil y la consecuente ley del 17 de julio de 1861
que suspendió, por dos años, el pago de la deuda extranjera, lo cual llevó a
las cancillerías francesa, inglesa y española a pactar una intervención
 tripartita.

La segunda parte de la Introducción consiste en la presentación de
cada uno de los 198 documentos, en la que Ortuño entra de lleno en el tema
de su libro, que es el papel de España y del general Prim en dicha interven-
ción. Los documentos se reproducen a partir de la página 75 y están divi-
didos en 22 apartados: Antecedentes; La cuestión de México; Instrucciones
a los representantes; Desembarco español en Veracruz; El general Prim en
La Habana; La expedición tripartita en Veracruz; Nota tripartita;
Reuniones de los comisionados; Cartas del general Prim a su familia;
Candidatura de Maximiliano; Monárquicos mexicanos; Delegados del tri-
partito en ciudad de México; Reacciones a la actuación del tripartito;
Preliminares de la Soledad; Preparativos militares mexicanos; Corres -
pondencia del general Prim (febrero-marzo); Crisis entre los comisiona-
dos; Ruptura del convenio tripartito; Reacciones frente a la ruptura;
Correspondencia del general Prim (abril-mayo); España en México tras la
ruptura; El general Prim en el Senado español. El libro incluye una biblio-
grafía dividida en dos apartados, la referente a la intervención y la centra-
da en Prim, así como un útil índice onomástico.

Lo novedoso de la recopilación llevada a cabo por Ortuño Martínez es
que no sólo contiene documentos de las Cancillerías británica, francesa,
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española y mexicana, de los comisionados de las potencias intervencionis-
tas y de los distintos ministros plenipotenciarios involucrados en la inter-
vención sino que reúne cartas de Prim a su madre, familiares y amigos, sus
discursos en el Senado español en 1858 y 1862 e inclusive artículos de
periódicos mexicanos y españoles que recogen el sentir de la prensa de
ambos países. Su objetivo es que el lector, conforme a la máxima decimo-
nónica de que los documentos hablan por sí solos, siga el desarrollo por-
menorizado y con todo detalle de la invasión tripartita del territorio mexi-
cano. A través de ellos dicho lector conocerá, señala Ortuño, “la
enunciación de una política exterior española que Prim entendió y com-
prendió con una visión abierta, rompedora de las estrecheces y las limita-
ciones del ‘españolismo’ dominante”.

Prim y la intervención tripartita en México (Testimonios y documen-
tos) consiste, por tanto, en una valiosa aportación al conocimiento de
cómo se fue gestando la intervención tripartita en México y de cuál fue el
papel del gobierno español, y en especial del conde de Reus, en la misma.
Es una obra de lectura obligada para los investigadores españoles y mexi-
canos interesados en el tema. En este sentido, hubiera sido de gran utili-
dad que Ortuño Martínez hubiera puesto, al final de cada documento, el
archivo o libro del cual ha extraído el material así como que, en la
Introducción histórica que desarrolla, hubiera dado cuenta, y de manera
puntual, de las fuentes de que ha bebido.—ANTONIA PI-SUÑER LLORENS,
Facultad de Filosofía y Letras, Universidad Nacional Autónoma de Mé -
xico, México DF.

José del Rey Fajardo: La Universidad Javeriana, intérprete de la “otre-
dad” indígena (siglos XVII-XVIII), Bogotá, Pontificia Universidad
Javeriana (Biblioteca General, Colección Javeriana Colonial), 2009,
192 pp.

Ahora que en varias naciones de América del Sur el indigenismo
exaltado ha llegado al poder, no exento de bastante antiespañolismo, es
gratificante el encontrarse con trabajos serios de prestigiosos historiado-
res, como los del jesuita aragonés padre José de Rey Fajardo, rector fun-
dador de la Universidad Católica del Táchira, doctor honoris causa de
media docena de Universidades y miembro de número de la Academia

RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS

AEA, 67, 2, julio-diciembre, 2010, 715-765. ISSN: 0210-5810742



Nacional de la Historia de Venezuela. Ha publicado más de medio cente-
nar de libros sobre las mentalidades en el Nuevo Reino de Granada
(Colombia y Venezuela), en las visiones culturales y sociales de las
Misiones jesuíticas en la Orino quia y en la Pedagogía jesuítica colonial.
Muchos de estos libros están dedicados a los temas del jesuitismo de la
Universidad Javeriana de Bogotá y del indigenismo, objeto también del
libro que comentamos, La Universidad Javeriana, intérprete de la “otre-
dad” indígena. En el 2007 apareció, quizá, su mejor libro al respecto: Las
misiones germen de nacionalidad (Univer sidad Católica Andrés Bello-
Pontificia Universidad Javeriana, Caracas-Bogotá, 2007, 984 pp.), en el
que afronta el diseño de una nueva identidad en el marco de un esbozo de
ciudadanía municipal y la toma de conciencia del significado de la fronte-
ra en las Misiones jesuíticas.

Anteriormente, y también dentro de la colección “Javeriana
Colonial”, había publicado Catedráticos Jesuitas en la Javeriana colonial
(Bogotá, 2002), La Biblioteca de la Universidad Javeriana de Bogotá
(Bogotá, 2.ª ed., 2003) y Facultad de Lenguas en la Javeriana colonial y
sus profesores (Bogotá, 2004). En colaboración con G. Marquínez ha
alumbrado cuatro libros relacionados con la Universidad Javeriana: Denis
Mesland, amigo de Descartes y maestro javeriano (Bogotá, 2003), Breve
tratado del cielo y los astros, del maestro javeriano Mateo Mimbela
(Bogotá, 2.ª ed., corregida y aumentada. 2004), Física especial y curiosa
del maestro javeriano Francisco Javier Trías (Bogotá, 2005) y Vida, obra
y pensamiento del maestro javeriano Juan Martinez de Ripalda (Bogotá,
2007). También, con ayuda de Luz María Cabarcas Santoya, editó El
archivo espiritual del maestro javeriano Francisco Javier Trías (Bo -
gotá, 2008).

Ante todo advertir que La Universidad Javeriana, intérprete de la
“otredad” indígena es esencialmente una historia de la lingüística indíge-
na, pues recoge la periodización del aporte de los hombres de esta
Universidad a la historia de la filología neogranadina (1604-1767), en la
que fija cinco grandes etapas que, en última instancia, se identifican con
cinco grandes escenarios geográficos. Campo de investigación en que el
padre José del Rey ha trabajado desde hace más de cuarenta años, pues ya
en 1971 publicó su tesis doctoral titulada Aportes jesuíticos a la filología
colonial venezolana (Caracas, Ministerio de Educación, 2 vols.). Además,
en la década de 1970 diseñó el mapa filológico de la lingüística misional
en el Centro de Lenguas Indígenas de la Universidad Católica Andrés
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Bello, sin duda el mejor universo lingüístico de la Venezuela indígena colo-
nial, que, lamentablemente, fue arrinconado cuando José del Rey Fajardo
se trasladó a San Cristóbal a fundar y regir la Universidad Católica del
Táchira.

En sus grandes luchas por la libertad y por la búsqueda de una empa-
tía en pro de la aceptación de la alteridad, los jesuitas libraron en el mun-
do conocido del Renacimiento y del Barroco batallas trascendentales.
Baste recordar las polémicas adaptaciones jesuíticas a otras culturas, como
“los ritos chinos”, “los ritos malabares” en la India o la “República cristia-
na del Paraguay”, una de las empresas más audaces de la historia de las
sociedades, de las culturas y de las creencias, que pasaría, tras la expulsión
de la Orden en 1767, a convertirse en el mito jesuítico-guaraní. No cabe
duda que los ignacianos, ante el reto de la asimilación de otras cosmovisio-
nes, casi siempre han tenido una postura inteligente y sin miedo ante el
riesgo de lo desconocido. Hay historiadores que se preguntan cómo estos
religiosos lograron muchas veces construir una retórica de la credibilidad
en su diálogo con las diversas sociedades en las que se insertaban. El pun-
to de partida se afincaba en una vocación decidida para participar activa-
mente en los procesos transformadores de un mundo nuevo que prometía el
Humanismo, aunque fuese en acaloradas disputas en la misma Sorbona en
pleno siglo XVI. Este reto les obligó a convertirse en exploradores de las
culturas ajenas, lo que conllevó la transformación de las imágenes que ellos
poseían de sí mismos y del mundo. En definitiva, se requería una gran fle-
xibilidad para trascender los modelos culturales adquiridos a fin de poder
adoptar otros nuevos, basados en la persuasión y en la simbiosis de las cul-
turas. Y una de las claves del éxito fue el estudio y dominio de las lenguas
indígenas.

Del Rey Fajardo distingue cinco etapas en la historia de la lingüística
misionera en la Nueva Granada. El primer periodo se inicia hacia 1605 y
se desarrolla en el corazón de dicho Nuevo Reino con la creación de la
“Cátedra de la Lengua Chibcha” en el colegio Máximo, que devendría en
1623 en la Universidad Javeriana, y con la erección de la “Escuela de
Lenguas” en la población indígena de Cajicá (1605), para la formación
apresurada de lingüistas que pudieran dar respuestas rápidas al mundo
chibcha. En este contexto surge una floración de centros que patrocinan y
tratan de interpretar la cultura chibcha y de abrirle puertas para un sano
mestizaje. Así nacen Cajicá (1605), Tunjuelo (1617) y Fontibón (1608), la
única experiencia que perdurará hasta la expulsión de los ignacianos en
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1767. En 1611 se funda el colegio jesuítico de Tunja con una vocación
decidida hacia la población indígena.

El segundo periodo se abre en 1624 (veinte años después de haber lle-
gado los jesuitas al Nuevo Reino) y, en cierto sentido, se trataba de trascen-
der la geografía chibcha para ensayar proyectos novedosos más allá de sus
fronteras naturales. De esta forma surgieron dos empresas lingüísticas que
intentaban medirse con lo desconocido: el Real de Minas de Santa Ana
(Tolima) y el de la Serranía de Morcote, realizándose el primer ensayo en
el citado Real minero, en donde se daban cita obligada indígenas de diver-
sos lugares del altiplano con sus idiomas diferentes, y por ello las autorida-
des eclesiásticas echaron mano de los “lenguaraces” (seglares prácticos en
las distintas lenguas locales) jesuitas para afrontar la difícil problemática de
este multilingüismo improvisado. El segundo era mucho más audaz pues,
al insertarse en la Serranía de Morcote y jurisdicción de Chita, se dejaban
atrás los dominios del chibcha para abrirse a otras provincias indígenas,
ubicadas en el balcón andino que se asoma a los Llanos orientales colom-
bianos, lo que significaba un paso trascendental, pues era iniciar un diálo-
go con nuevas y desconocidas naciones. Con todo, al mediar el siglo XVII,
varias causas generaron el fin de la mayoría de los proyectos antes descri-
tos. Por un lado, las exigencias del patronato regio imponían la entrega de
las doctrinas al clero secular (“a la mitra”) en lapsos temporales muy pre-
cisos, con lo que los procesos de aculturación en manos jesuíticas tenían
que interrumpirse. Por el otro, conforme iba avanzando el siglo XVII, fue
disminuyendo la población que se expresaba en lengua vernácula y aumen-
tó también el número de indios ladinos.

La tercera etapa abre sus acciones en 1661 desde las ilimitadas llanu-
ras casanareñas del piedemonte andino hasta las proximidades del Orinoco.
De esta suerte dejan a la espalda la unidad idiomática del chibcha para aco-
meter el reto de la dispersión lingüística proveniente de la diversidad de
naciones. Por estos ingentes espacios deambulaban etnias como los acha-
guas, sálivas, tunebos, giraras, airicos, guahivos y chiricoas y otros. Habían
sido poblaciones abundantes en habitantes, pero estaban muy diezmadas a
la llegada de los jesuitas en 1661. El cuarto periodo es el orinoquense
(1731-1767), en el que se pasaría de la dispersión lingüística llanera a la
atomización de una verdadera Babel orinoquense, con la presencia de múl-
tiples naciones y tribus (caribe, maipure, chibcha, sáliva, otomaco. guamo,
guahivo, yaruro, guaraúno y arauco, entre otras). Aunque la Compañía de
Jesús intentó abrir acciones desde 1646, sin embargo habría que esperar
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hasta el año 1731 para la consolidación de la empresa misional ignaciana.
La gran arteria fluvial del Orinoco había sido la ruta para el expansionismo
de ciertas naciones bélicas del centro y sur del subcontinente americano
que implantarían una terrible esclavitud a los autóctonos de otras naciones
más pequeñas, para venderlos a las industrias azucareras holandesas y fran-
cesas de las respectivas Guayanas. El quinto periodo se corresponde con el
destierro en Italia (1767-1815), en el que los jesuitas expulsos filólogos,
misioneros o no, se insertaron en las corrientes literarias europeas, princi-
palmente a través de las obras de Felipe Salvados Gilij y Lorenzo Hervás
y Panduro.

La estructura del libro tiene correspondencia con esta cronología,
pues consta de cuatro capítulos, además de la introducción, la copiosa
bibliografía y el útil índice onomástico. El capítulo 1.° (“Visión jesuítica
de la lingüística chibcha”, pp. 17-62) describe en unas cuarenta páginas el
encuentro con el mundo chibcha, las fundaciones de la cátedra de “Lengua
chibcha” de la Universidad Javeriana y las de la “Escuela de Lenguas” de
Cajicá y las Escuelas itinerantes, en un esfuerzo lingüístico colectivo y pro-
gresivo de los misioneros jesuitas, los cuales lo primero que hacían era
estudiar las lenguas de sus respectivas circunscripciones. Se dedica un
apartado a “La experiencia lingüística en las Minas del Real de Santa Ana”,
en la cual los ignacianos neogranadinos de la Universidad Javeriana lleva-
ron adelante entre 1624 y 1658?, en medio de los conflictos sociales que
generaron estos enclaves mineros, la promoción humana y espiritual de tan
atormentado conglomerado humano (negros e indígenas de múltiples tri-
bus, cruelmente explotados) a través de sus propias lenguas.

El capítulo 2.º (“La lingüística llanera”, pp. 63-100) se centra en el
original proyecto lingüístico que los jesuitas desarrollaron en el área llane-
ra vertebrada fundamentalmente por los ríos Casanate y Meta, a partir de
1661. Se dedican apartados al estudio de la lengua y literatura de los acha-
guas, de los tunebos, de los guahivos y chiricoas, del grupo de los
airico-girara-betoye, y a la lengua y literatura de los sálivas. Analiza las
causas de los escasos vestigios que nos han quedado de estas culturas: el
mosaico de culturas y etnias, el nomadismo, la destrucción de documentos
que representó la expulsión de Carlos III en 1767, justamente lamentada
por Humboldt (“Cuánto nos gustaría que se hubiera dado más libertad a los
misioneros [...] en vez de dejar que las intrigas y el partidismo suprimiesen
la orden de los jesuitas, destruyendo así con saña su obra en las más remo-
tas partes de la tierra”), el poco eco que la literatura indígena tuvo en los
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cronistas de la época, incluidos los mismos jesuitas, quienes consideraron
la dimensión filológica como trabajo habitual y necesario dentro del proce-
so de “misionalización” y, en consecuencia, no atrajo la curiosidad infor-
mativa de los cronistas e historiadores de la época. Se trata de pueblos poco
numerosos, nómadas y ágrafos, en los que, sin embargo, pueden detectar-
se vocabularios, gramáticas, diccionarios, refranes, adivinanzas, anécdotas,
consejos, cuentos, leyendas, cantos rituales, escenificaciones coreográfi-
cas, sesiones de piachería y toda la mentalidad mágica que configura ese
hábitat.

El capítulo 3.° (“El Orinoco o la Babel lingüística”, pp. 101-126)
estudia las hablas del Oriente venezolano en la época colonial, es decir las
dos grandes Provincias de Nueva Andalucía (creada en 1568) y Guayana.
Después de reconocer el esfuerzo lingüístico desarrollado por los francis-
canos, analiza la accidentada y novelesca aventura misional de los igna-
cianos franceses en las tierras del Caribe del Guarapiche (fachada atlánti-
ca del Oriente venezolano) entre 1651 y 1654. Es difícil imaginarse el
esfuerzo de los jesuitas misioneros para adaptarse a la Babel orinoquense
de un verdadero laberinto racial estratificado en varias capas étnicas (yaru-
ros, otomacos, maipures, tamanacos, adoles, sálivas, etc.) y José del Rey
lo hace guiado, fundamentalmente, por dos jesuitas expulsos, el italiano
Felipe Salvador Gilij (Perugia, 1721-Roma, 1789) y el español Lorenzo
Hervás y Panduro (1735-1809). Esta paciente labor lingüística de los
misioneros no solo era pragmática, sino que vislumbran una problemática
variada y denotan la preocupación por llegar a las razones últimas de la
Filosofía del Lenguaje y, quizá, el empeño por parte de la Compañía de
Jesús de implantar una lengua general para el complejo mundo de la
Orinoquia.

El capítulo 4.° (“Los jesuitas expulsos en las enciclopedias ilustra-
das”, pp. 127-160) está dedicado al análisis somero de obras concretas de
lingüistas bastante conocidos, como ponen de relieve los mismos rótulos de
los apartados (“El Ensayo de Historia americana y la lingüística orino-
quense”, “La Idea dell’universo de Hervás y su visión lingüística de la gran
Orinoquia”, “El proyecto lingüístico de la zarina Catalina II de Rusia”,
“Mithridates”, “Los haberes lingüísticos de la Biblioteca de Palacio de
Madrid”). Es el lógico colofón a la historia de la Lingüística jesuítica neo-
granadina, pues esta historia de la filología misionera continuó en Italia, y
más concretamente en los Estados Pontificios, a donde serían aherrojados
los jesuitas neogranadinos, tras la expulsión decretada por Carlos III en
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1767 contra todos los afiliados a la Orden fundada por Ignacio de Loyola.
Aquel puñado de hombres, a quienes se les había privado hasta de la nacio-
nalidad, se insertarían en las corrientes científicas y literarias prerrománti-
cas europeas, y sus conocimientos idiomáticos pasarían a alimentar las
grandes enciclopedias lingüísticas en un momento en el que la historia de
la filología acometía grandes transformaciones. Y en este sentido las len-
guas indígenas neogranadinas adquirieron ciudadanía internacional gracias
a las obras fundamentales de Lorenzo Hervás y Panduro (Idea dell’univer-
so) y de Johann Christoph Adelung (Mithridates), continuada esta última
por Johann Severin, entre otros.

Lógicamente, José del Rey no pretendía agotar tan extensa temática ni
sus fuentes. Así, apunta que en el Archivo de Indias se contienen algunos
documentos más, como por ejemplo sobre la lengua sáliva. Nos presenta su
libro como ayuda para que los investigadores sigan en la perenne búsque-
da de tanto material indígena que yace dormido en los archivos. En efecto,
la investigación de las lenguas indígenas no concluye aquí, pues cada día
se abren nuevos horizontes en el campo del americanismo, desde el ámbi-
to intelectual italiano, que está concediendo singular importancia al mundo
jesuítico hispano conforme sus archivos se van dando a conocer y nos legan
nuevas visiones que enriquecen lo que ha sido tradicionalmente admitido.
Y lo mismo podríamos afirmar de los especialistas españoles que se intere-
san por la acción cultural de los expulsos, tanto en los Estados Vaticanos
como en los territorios circunvecinos.

En resumen, este libro es una preciosa síntesis de muchos años de
estudio de las culturas indígenas del jesuita José del Rey y se ubica en los
espacios que abre el indígenismo neogranadino, pero se circunscribe a la
labor desarrollada por los hombres de la Universidad Javeriana, en su pro-
ceso de acercamiento a las etnias autóctonas, a las que trataron de servir en
el Nuevo Reino de Granada (1604-1767). Expresamente deja de lado la
ingente, y en parte todavía inédita, producción lingüística llevada a cabo
por las distintas órdenes religiosas y el clero diocesano. Es la historia del
contacto para el encuentro de dos culturas que se expresaban en idiomas
distintos y que necesitaban entenderse mutuamente. Estamos ante la “inter-
pretación” del “otro” a través de la lengua, y en esta tarea el académico
zaragozano Del Rey Fajardo no sólo ha dejado muchas horas de estudio
sino también jirones de salud y vida para la dignificación cultural de las
actuales Colombia y Venezuela.—ANTONIO ASTORGANO ABAJO,
Universidad de Zaragoza.
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Trocha 1435. Los ferrocarriles en Cuba, prólogo de Mercedes Herrera, La
Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 2009, 372 pp., índice general,
glosario, bibliografía, cuadros, gráficos, mapas, fotografías e ilustra-
ciones.

Trocha 1437, titulo que hace honor al ancho de vía estándar de ferro-
carril, es una verdadera nove dad historiográfica, pues hace ya dos décadas
que no se publica en Cuba un libro de historia de ese medio de transporte.
La isla, privilegio poco común en América Latina, goza de un estudio gene-
ral de magnifica calidad acerca del tema, Caminos para el azúcar, de Oscar
Zanetti y Alejandro García Álvarez, publicado en 1987 (La Habana,
Ciencias Sociales), y traducido al inglés en 1998, aunque excluyendo la
parte referida al periodo posterior a 1959. Además hay otras obras anterio-
res que abarcan una cronología larga, las de Andrés Ximeno: Origen y
construcción de los ferrocarriles en Cuba (La Habana, Rambla, Bouza y
Cía., 1912); Luis V. de Abad: Los ferrocarriles en Cuba (La Habana, La
Habanera, 1944) y Jorge Aldana: Azúcar, minería: los primeros ferrocarri-
les de Cuba, 1837-1937 (Santiago de Cuba, Oriente, 1979). A partir de los
años ochenta, sin embargo, la producción historiográfica disminuyó y, ade-
más, se realiza en el extranjero. Han escrito sobre los trenes en la Gran
Antilla con una perspectiva de largo plazo Eduardo Moyano: La nueva
frontera del azúcar (Madrid, CSIC, 1991), G. A. P. Leach: Industrial
steam locomotive of Cuba (London, Industrial Railway Society, 1995),
Adolf H. Wolf: Trains of Cuba. Steam-diesel & electric (Skookumchuck,
Canadian Cataloguen, 1997), Jesús Sanz, coordinador, et al.: Historia de
los ferrocarriles de Iberoamérica, 1837-1995 (Madrid, CEHOPU, 1998),
que analiza el caso insular dentro de la región antillana y aporta un gran
volumen de datos económicos en un Cd-rom; Wildrid F. Simms: Cuban
nacional Railway (London, Gadd’s, 2004), y Christopher Walker: Cuba,
narrow gauge common carrier railroads (London, Trakcside, 2010).

De los estudios anteriores, los de Leach y Walker se dedican a los tre-
nes de los ingenios azucareros y cuya extensión (más de 12.000 km) dupli-
có a la de las líneas de servicio público, en cuyo análisis se centran los
demás trabajos. La nomina de la historiografía ferroviaria cubana, por otra
parte, no es mucho mayor. Unas docenas de artículos en revistas especiali-
zadas y unos pocos libros analizan casos específicos, de determinadas
regiones o compañías, y especialmente el del primer camino de hierro
construido en la Gran Antilla, en territorio de la monarquía española y en
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América Latina, La Habana-Bejucal, abierto al tráfico en 1837, sólo una
década después que el británico Liverpool-Manchester.

La historiografía sobre el ferrocarril en Cuba, por tanto, adolece de fal-
ta de continuidad y actualiza ción, de análisis comparados y acerca de casos,
regiones y épocas concretas. Trocha 1437 colabora a aliviar algunas caren-
cias, especialmente en lo que respecta a los trabajos dedicados a problemas
particulares, locales y específicos. El libro es resultado de un premio convo-
cado desde hace años por el Ministerio de Transportes (MINTRANS) y el
Museo del Ferrocarril, dependiente de aquél, y de una serie de reuniones
que con carácter periódico convocan también esas instituciones y donde se
presentaron las investigaciones galardonadas. Por eso, al reunir un conjunto
de estudios elabora dos con otro propósito, no para formar una obra colecti-
va, el contenido de ésta es muy disímil, aun que por lo general la mayoría de
sus aportaciones son de buena calidad y algunas de ellas excelentes.

El libro comienza con un prólogo de Mercedes Herrera en el que deta-
lla los pormenores de la obra y presenta un estado de la cuestión de los estu-
dios de historia ferroviaria en Cuba, adjuntando, como anexo, un glosario de
términos. Tras este trabajo se ofrecen al lector catorce artículos divididos en
cuatro apartados (Viajeras centenarias, Hicieron camino al andar, Entre el
cobre y el níquel y Del hierro al papel) y se concluye con una nota sobre los
autores y una bibliografía. Es digno de elogio y una importante contribución
que se haya hecho el esfuerzo de compilar y ordenar alfabéticamente al final
todas las obras citadas en los distintos capítulos.

Es Trocha 1435, además, un libro muy evidente de historia al servicio
de urgencias presentes. En Cuba hubo vapor vivo hasta 2004, cuando los
ingenios dejaron de emplear las viejas locomotoras que usaban ese sistema
de tracción, la mayoría centenarias. Desde la Oficina del Historiador de La
Habana, el Museo del Ferrocarril y algunas otras instituciones locales se ha
realizado un esfuerzo por preservar ese patrimonio, lo que lleva implícita la
realización de investigaciones e informes de los que se beneficia este libro.
En su primera parte —Viajeras centenarias— se presentan tres investiga -
ciones al respecto, pero también otra dedicada a un coche que sirvió para
el transporte de los jefes de Estado. El resto de los apartados reúnen igual-
mente otros estudios vinculados directa o indirectamente con proyectos
conservacionistas, básicamente los firmados por Amaralys Robot acerca
del tren de Hersey, José M. Villarroel Castro, que analiza las máquinas
eléctricas, y Ana Isabel Roque Rodríguez, quien indaga es el peculiar caso
de los planos inclinados de la vía de Pinares de Mayarí.
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Viajeras centenarias se refiere a las antiguas máquinas que prestaron
servicio en los ferrocarriles. Manuel Díaz Ceballos estudia la más longeva
que se conserva en la Gran Antilla, “La Junta ¿Qué lugar ocupa entre las
primeras locomotoras en Cuba?”. Antes que ella llegaron a la isla una vein-
tena y el autor las enumera y analiza pormenorizadamente para detenerse
después en la decana, ensam blada en 1842, en sus características técnicas,
el servicio que prestó y la razón por la que ha sobrevivido en buen estado
hasta hoy, expuesta al público en el Museo del Ferrocarril de La Habana.

Agustín Andrés Pérez Priegues: “La locomotora Maning no. 441: una
derrota al olvido”, dedica su trabajo a otra joya rodante, la segunda más
antigua conservada en Cuba, fabricada en 1873, y que también forma par-
te de los fondos del Museo del Ferrocarril. El autor explica cómo fue des-
cubierta en un central en pésimo estado y cuáles fueron los avatares de su
restauración. El estudio se completa con tres anexos que incluyen una ficha
técnica y unos apuntes históricos de la Maning y una relación de los parti-
cipantes en el grupo ARPA, que se hizo cargo de los trabajos para reha -
bilitarla.

Al igual que los estudios anteriores, pero en este caso sin análisis que
lo acompañe, Agustín Andrés Pérez Priegues presenta en “Locomotoras
centenarias” las fichas técnicas de 36 máquinas construi das entre 1842 y
1907, ordenadas por su antigüedad, incluyendo los casos de La Junta y la
Manning, a las que únicamente adjunta unos gráficos clasificándolas según
su fabricante, país en que se ensamblaron y ancho de la trocha. Las referi-
das fichas informan del nombre, numero de serie, clase, ancho de sus ejes,
empresa y país de fabricación, peso, presión del vapor, diámetro de las rue-
das y de la caldera, diámetro y carrera del cilindro, esfuerzo de tracción,
tipo y capacidad de combustible, capacidad de agua, clase de caldera y de
frenos, tamaño del fogón, número de fluces, largo, ancho y alto del equipo,
ubicación actual y observaciones, detallando el estado en que se conserva.

El último estudio de Viajeras centenarias es distinto de los anteriores,
pues se dedica a un vagón de pasajeros, no a una locomotora. Eso si, a un
vagón muy especial, “El coche Mambí: reliquia tecnológica del ferroca-
rril”. Mariano García Rodríguez explica cómo salió de fábrica en 1912 jun-
to a otros dos iguales, encargados por el presidente de la Pennsyvania
Railroad Company, y cómo llegó a la Gran Antilla para prestar servicios a
los directores ferroviarios y, posteriormente, a los presidentes de la
República, incluido Fidel Castro. Además detalla sus características técni-
cas y mobiliario, que hoy pueden visitarse en las calles de La Habana Vieja,
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y la razón de su nombre. Mambises eran los hombres que lucharon contra
el ejército español en las guerras de independencia de Cuba.

Parafraseando a Antonio Machado, el segundo apartado del libro —
Hicieron camino al andar— incluye seis trabajos dedicados a los casos
concretos de cuatro ferrocarriles (Puerto-Nuevitas, Marianao, Júcaro-
Morón y Hersey), de una región (Remedios) y un tipo de tracción (eléctri-
ca). Lilian Maria Aróstegui Aróstegui explica en un ensayo bastante des-
criptivo la historia de “El Ferrocarril de Puerto Príncipe [hoy Camagüey] a
Nuevitas”, caso muy particular en Cuba, pues fue uno de los primeros que
se proyectó, pero prestó servicio en una región de la mitad este insular, que
durante el siglo XIX apenas contaría con caminos de hierro debido a su
baja densidad de población y al escaso desarrollo de la producción azuca-
rera. La expansión de éstos por la zona tendría que esperar a la independen-
cia, cuando el cultivo y procesamiento de la caña se extendió por ella y se
conectó el oriente y el occidente del territorio. La autora detalla los avata-
res por los que atravesó la obra, que comenzó en 1837, el año que se inau-
guró el tramo inicial del primer tren en la Gran Antilla (La Habana-
Bejucal), y tuvo como mentor a uno de sus próceres, Gaspar de Betancourt
Cisneros, El Lugareño, pero aun así no fue posible abrir al tráfico algunos
kilómetros hasta una década después y tuvo persistentes problemas finan-
cieros. El estudio termina con un alegato para investigar la historia de la
línea camagüeyana, hoy abandonada.

Otro caso particular entre los trenes de Cuba, como indica el titulo de
la investigación, fue “El ferrocarril de Marianao: un caso sui géneris”,
investigación firmada por Dolores Miriam Pérez Tarrau. Comparte con la
anterior la característica de que no se trató de un proyecto azucarero y, sin
duda, eso explica en parte las dificultades que atravesó, aunque la autora no
es consciente de ello. Su propósito era enlazar La Habana con una locali-
dad de su área metropolitana, hacia la que se expan día la ciudad y que,
debido sus playas, servía de zona de recreo a sus habitantes y de segunda
residencia a sus elites. Tras la compañía que se formó con el fin de cons-
truirlo estuvieron varios personajes y autoridades de renombre, y sobre
todo el español Salvador Samá, apodado el Rey de los ferrocarriles.
Recibida la concesión a finales de la década de 1850 y financiadas con la
contratación de un empréstito en Londres, las obras progresaron con lenti-
tud a causa de problemas con los terrenos en que se quería ubicar su termi-
nal, añadidos al mencionado déficit de no contar entre sus ingresos con los
que proporcionaba el transporte de los ingenios a otros caminos de hierro.
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Fue necesario solicitar prorrogas para concluirlas y, una vez inaugurado el
tren, en 1863, en muy poco tiempo los propietarios se mostraron incapaces
de hacer frente a las deudas contraídas. Esto explica, además, aunque la
autora tampoco se haya percatado, que fuese uno de los primeros ferroca-
rriles cubanos que acabase en manos de capital británico, algo que sería
muy usual sólo unos años después.

Los artículos de Carlos Manuel Mata acerca de “El ferrocarril militar
de la Trocha de Júcaro a Morón” y de Amaralys Robot sobre el de “Hersey,
tradición con catenaria”, abordan casos tan particulares como los anteriores.
El primero fue una construcción militar que recorría el centro de Cuba, de
norte a sur, para servir como baluarte y transporte de tropas. La zona fue la
frontera de guerra durante la conflagración independentista de 1868-1878,
la cual quedó enseguida circunscrita virtualmente a la mitad oriental de la
isla. El estudio detalla los avatares de la construcción de la vía y sus fortifi-
caciones, explica también su extensión hasta San Fernando, ya en tiempos
de la siguiente guerra de independencia (1895-1898). Además menciona
que fue el único de los trenes de la Gran Antilla que permaneció en manos
públicas (después de 1898 pasó a ser propiedad de Estados Unidos), aunque
su explotación estuvo arrendada en el siglo XX al Cuba Norther Railroad y
luego a Ferrocarriles Consolidados. Termina el autor su capítulo examinan-
do el estado actual de la Trocha. Aunque se encuentra abandonada, se han
reparado partes de ella con fines conmemorativos y turísticos.

El estudio del ferrocarril de Hersey es el menos riguroso del libro. La
autora lo plantea como un re corrido en tren que permite ir explayando su
historia y características, con algunos errores graves, eso sí, como señalar
que ciertos equipos que se siguen usando son los originales. Se trató de una
línea peculiar por cuanto fue la primera en electrificarse completamente,
pero además recorre un territorio que surcan los trenes de otras compañías,
entre La Habana y Matanzas, enlazando sus bahías. La razón fue el renacer
en la zona del cultivo y manufactura de la caña de azúcar durante el siglo
XX, tras haber sido abandonado décadas antes por el agotamiento de sus tie-
rras. El responsable, el chocolatero estadounidense Milton Hersey, fomentó
un ingenio en la zona para asegurarse el abastecimiento de dulce de sus
fabricas, tendió para su servicio un camino de hierro y lo prolongó hasta los
muelles de los puertos más cercanos, prestando servicio público entre ellos.

Por el contrario, el estudio del “Origen y desarrollo del ferrocarril en
Remedios”, escrito por Dely Capote Gamoneda, es sin duda el más brillan-
te de Trocha 1435. Aborda el caso de una región de expansión azucarera
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tardía en el siglo XIX, vinculada a la construcción del, por entonces, mejor
medio de transporte terrestre que se conocía. Por eso compitieron en la
zona diversos intereses y sus proyectos de apertura de líneas; por eso tam-
bién fue un caso temprano en Cuba de fusión entre empresas de caminos
de hierro, por eso y por la competencia que los trenes industriales de los
ingenios ejercieron a partir de la década de 1870 sobre los de servicio
público. En la comarca surgió, no el primer central establecido en la isla,
pues hubo algunos otros antes, pero si el primero en contar con su propio
ferrocarril. Hablamos del Zaza, pero también de su propietario, Julián de
Zulueta, uno de los hombres más ricos del orbe en su momento y el mayor
hacendado de la Gran Antilla.

Otra magnifica aportación de Trocha 1435 es el análisis de José M.
Villarroel Castro sobre “Los trenes eléctricos en Cuba”, dedicado a los tran-
vías. Analiza el autor los antecedentes de esa forma de transporte y su dedi-
cación al servicio urbano de pasajeros fundamentalmente, y lo hace, ade-
más, con una perspectiva comparada, latinoamericana, una rareza en la
historiografía insular. El trabajo describe pormenorizadamente la historia
de tales ferrocarriles, comenzando por La Habana, donde alcanzaron mayor
expansión, aunque sin dejar al margen en resto del país, para estudiar poste-
riormente las causas de su decadencia, cuando tuvieron que competir con el
tráfico automotor, pero también sus vínculos con la producción de energía
eléctrica y su impacto en el medio físico y en la formación de paisaje.

Las dos últimas partes de Trocha 1435 incluyen cuatro artículos más,
dos dedicados a trenes industriales, pero no de ingenios, sino de empresas
mineras, y otros dos a aspectos relativamente accesorios de la historia
ferroviaria: el surgimiento de la señalización y los trenes y la filatelia.

Es especialmente interesante el caso de los “Planos inclinados de
Pinares de Mayarí: un ferrocarril industrial de montaña”, camino de hierro
que se construyó con esa solución técnica para el servicio de las minas de
níquel en el oriente de Cuba y que actualmente son un espacio protegido.
La autora de su estudio es Ana Isabel Roque Rodríguez. También tiene cua-
lidades dignas de mención el trabajo de Luisa Pérez Paredes sobre el
“Ferrocarril de El Cobre a Punta de la Sal”. Igualmente en la mitad este de
la isla se desarrolló durante las décadas de 1830 y 1870 la explotación de
unos yaci mientos cupríferos conocidos desde poco después de la conquis-
ta de la Gran Antilla pero de los que se había obtenido hasta entonces esca-
so rendimiento. Para llevar su producción a puerto se tendió una carrilera
movida básicamente por la fuerza de la gravedad, aprovechando el desni-
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vel del terreno. Tanto la actividad que dio origen a ese medio de transpor-
te como este último han sido objeto de varias investigaciones, pero la apor-
tación de la autora es significativa por cuanto revela documentación nove-
dosa y responde a algunas cuestiones que aún estaban sin resolver o para
las cuales es po sible un abordaje desde distintos puntos de vista.

El estudio de Ricardo Eduardo Aguiar Castro —“Surgimiento de la
señalización ferroviaria”— es el más técnico del libro. De hecho el autor es
ingeniero especialista en el tema y el rastreo de su historia se debe a moti-
vos vinculados con su dedicación profesional. El trabajo tiene el interés de
analizar para el lector problemas que rara vez cuentan con una investiga-
ción tan detallada. Finalmente, el capítulo firmado por Odalys López
Baños y Marta Macías Pérez, “Los ferrocarriles en la filatelia cubana”,
comparte la originalidad del anterior y presenta una relación de los sellos
emitidos, directa o indirectamente vinculados con los trenes, analizando
aspectos como sus características, su crono logía, sus porqués.

Una rica y variada selección, muestra amplia, por otra parte, de la
investigación que se está desarrollando hoy en día sobre la historia ferro-
viaria cubana y de los temas que ocupan y preocupan son, por tanto, las
características de Trocha 1435. Independientemente del valor de los estu-
dios que agrupa, indudable en muchos casos, reiteramos que el libro es una
novedad por cuanto hace varias décadas que no se publicaba en la Gran
Antilla nada al respecto y esperamos que tras él no tengamos que esperar
tanto tiempo para que vean la luz otras obras. Una nota final pero no por
ello menos importante, es que no se puede dejar de mencionar la amplia
colección de fotografías, mapas y otras iconografías que acompañan al tex-
to, de gran valor casi todas, aunque por problemas de falta de recursos para
una edición mejor no se presentan con la calidad que nos gustaría y, sobre
todo, que gustaría a los responsables.—ANTONIO SANTAMARÍA GARCÍA,
Escuela de Estudios Hispano-Americanos, CSIC.

Susana Truchuelo García (ed.): Andrés de Urdaneta: un hombre moderno,
Ordizia, Ayuntamiento de Ordizia, 2009, 719 pp.

El homenaje de sus paisanos al marino, cosmógrafo y religioso
Andrés de Urdaneta ha tenido una buena coronación con este interesante
libro, en el que se recogen las ponencias presentadas en el Congreso
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Internacional celebrado en la villa guipuzcoana de Ordizia —del 25 y el 28
de noviembre de 2008—, con motivo del quinientos aniversario del naci-
miento del navegante vasco. La edición, a cargo de Susana Truchuelo, es
más que correcta y por ello hay que felicitar al Ayuntamiento, pues son
muchas las reuniones científicas que se celebran a lo largo del país, dedi-
cadas a sus “glorias locales”, que se quedan en comilonas, loores y alhara-
cas. Nada que ver con el caso que nos ocupa, pues el Ayuntamiento de
Ordizia editó en 2008 el libro Urdaneta y su tiempo, de José Ramón de
Miguel Bosch (en realidad, una segunda edición corregida y aumentada de
Urdaneta en su tiempo, Donostia-San Sebastián, Sociedad de Oceanografía
de Guipúzcoa, 2002).

La publicación recoge veintidós trabajos, tras una breve presentación
de la editora, reunidos en seis secciones: “Urdaneta en la historia”;
“Repasos biográficos”; “Entorno social de Urdaneta”; “La cuestión del
Tornaviaje”; “El galeón de Manila”, y “Urdaneta y Filipinas”. Es difícil no
encontrar interferencias y préstamos entre unas y otras, por lo que la divi-
sión no deja de ser artificial y un tanto desorientadora. Porque uno de los
“peros” que se le puede achacar al libro es la repetición de la biografía
“consagrada” de Urdaneta en demasiados capítulos, sin aportar nuevos
datos o nuevas interpretaciones. Por ello, me gustaría centrar mi trabajo en
aquellos aspectos novedosos sobre la vida y las labores de este marino-
monje universal.

Antes de meterme en materia, quiero citar algunos trabajos de gran
mérito, pero que no se ocupan directamente del personaje. Sin duda son
interesantes para conocer el entorno, las circunstancias y las consecuencias
del gran hallazgo que lo catapultó al Olimpo de los grandes exploradores
universales: el tornaviaje en la navegación del Océano Pacífico, pero que,
debido a la extensión de esta reseña, sólo puedo citarlos sin más. A su ciu-
dad natal y a su patria guipuzcoana están dedicados los capítulos de Susana
Truchuelo García (“En aquel logar que dicen Ordicia…: Aproximación
político-social a la villa natal de Andrés de Urdaneta, siglos XIII-XVI”) y
Álvaro Aragón Ruano (“La evolución de la economía guipuzcoana en tiem-
pos de Urdaneta: un periodo de desarrollo y expansión entre supuestas cri-
sis”). Más numerosos son aquellos que abordan la importancia de las
Filipinas y del Sureste asiático en el Imperio español, lo que explicaría la
presencia del ordiziarra en aquellas lejanas latitudes; a esta “sección” per-
tenecerían las contribuciones de Armando Francisco Azúa García
(“Imperio y Especias. Las Molucas y el comercio de especias en el proyec-
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to de las monarquías ibéricas”), Miguel H. Fernández Carrión (“Andrés de
Urdaneta a partir de su biografía”), Jean-Nöel Sánchez Pons (“Tiempos
Malucos. España y sus Islas de las Especias, 1565-1663”), M.ª Monserrat
León Guerrero (“Urdaneta finalmente consigue el sueño asiático colombi-
no”) y Pedro Insua Rodríguez (“Filipinas como escala hacia China”). Otros
tres trabajos nos ilustran sobre varios aspectos de la travesía y la carga del
galeón de Manila, todos ellos con interesantes aportes: Leoncio Cabrero
Fernández (“Alegría, tristeza y ansiedad en la travesía del Galeón de
Manila”), Ana Ruiz Gutiérrez (“Legados artísticos registrados en la ruta del
Galeón de Manila”) y Benito Legarda y Fernández (“El comercio de
Filipinas con el Sudeste asiático durante la época del Galeón de Manila”),
si bien a esta última aportación, una de las más novedosas para el lector
español, le falta desarrollar la bibliografía e introducir la autoría del intere-
sante apéndice que la cierra.

Por último, Antonio García-Abásolo encuadra la figura de Urdaneta
dentro del colectivo de vascos que participaron en la expansión hispana en
el Pacífico, un laborioso trabajo que debemos al empeño de este catedráti-
co cordobés por cuantificar la emigración a Filipinas a partir de una ingen-
te y variada documentación (“Compañeros y continuadores de Urdaneta.
Vascos en la nueva ruta de la seda”). En esta ocasión, se adentra en la vida
de algunos de ellos gracias a la información generada por su fallecimiento.
Completando el anterior trabajo, Juan Gil, tras escudriñar a fondo la sec-
ción de Patronato del Archivo General de Indias, amén de otros repertorios
documentales, se centra en los marinos y funcionarios vascos que intervi-
nieron en el viaje de García Jofré de Loaysa, la primera expedición a la
Especiería tras la estela de Magallanes y Elcano, surgiendo un caleidosco-
pio humano de gran interés, pues afloran las redes de los vascos, sus inte-
reses y alianzas, enmarcadas en la multitud de marinos y viajeros de
Europa que se lanzaron a la aventura del Pacífico. Su lectura enriquece
nuestros conocimientos sobre la jornada del comendador de Malta, que
partió de La Coruña con siete naves el 14 de agosto de 1525, al mismo
tiempo que encuadra a Andrés de Urdaneta en las glorias y miserias de su
época. Entre los hallazgos del meticuloso don Juan destaca que el joven
ordiziarra se enroló en la flota de Loaysa como “criado del capitán Johán
Sebastián”. Un criado que, curtido en la vida de la mar, conseguiría arran-
carle algunos de sus secretos. Otras figuras analizadas son Martín Íñiguez
de Carquizano, Juan de Goiri, el bilbaíno Juan de Menchaca, Martín García
de Carquizano, el montañés Juan de Mena, etcétera. Muchos de los episo-
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dios que recoge el profesor Gil suceden en las Molucas, hogar a la fuerza
de los españoles, que Urdaneta conoció bien, dejándonos varias descripcio-
nes sobre la naturaleza, sus pueblos y costumbres, como analiza Manuel
Leao Marques Lobato (“Pájaro sin alas. Acción política de Andrés de
Urdaneta y su descripción geo-estratégica de las islas del Maluco”).

Sobre la historiografía y la documentación acerca de Urdaneta, el
libro contiene varios capítulos. El más extenso de todos está firmado por
Patricio Hidalgo Nuchera, quien ha realizado un trabajo que será impres-
cindible consultar en el futuro (“La figura de Andrés de Urdaneta en la his-
toriografía indiana, conventual, documental y moderna”). La rigurosidad y
la profundidad de sus conocimientos es tal que, sobrepasando lo prometi-
do en el título, redacta una biografía crítica del personaje, centrándose en
tres aspectos fundamentales: los errores repetidos y difíciles de desterrar,
las novedades que han abierto nuevos campos para el conocimiento del
marino y un listado de lo que falta por hacer. El trabajo de Hidalgo
Nuchera, que abre el libro, es extraordinario, y hay que reconocer su pro-
fundo conocimiento del personaje y de la época. En la misma línea de
resaltar los documentos que se guardan en los repertorios nacionales e
internacionales hay que situar las aportaciones de Neida Jiménez Navarro
(“Reseñas sobre Andrés de Urdaneta en los fondos documentales en los
archivos españoles”) y de Tarsicio García Díaz (“San Agustín de México:
última morada de Andrés de Urdaneta y los Fondos de Oriente en la
Biblioteca Nacional”). Ninguno de estos últimos trabajos descubre nada
nuevo, aunque se leen con agrado y listan los principales documentos rela-
cionados con Urdaneta y la empresa de Oriente en México y España. Otro
tanto sucede con el trabajo dedicado al Santo Niño de Cebú por el agusti-
no Fernando Campo del Pozo (“Hallazgo del Santo Niño de Cebú y fray
Andrés de Urdaneta”), que documenta el hallazgo de una imagen del Niño
Jesús, regalada por Magallanes a unos nativos del pueblo de Cebú, cuya
devoción fue creciendo con los años, así como su fama de “milagroso”.

El resto de trabajos que componen la obra pueden dividirse en dos
grupos: los dedicados a la biografía de Urdaneta y los que especulan sobre
el tornaviaje. Al primero pertenece la contribución del padre Isacio
Rodríguez Rodríguez (“Andrés de Urdaneta, agustino, 500 años del descu-
bridor del tornaviaje”), quien se centra en los errores, falsedades y mitos
sobre nuestro marino, alejándose así de las laudatorias biografías conven-
tuales que se escribieron con poco rigor histórico. El padre Isacio sigue el
camino de los religiosos que iniciaron la tarea de desmontar el Urdaneta de
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bronce que las crónicas —agustinas o no— habían creado con numerosos
errores, destacando investigadores de la talla de Fermín de Uncilla (agusti-
no) o Mariano Cuevas (jesuita). A este último se le recuerda por hacer dado
alguna luz sobre la estancia de Urdaneta en México antes del tornaviaje,
una de las épocas más oscuras de su vida. Aportó su nombramiento de
corregidor de la mitad de los pueblos de Ávalos, el encargo de la visita de
algunos pueblos comarcanos a su corregimiento y, finalmente, su nombra-
miento como almirante de la armada que iba a ser enviada al Perú para
pacificar la rebelión contra el rey y que quedó en tierra por la muerte de
Gonzalo Pizarro. Siguiendo con los descubrimientos novohispanos,
Thomas Hillerkuss puso en relación la entrada de Urdaneta en la Orden de
San Agustín —fecha que descubrió Mariano Cuevas: el 20 de marzo de
1553— con las deudas acumuladas con la Real Hacienda durante su ges-
tión en Ávalos. En su contribución al libro que reseño (“Andrés de
Urdaneta y sus años de funcionario en el occidente novohispano”),
Hillerkuss aporta nuevos datos, contextualizándolos con gran maestría, y
nos muestra a Urdaneta como leal funcionario al servicio del virrey
Mendoza, tejiendo un magnífico expediente salvo por una mancha: el dine-
ro que no integró a la Real Hacienda en 1547. Sin embargo, la deuda tuvo
que ser reparada con rapidez, pues de lo contrario no se puede entender el
que fuese nombrado en 1552 de nuevo corregidor de Ávalos. Queda, por
tanto, sin explicar la causa de su ingreso en religión: “Quizá, quiso —seña-
la el citado historiador— buscar un hogar, después de tantos años de anda-
riego entre tres continentes, y sentirse por fin parte de una “familia”, de los
hermanos agustinos”.

Por último, dos capítulos son reunidos bajo el título de “La cuestión
del tornaviaje”. La aportación de José Antonio Cervera Jiménez (“El traba-
jo científico de Andrés de Urdaneta”) es un resumen de lo defendido hasta
ahora por varios autores, siguiendo de cerca los libros de los agustinos
Isacio Rodríguez y J. Álvarez: la negativa de Urdaneta de crear un asenta-
miento en las islas Filipinas y sólo visitarlas para rescatar españoles, la
controversia con Juan Pablo de Carrión, el acatamiento de la decisión real
cuando ya se encontraba en pleno océano, la llegada a Cebú el 27 de abril
de 1565, el inicio del tornaviaje el 1.º de junio del citado año y la llegada a
Acapulco el 8 de octubre siguiente tras hacer alcanzado y seguido la
corriente oceánica del Kuro-Shivo. Sobre el viaje de Rodríguez de
Arellano, quien, tras separarse de la expedición, llegó a Nueva España dos
meses antes de Urdaneta en un pequeño pataché de sólo veinte hombres,
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bautizado San Lucas, afirma que fue probable el viaje siguiendo a “algunos
investigadores que han estudiado la relación de Arellano en profundidad”.
Más originalidad presenta el trabajo en su segunda parte, donde analiza el
problema de la longitud geográfica y los cálculos de Urdaneta, concluyen-
do que las Filipinas quedaban del lado portugués del contrameridiano, y un
asunto revelador: que los agustinos utilizaban la obra de Copérnico a pesar
de estar prohibida por la Iglesia. Finalmente, el capitán de la Marina
Mercante, José Ramón de Miguel Bosch (“Las dificultades náuticas del
tornaviaje”), analiza detenidamente los pormenores del viaje de regreso a
la Nueva España (provisiones, pertrechos, recambios, tamaño y condicio-
nes de la nao San Pedro, mediciones y trayecto), donde se unieron intuición
y experiencia para culminar uno de los éxitos navales más importantes de
todos los tiempos.

En resumen, Andrés de Urdaneta, un hombre moderno, es un volumen
que pasará a la historiografía del Pacífico más como compendio de lo cono-
cido hasta ahora —incluyéndose la titánica labor de desterrar los mitos que
recubrían a Urdaneta con varias capas— que por los nuevos hallazgos, aun-
que también los hay y muy significativos. Pero el esfuerzo ha valido la
pena, pues en un solo volumen se recoge todo lo que tiene que leer el pró-
ximo investigador del gran marino de Ordizia, al que le recomiendo hacer-
se también con la biografía de José Ramón de Miguel Bosch, igualmente
editada por el citado Ayuntamiento, que rige una ciudad ejemplar en sus
apuestas culturales.—SALVADOR BERNABÉU ALBERT, Escuela de Estudios
Hispano-Americanos, CSIC.

Ana Vián Herrero: El indio dividido. Fracturas de conciencia en el Perú
colonial. Edición crítica y estudio de los Coloquios de la verdad de
Pedro de Quiroga, Madrid/Frankfurt, Iberoamericana-Vervuert, 2009,
572 pp.

Nadie está más preparado para editar la obra capital de Pedro de
Quiroga (Medina del Campo 1510-Cuzco 1588-1592) que Ana Vián, que
lleva enfrascada en su estudio —y en el análisis del diálogo renacentista en
general— desde 1990, como ella misma advierte en el capítulo preliminar.
Huelga decir, por tanto, que este libro marca un verdadero hito en la com-
prensión de un tratado plagado de dificultades. Pero como Ana Vián no
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necesita incienso, más vale ir al grano. Empecemos, pues, por comentar un
documento no atendido hasta ahora y que toca de lleno la vida del autor de
los Coloquios.

En efecto, nuestro Quiroga fue tío abuelo de otro vecino de Medina
del Campo, Luis Téllez de Ormaza, a quien envió a llamar desde el Cuzco,
sintiéndose ya viejo, “para dexalle su hazienda”. Al recibir la carta, el
padre de Luis presentó el 6 de julio de 1579 ante el licenciado Noguerol,
teniente de regidor de dicha villa, la siguiente petición (AGI, Indiferente,
2091, n.º 13): “Muy magnífico señor: El liçençiado Téllez de Dueñas,
vezino d’esta villa, padre y legítimo administrador de Luis Téllez de Or -
maça, mi hixo, y de doña Ysavel Bravo, mi legítima muger, digo que el
canónigo Pedro de Quiroga, hermano de María Téllez, mi madre, defun-
ta, muger que fue de Antonio de Dueñas, mi padre, a muchos años que
hestá en Yndias en la çiudad de Cuzco, adonde hes canónigo de la dicha
çiudad y visitador general del ovispado d’ella, el qual me a hescrito y pedi-
do le envíe al dicho mi hixo, y lo e dexado de hazer hasta agora por tener
poca hedad; y al presente le quiero inbiar a la dicha çiudad, y conviene
que conste a Su Magestad y a los señores del su muy alto Consexo de
Yndias ser soltero y por cassar y de hedad de veynte y dos años poco más
o menos; y que el dicho Pedro de Quiroga, mi tío, al presente está en
Yndias en la dicha çiudad del Cuzco, donde hes canónigo; y ansimismo
que yo y la dicha doña Ysavel Bravo y el dicho mi dixo somos vezinos y
naturales d’esta villa y desçendientes de dixos de algo, sin thener rza ni
mezcla de moros y judíos. A v. m. pido y suplico resçiva informaçión de
como hes verdad todo lo por mi dicho y lo que en el caso dixeren y decla-
raren los testigos que presentare...”.

Prestaron testimonio en la probanza subsiguiente Martín Ruiz de
Ortega (de 66 años de edad), Juan de Álamos de Barrientos (de 60 años),
Miguel Cuadrado (de 69 años), Antonio de Villegas (de 57 años) y
Francisco de Ovalle (de 50 años), todos ellos vecinos de Medina del
Campo, que certificaron la hidalguía de la familia (también la de Sebastián
Bravo y la de Ana de Ordás, los padres del licenciado Téllez) y la legitimi-
dad del nacimiento de Luis Téllez de Ormaza. Pues bien, para fijar crono-
lógicamente la vida de Pedro de Quiroga, es de máxima importancia lo que
se dice en la pregunta sexta del interrogatorio: “Yten si saven que el dicho
Pedro de Quiroga hestubo en Yndias diez y ocho años en la dicha çiudad
del Cuzco y en otras partes, y vino a hesta villa podrá aver doze años, y vol-
vió a la dicha çiudad del Cuzco podrá aver diez años; y al dicho tiempo qui-
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so llevar consigo al dicho Luis Téllez de Ormaza, y lo dexó de hazer por
ser muchacho de poca hedad; y después a hescrito que le enbíen al dicho
Luis Téllez de Ormaza a la dicha çiudad o a otro hixo de mí, el dicho liçen-
çiado Téllez de Dueñas, y no lo e podido hazer hasta agora, porque de seis
hixos barones que tengo, los quatro son frayles domincos y pedricadores, y
el otro, que se dize Françisco de Dueñas Ormaza que hes mayor que el
dicho Luis Téllez de Ormaza, es moço muy enfermo”.

En efecto, esta información nos da la fecha aproximada —hasta aho-
ra desconocida— del año en que Quiroga fue por primera vez a las Indias
y volvió a España: su paso tuvo lugar hacia 1549-1550 (hacia 1546-1547
lo fecha Vián), su tornaviaje en 1567-1568 y su regreso al Perú en 1569-
1570 (gracias al registro de pasajeros [AGI, Contratación, 5537, libro III, f.
396v] podemos precisar el año exacto: 1570), el periodo precisamente en
que debió de escribir sus Coloquios —o pasarlos a limpio— y dedicarlos
al cardenal Gaspar de Quiroga. La dedicatoria surtió efecto de inmediato,
pues el 20 de noviembre de 1569 el rey Felipe II indicó al obispo de Cuzco
o, en su defecto, al provisor o vicario general, que presentaba a una canon-
jía de esa Iglesia, vacante por muerte de Antonio González, a “Pedro de
Quiroga, clérigo presbítero”, vista su “sufiçiençia e idoneidad” (AGI,
Contratación, 5792, f. 83-83v). Y “Pedro de Quiroga, clérigo, canónigo del
Cuzco, natural de Medina del Campo, hijo de Diego de Quiroga y de María
Velázquez”, se lee en el despacho que le dieron los oficiales de la Casa de
la Contratación el 19 de julio de 1570 en la nao del maestre Gaspar
Montero (AGI, Contratación, 5537 citado). No parece probable, pues, que
Quiroga fuese un franciscano, como supuso Rípodas y acepta Vián.

El joven llamado desde el Cuzco, Luis Téllez de Ormaza, pasó efec-
tivamente a Indias, pero más tarde: ignoro por qué razones. Los oficiales de
la Casa de la Contratación le dieron la licencia correspondiente el 2 de mar-
zo de 1582: “se despachó al Perú por soltero, por çédula de Su Magestad,
en la nao de Juan de Herrezuelo” (AGI, Contratación, 5538, libro I, f. 356r
o 413r). Alguna huella habrá quedado de su estancia en el Nuevo Mundo,
pero no tengo documentos que la atestigüen.

Ofrezco a continuación, muy brevemente, una sinopsis del libro. En el
segundo capítulo, que resume la vida y andanzas de nuestro autor, se pro-
pone como fecha de composición de los Coloquios los años 1569-1570,
concordando con la nueva política de un gran organizador, el virrey Toledo.
La fecha indicada coincide plenamente, como se ve, con lo dicho en la
información citada más arriba. El tercer capítulo está dedicado al contexto
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histórico en que fue escrita la obra: la época de reformas de don Francisco
de Toledo, una época en que, como se desprende del Coloquio I, se acep-
taban ya tanto la conquista como la existencia de tributos y repartimientos,
criticándose únicamente los excesos de los encomenderos; pero una época
también en la que habían fructificado las ideas de Las Casas y se empeza-
ba a notar el influjo del concilio de Trento —el hecho de que cuatro her-
manos de Quiroga fuesen dominicos, como señala la probanza citada,
explica, por otra parte, la fuerte herencia lascasiana—. El capítulo cuarto,
el más extenso del libro, está dedicado al análisis de los Coloquios. Con
todo lujo de pormenores se estudia el contexto literario (particularmente la
difusión del diálogo en América, “uno de los géneros predilectos para aten-
der a los problemas que el Nuevo Mundo suscitaba”), la conexión de la
obra con la tradición historiográfica y la literatura de avisos (apuntándose
que el diálogo permite, por primera vez, introducir el punto de vista del
indio sin distorsionar la narración), el sentido y los tópicos del prólogo, las
fuentes de los diálogos (sobre todo Luciano y, entre los modernos,
Guevara, Jerónimo de Contreras, el Lazarillo), el alcance del lascasianismo
de Quiroga (bien matizado por Vián; una de las anécdotas referidas proce-
de de la Gramática quechua de fray Domingo de Santo Tomás: otro domi-
nico), y el encuadre en el género literario, destacando sobre todo la carac-
terización de los personajes y los argumentos de Barquilón (el
conquistador) y Tito (el conquistado), que rozan a veces el escepticismo.
Un muy jugoso apartado de este capítulo está consagrado a la lengua y el
estilo, muy elaborado, de Quiroga. Pero el interés de Vián no se limita solo
al texto castellano, sino que también se extiende a comentar los párrafos en
quechua que pronuncia Tito antes de proceder a su frustrado suicidio.

La edición crítica de los cuatro diálogos conservados en el ms. Esc. K.
II. 15, fechado por la filigrana del papel en 1569 (otra vez todo concuerda),
ocupa las páginas 331-528. Huelga ponderar la acribía de Vián en la cons-
titución del texto, perfectamente puntuado (por ejemplo, en minucias como
el “qué” —y no “que”— de pag. 372) y limpio de erratas; al menos, no he
encontrado ninguna grave: sólo minucias, como la falta de acento en “lle-
gó” (p. 386), “sé” (p. 447), “lleváos” (p. 456), o el exceso en implícita (p.
494), efectos no queridos del proceso informático. Sí causa asombro infi-
nito, en cambio, el estupendo cuerpo de notas. Nada escapa a la sabiduría
de la editora: ni usos gramaticales, ni alusiones veladas, ni expresiones pro-
verbiales, ni recuerdos de la tradición clásica; todo se ve comentado profu-
samente, pero sin baldía erudición.
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Paso a comentar a continuación algunos puntos que me parecen de
interés de los Coloquios, un tratado que debió de hacer las delicias de no
pocos dominicos: entre ellos, de los propios hermanos de Quiroga.

El baquiano que adoctrina al chapetón Justino recibe el nombre de
Barquilón. Según Rípodas, Barquilón ha de identificarse con un personaje
de carne y hueso, el andaluz Pedro Hernández Barchilón, uno de los parti-
darios de Pizarro. A esta hipótesis parece inclinarse Vián en p. 174ss. y 343
n. 22. Ahora bien, el nombre Barquilón tiene un significado más amplio,
pues en otra ocasión Justino, tras llamar irónicamente “santón” a su inter-
locutor, le espeta: “Bien te llaman el nombre que tienes” (p. 383): prueba
de que éste término, más general, encerraba un significado peyorativo. ¿No
confiesa el propio Barquilón, al presentarse él mismo, ser “desprecio y
oprobio de todos los que me quieren hollar” (p. 342)? Ahora bien,
Barchilón es un apellido que fue frecuente en la judería toledana y que lle-
varon asimismo los conversos sevillanos: uno de ellos fue precisamente un
Hernández Barchilón (véase mi estudio sobre Los conversos y la
Inquisición sevillana, Sevilla, Fundación El Monte, III, p. 323). La situa-
ción que nos presenta Quiroga ahora tiene más miga: el defensor de la con-
quista es un converso, lo que explica el desprecio que por él siente todo el
mundo. ¿Ironía del autor?

En cuanto a Tito, es evidente el enlace del nombre con los Titos incai-
cos, pero no menos innegable es su pertenencia al mundo romano. Y pre-
cisamente el aura latina de Tito, según creo, permite que su compañero
—otro indio, una persona muda en el diálogo— se llame de manera inve-
rosímil Cayo. Tito (más bien Ticio) y Cayo son nombres que aparecen a
menudo en los ejercicios escolares de Derecho romano. ¿Otra ironía de
Quiroga?

El discurso final de Tito está empedrado de citas bíblicas que no siem-
pre son advertidas. Señalo algunas: “Dice el mesmo autor desta verdad que
su yugo es suave y la carga suya que nos manda llevar liviana y portátil”
(p. 500) traduce lo que dice Jesús en Matth. 11, 29 iugum enim meum suaue
est et onus meum leue. Igualmente el principio citado en p. 506 (“dadles
leche y principios de fe, y no manjar que no puedan con él”) es eco de I
Cor. 3, 2 lac uobis potum dedi, non escam: nondum enim poteratis. “Los
edificios que no llevan firmes los fundamentos cáense fácilmente” (p. 524)
recoge otra parábola de Jesús (Mt 8, 26-27, Luc. 6, 49). Resulta así que la
perorata del indio es la parte más docta y la que más abunda en citas bíbli-
cas de todo la obra: ¿una ironía más del autor?
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Permítaseme, por último, comentar minucias filológicas que no afec-
tan al sentido ni a la comprensión del texto. En dos casos creo que sobra el
punto que pone la editora: “¡Oh si entendiéssedes, cristianos, a lo que estáis
obligados…, es cierto que no os descuidaríades” (pp. 516-517) y “Y como
vuestra obra no tiene modelo por vuestra negligencia, ni saben lo que hacen
en ella los que vienen.., mil experiencias hacéis en nosotros…” (p. 517), y
no: “Es cierto” y “Mil experiencias”. También pienso que son interrogati-
vas —preguntas de retórica indignación— y no afirmativas unas frases del
discurso final de Tito: “No sabéis nuestra lengua ni nosotros entendemos la
vuestra, ¿y querríades que os entendiésemos los conceptos y adevinásse-
mos lo que nos queréis decir?” (p. 500) “Sola una vez tomó y hiço açote…,
¿y vosotros con açotes pensáis enseñar la ley de humildad y amor?” (p.
506); “Sancto Tomás… encaresce… el cómo han de captar la benevolencia
de los oyentes, ¿y vosotros procuráis desamor y aborrecimiento…?” (p.
510) y “da sant Pablo gracias a Dios que le hace digno deste ministerio, ¿y
vosotros a todos admitís, a todos hacéis hábiles…?” (p. 513).

Una lista de variantes con la edición del padre Zarco y una nutrida
bibliografía cierran este espléndido volumen, una edición verdaderamente
ejemplar. Nobleza obliga.—JUAN GIL.
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Trocha 1435. Los ferrocarriles en Cuba. La Habana: Editorial de Ciencias Sociales, 2009, 372 
páginas, índice general, prologó de Mercedes Herrera, glosario, bibliografía, cuadros, 
gráficos, mapas, fotografías e ilustraciones. 
 
Publicado en Revista de Historia, Telecomunicaciones y Transportes 2010 
 
Trocha 1435, titulo en honor del ancho de vía estándar del tren, es una novedad bibliográfica. Hace 
dos décadas que no se editaba en Cuba un libro de historia del ferrocarril. El tema goza, algo poco 
usual en América Latina, de un magnifico estudio general, Caminos para el azúcar, publicado por 
Oscar Zanetti y Alejandro García Álvarez en 1987 (La Habana: Ciencias Sociales). Además hay al-
gunos otros anteriores y posteriores que abarcan una cronología larga, y un trabajo que completa di-
cha obra con un enfoque comparado y multitud de estadísticas que faltan en ella (Antonio Santama-
ría: “El ferrocarril en las Antillas españolas”. Jesús Sanz, coord.: Historia de los ferrocarriles de 
Iberoamérica. Madrid: CEHOPU, 1998). Sin embargo la investigación no ha tenido continuidad y 
aparte de un numero no muy amplio de artículos, desde que se inicio el siglo XXI apenas se pueden 
reseñar dos libros más: Cuban nacional railways de Wildrid Sims (London: Gadd’s, 2004), y Cuba, 
narrow gauge common carrier railroads de Christopher Walker (London: Trakcside, 2010). 
 
La historiografía ferroviaria cubana, además de falta de continuidad, adolece de estudios compara-
dos y de casos, regiones y épocas concretas que Trocha 1435 contribuye a aliviar. El libro reúne los 
trabajos premiados en un certamen anual convocado por el Museo del Ferrocarril y el Ministerio de 
Transportes de Cuba, y como toda compilación su contenido es disímil, aunque por lo general de 
buena calidad. La obra es también ejemplo de indagación histórica al servicio de urgencias presen-
tes. En Cuba hubo vapor vivo hasta 2004, cuando los ingenios azucareros dejaron de usar locomoto-
ras, la mayoría centenarias, movidas por la ebullición del agua. Desde entonces el referido museo o 
la Oficina del Historiador de La Habana han realizado esfuerzos por conservarlas, lo que ha supues-
to la necesidad de realizar investigaciones al respecto de las que se beneficia el libro aquí reseñado. 
 
Por las razones citadas, tras un prologo de Mercedes Herrera que presenta la obra y ofrece un estado 
de la cuestión de los estudios de historia ferroviaria en Cuba, los cuatro capítulos en que se divide 
Trocha 1435 agrupan estudios con objetivos básicamente conservacionistas. 
 
El primer capítulo incluye tres estudios acerca de las locomotoras a vapor y uno sobre un peculiar 
vagón. Mariano García detalla en él la historia y características del coche Mambí, que desde 1912 
prestó con lujo sus servicios a los presidentes de empresas ferroviarias y de Republica de Cuba. 
Hoy se expone en las calles de La Habana Vieja. Entre los trabajos dedicados a los equipos de trac-
ción, Agustín Pérez ofrece al lector las fichas técnicas de 36 de ellos fabricados entre 1842 y 1907, 
e información sobre su localización y estado de conservación, pero sin análisis histórico que las 
acompañe. Sólo en otro artículo en que examina el caso de la Maning 441, ensamblada en 1873, la 
segunda más antigua que exhiben los museos de la isla, explica el autor cómo fue hallada en un in-
genio en pésimas condiciones y cuáles fueron los avatares de su restauración, llevada a cabo por el 
grupo ARPA. 
 
A la locomotora más longeva conservada en Cuba, La Junta, expuesta en el Museo del Ferrocarril 
como la Maning, dedica Manuel Díaz un novedoso artículo que analiza, además, otra veintena de 
maquinas que llegaron a la isla antes que ella. Luego se detiene pormenorizadamente en el caso de 
la decana, que salió de fábrica en 1842, y en las razones por las que ha sobrevivido en buen estado. 
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La última sección del libro incluye dos estudios muy originales sobre el surgimiento de la señaliza-
ción ferroviaria, de Ricardo Aguiar, y los trenes y la filatelia, de Odalys López y Marta Macias. Son 
trabajos valiosos por tratar temas que seguramente no contarán con muchas más investigaciones y, 
sobre todo el primero, por dedicarse a un aspecto de crucial en la operación y servicio de las líneas, 
firmado además por un especialista en la materia. Las otras dos secciones de Trocha 1435, en cam-
bio, podrían agruparte en una, puesto que sus artículos abordan casos particulares. 
 
Entre los demás casos analizados en Trocha 1435 los hay que de ferrocarriles que, no estando vin-
culados al azúcar, si prestaron servicios a otras actividades productivas, mineras en concreto, y fue-
ron actividades rentables mientas se mantuvo la explotación de los yacimientos. Lusa Pérez analiza 
el de El Cobre, ingeniosa línea movida por acción de la gravedad surgida a principios del siglo XIX 
para transportar el mineral cuprífero de esa localidad del sureste de Cuba y cerrada cuando langui-
deció la actividad en la segunda mitad de la centuria. El estudio aporta poco a las investigaciones 
que existen sobre el tema. Todo lo contrario ocurre con el trabajo “Planos inclinados de Pinares de 
Mayarí”, una línea industrial trazada con ese curioso sistema para salvar las dificultades orografiítas 
y atender la demanda de transporte de las mina de níquel del noreste cubano, que por su característi-
cas es un bien y un espacio protegido. 
 
Salvo uno, todos casos concretos analizados en los capítulos 2 y 3 del libro, son trenes cuya historia 
está menos vinculada a la producción azucarera que los del resto de Cuba. Recordemos que el ferro-
carril comenzó a construirse en la isla en la temprana fecha de 1837 y que con el tiempo configuró 
una de las redes de comunicación más densas del mundo por su vinculación con la producción de 
dulce, en la que estuvo especializada la economía de la Gran Antilla durante dos siglos. Aun siendo 
excepcional en ese sentido, el articulo dedicado a la región de Remedios por Dely Capote es sin du-
da el más brillante de la obra. Fue esa zona espacio de expansión privilegiada de los ingenios en el 
siglo XIX, lo que por supuesto hizo posible el tendido de caminos de hierro. Por eso compitieron en 
ella dos compañías y fue ejemplo temprano de procesos de fusión para hacer frente a los inconve-
nientes de tal competencia y a un problema añadido: el surgimiento de una segunda red de líneas, 
dedicadas al servicio de esos ingenios y que con el tiempo llegó a duplicar en tamaño a la de servi-
cio público (12.000 frente a 6.000 km). Y fue precisamente en esa comarca, además, donde Julián 
de Zulueta inauguro en la década de 1870 el primer gran central azucarero completamente mecani-
zado y dotado de tal infraestructura. Las peculiaridades de la localidad ameritaban una investiga-
ción particular como la que nos ofrecen las autoras. 
 
Salvo el artículo de Amaralys Ribot acerca del tren eléctrico de Hersey, más cercano al ensayo pin-
toresco que a la investigación histórica, todos los trabajos de los capítulos 2 y 3 de Trocha 1435 se 
caracterizan por su esfuerzo de investigación y rigor. El referido ferrocarril fue construido por el 
chocolatero estadounidense Milton Hersey para prestar servicio público entre La Habana y Matan-
zas en el siglo XX aprovechando la necesidad de tender una línea que prestase servicio a sus inge-
nios en la zona. La autora lo examina como si por su recorrido realizase un viaje y con el fin de rei-
vindicar su preservación, pero con errores de consideración como señalar que algunos de los equi-
pos que aun se utilizar en sus vías son los originales. 
 
Otros tres estudios de Trocha 1435 analizan casos particulares, como se ha dicho, de ferrocarriles 
que no estuvieron directamente vinculados con la producción azucarera en sus orígenes. Lilian 
Aróstegui describe la historia del Puerto Príncipe [hoy Camagüey]-Nuevitas, caso particular en Cu-
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ba, pues fue uno de los primeros que se proyectó, pero prestó servicio en una región de la mitad este 
insular, que durante el siglo XIX apenas contaría con caminos de hierro debido a su baja densidad 
de población y al escaso desarrollo de esa producción en ella. Esto acarreó dificultades a su tendido 
y explotación, no obstante tras la empresas estuvo uno de los próceres insulares, Gaspar de Betan-
court Cisneros, El Lugareño. Después de la independencia la línea corrió mejor suerte al pasar a 
formar parte de la red viaria oriental que se tendió a partir de 1900. Hoy sus paralelas están abando-
nadas. 
 
Parecidas dificultades atravesó la línea intraurbana para unir La Habana con la localidad de Maria-
nao, ubicada en su área metropolitana, y que estudia Dolores Pérez. Tampoco se trató de un proyec-
to azucarero, aunque la autora no es consciente de que seguramente esa fue la causa de los proble-
mas que tuvo su construcción, pese a estar auspiciada por Salvador Sama, conocido como el Rey de 
los Ferrocarriles. Igualmente omite detenerse en que por tales motivos también fue una de las pri-
meras empresas que acabaron en manos de capital británico al poco tiempo de inaugurarse en 1863, 
algo que seria usual a finales del siglo XIX. 
 
Además de caminos para el azúcar, otros cultivos y minerales exportables, en la Gran Antilla se 
construyo un ferrocarril militar y por eso fue el único de propiedad pública, aun en el siglo XX, 
cuando el gobierno de España lo cedió al de Estados Unidos tras su derrota frente a ese país en la 
Guerra de Independencia de Cuba. Se trata del llamado tren de la Trocha, pues surcaba la línea de 
fortificaciones defensivas que separaban las mitad oeste de la isla del este, la zona principal de in-
surgencia. De ahí que comenzase a construirse durante el conflicto emancipador de 1868-1878, con 
sentido norte-sur, entre Júcaro y Morón, y se prolongase luego hasta San Fernando en la conflagra-
ción de 1895-1898. Carlos Mata estudia su caso y explica que aunque en la actualidad no presta ser-
vicio se han reparado algunas partes con fines conmemorativos y turísticos. 
 
Finalmente, otra magnifica aportación de Trocha 1435 es el estudio de José Villarroel sobre los 
tranvías eléctricos en Cuba, que junto con los trenes industriales son, sin duda, los más descuidados 
por la investigación. El autor analiza los antecedentes de esa forma de transporte y su dedicación al 
servicio urbano de pasajeros fundamentalmente, y lo hace además, con una perspectiva comparada, 
latinoamericana, una rareza en la historiografía insular. Luego describe pormenorizadamente su 
evolución, comenzando por La Habana, donde alcanzaron mayor expansión, aunque sin dejar al 
margen en resto del país, y examina las causas de su decadencia, cuando tuvieron que competir con 
el tráfico automotor, pero también sus vínculos con la producción de energía eléctrica y su impacto 
en el medio físico y en la formación de paisaje. 
 
Una rica y variada selección, muestra amplia, por otra parte, de la investigación que se esta desarro-
llando actualmente sobre la historia ferroviaria de Cuba y de los temas que preocupan son, por tan-
to, las características de Trocha 1435. Independientemente del indudable valor de sus estudios, 
reiteramos que el libro es una novedad por cuanto hace veintidós años que no se publicaba en la isla 
nada al respecto, por lo que esperamos que haya que esperar tanto para que vean la luz otras obras. 
Una nota final pero no menos importante, es que no se puede dejar de mencionar la amplia colec-
ción de fotografías, mapas e ilustraciones que acompañan al texto, de gran valor casi todas, aunque 
por problemas de falta de recursos para una edición mejor no se presentan con la calidad deseable, 
así como el esfuerzo por compilar todas las obras citadas en una útil bibliografía final. 
 
Antonio Santamaría García. Escuela de Estudios Hispano-Americanos, CSIC 
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